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			A Carlos,

			por ser siempre mi punto de apoyo,

			por dar sentido a mi vida .

			Gracias por permanecer siempre a mi lado.

			A Víctor y Paula,

			por ser la fuerza que me impulsa.

			Os quiero.







			El infierno está vacío,

			Todos los demonios están aquí.

			W. Shakespeare
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			—Nicol, por favor, ten cuidado en el operativo de esta noche. Los sospechosos son extremadamente peligrosos y no dudarán en matarnos ante la menor oportunidad.

			—Lo mismo puedo pedirte yo a ti. Nos ha costado demasiado dar con ellos, pero en esta ocasión estamos bien preparados, llevamos siguiéndoles mucho tiempo. Estoy segura de que no sospechan de nuestra presencia en la entrega de droga de hoy. No saben que les hemos seguido la pista hasta el puerto —respondió tranquila y segura de sí misma. —Estamos solos, ninguna otra unidad conoce los detalles de este nuevo operativo, lo que nos hace contar con el efecto sorpresa.

			—A pesar de las precauciones tomadas, no tenemos la certeza de que no les hayan dado un soplo sobre nuestras intenciones y estén esperándonos. Son extremadamente meticulosos, por lo tanto, no será fácil llegar hasta ellos. La organización por el momento está blindada. Además, sospecho que tienen aliados en las altas esferas de la política, en las grandes empresas e incluso dentro de la policía. Su entramado es mucho más complejo de lo que pensábamos en un principio, estoy convencido de ello. Los datos que manejamos son escasos y poco fiables. De no ser así, hace mucho tiempo que les habríamos detenido —argumentó pesaroso Fran.

			—¡Siempre tan negativo! No te preocupes tanto, todo va a salir bien. Vamos a asestarles un duro golpe del que no podrán recuperarse. Estoy convencida de que conseguiremos la información necesaria para avanzar en nuestras pesquisas y hacerles caer. La suerte nos va a cambiar; a partir de hoy dejará de sernos esquiva, lograremos desarticular esta maldita organización criminal. Caerán todos, uno tras otro. Recuerda, nadie es intocable y mucho menos invisible —refutó Nicol enfatizando sus últimas palabras.

			—Lo que tú digas, pero si hoy aparece Shadow, no te cruces en su camino, procura apartarte de él. Te matará, o lo que es peor, te torturará hasta acabar lentamente con tu vida.

			—Sabes que eso no voy a hacerlo. Si me lo encuentro cara a cara cumpliré con mi deber. Le voy a detener. Además, es bastante improbable que esté hoy aquí, estate tranquilo —contestó Nicol taxativamente, segura de que aquello no iba a suceder.

			En cambio, en aquella ocasión Fran sí que estaba realmente preocupado. Sospechaba que el poder de «Las Sombras», así era como habían llamado a la organización criminal que llevaban siguiendo desde hacía un año, era mucho mayor de lo que alcanzaban a imaginar. Él, debido a su incansable trabajo de investigación sobre esa banda y sobre Shadow se había convertido en un objetivo a eliminar. Sospechaba que debía estar demasiado cerca de la identidad de aquel desalmado y por ese motivo se encontraba en aquella delicada situación.

			Las Sombras traficaban con estupefacientes y armas, introducidas ilegalmente en el país, y se sospechaba que también estaban blanqueando dinero. Todos aquellos factores les habían convertido en una de las organizaciones criminales más poderosas y escurridizas del momento, tanto a nivel nacional como internacional, movían cantidades ingentes de dinero y de droga. Y, hasta ese momento habían sido prácticamente indetectables para ellos.

			Su nombre apareció en uno de los pocos documentos que habían conseguido incautar en una redada anterior. En ella obtuvieron una lista con la identidad de posibles objetivos, incluida la suya; todas personas influyentes y potencialmente peligrosas para la organización que debían ser eliminadas. También encontraron anotaciones de fechas y lugares concretos que hacían referencia a probables entregas de mercancías. Todo esto les permitió iniciar una nueva línea de actuación que les había llevado a preparar aquel operativo que daría comienzo en cualquier momento. Estaba convencido de que andaban muy cerca de encontrar las pruebas necesarias para provocar la desarticulación de una de las bandas criminales más importantes del momento; era cuestión de tiempo que comenzase su caída. Intuía que la información que necesitaban estaba delante de sus narices; sin embargo eran incapaces de descifrarla.

			Había transcurrido un duro e intenso año de trabajo cargado de investigaciones, reuniones y seguimientos a posibles objetivos que les había permitido llevar a cabo algunas detenciones menores y, a pesar de no tener ningún nombre concreto, estaban muy cerca de ellos. De lo contrario él no formaría parte de la lista negra de aquel asesino al que perseguían incansablemente. Fran había rechazado la posibilidad de tener protección, se bastaba solo para cubrirse las espaldas; además, Nicol permanecía casi siempre a su lado. Se habían convertido en inseparables y era una magnifica agente.

			Exceptuando a sus superiores, ella era la única persona que conocía la auténtica amenaza que se cernía sobre él como una sombra. Tenía la certeza absoluta de que Shadow estaba jugando con él al ratón y al gato. Se sentía vigilado y estaba seguro de que le rondaba, a pesar de no había atentado contra su vida.

			Y toda aquella situación le mantenía en un continuo estado de alerta que poco a poco estaba minando su paciencia y su capacidad de concentración. Ante todo quería preservar la seguridad de su equipo, todos hombres y mujeres pertenecientes a la UCO (Órgano Central de la Policía Judicial de la Guardia Civil, encargados de la investigación y persecución de los delitos más graves dentro de la delincuencia y el crimen organizado, tanto a nivel nacional como internacional), y especialmente la de Nicol.

			Desde el preciso instante en el que sus miradas se cruzaron supo que se llevarían bien, tal y como había sucedido, forjándose entre ellos una amistad sólida e inquebrantable.

			Gracias al intenso e incansable trabajo que realizaban contra el tráfico de drogas, el blanqueo de dinero, la trata de seres humanos y las investigaciones sobre desapariciones de personas, habían fraguado un fuerte vínculo de respeto y confianza que perduraría en el tiempo. Ambos eran conscientes de que en aquella ocasión se enfrentaban a un difícil reto, a una operación complicada y peligrosa. Las Sombras por un lado y Shadow por el otro, sabían que ambos estaban relacionados.

			Por el momento tenían dos premisas sobre las que trabajar; la primera, que los dirigentes de la organización eran escurridizos, todavía no los tenían identificados, y la segunda, que habían contratado los servicios de Shadow. Un sicario a sueldo, un asesino prácticamente invisible que se ocultaba entre las sombras y al que no eran capaces de detener. Hasta el momento era un delincuente blanco, es decir, sin identidad. Limpio y sin fichar, por lo tanto, indetectable. Nunca dejaba huellas y los testigos o las pruebas que pudiesen incriminarle eran prácticamente inexistentes, su verdadera identidad continuaba siendo todo un enigma para ellos. Implacable y letal, sumamente meticuloso y eficaz, hacía muy a su pesar, demasiado bien su trabajo.

			 Lamentablemente para ellos estaba en el lado contrario de la ley. Tan solo sabían que respondía al nombre de Shadow, sombra en inglés. Se había convertido en uno de los hombres más peligrosos y buscados por todos los cuerpos de policía internacionales, un espectro maligno que ejecutaba eficazmente su trabajo. La única certeza que manejaban era que, si te convertías en su objetivo, podías darte por muerto. Y él, desgraciadamente estaba en su punto de mira.

			—Ocupemos nuestras posiciones y hagamos bien nuestro trabajo —sentenció Nicol a modo de despedida, apretando el hombro de su amigo cariñosamente para infundirle ánimos. Iniciando el camino que la llevaría hasta su posición con paso firme y seguro.

			La claridad que les proporcionaba la luna llena que coronaba con majestuosidad el estrellado firmamento, iluminaría la complicada e importante misión a la que debían enfrentarse aquella noche. Llevaban demasiado tiempo esperando a que se presentase la oportunidad adecuada, un año entero preparando minuciosamente el operativo. Había llegado el momento de la verdad, no podían fallar, debían empezar a encontrar respuestas para todas las incógnitas que tenían aún sobre la mesa.

			Nicol podía sentir la adrenalina recorrer todo su cuerpo, a base de duro entrenamiento había aprendido a controlar tanto los nervios como la respiración, que en aquellos tensos momentos era demasiado agitada. Comprobó el estado de su arma reglamentaria, cargada y preparada, lista para actuar. Permaneció inmóvil en su posición, intentando confundirse con el entorno que la rodeaba y pasar desapercibida para los delincuentes a los que estaban vigilando y querían detener in fraganti.

			El centro de operaciones estaba situado en un camión de gran tonelaje que permanecía oculto entre los otros muchos que se encontraban estacionados a las afueras del puerto; unos cargados y otros a la espera de recoger sus mercancías en la zona habilitada para ello. Dentro, varios de sus compañeros se encargaban de las comunicaciones internas y las imágenes del perímetro de acción, habían monitorizado previamente con cámaras y micrófonos la zona para visualizar y grabar todo lo que pudiera suceder antes, durante y después de la intervención. Los puntos calientes, aquellos lugares en los que creían que se reunirían los narcotraficantes, serían vigilados continuamente.

			Debía de faltar poco tiempo para que diese comienzo el operativo, sería cuestión de minutos que les informasen sobre la aparición de los sospechosos. Estaban seguros de poder interceptar un gran alijo de droga y de conseguir información relevante para ellos.

			En la cabeza de Nicol aún rondaba la conversación que había mantenido con su amigo y compañero hacía apenas unos escasos segundos, sus palabras se repetían una y otra vez en el silencio de la noche. Fran estaba convencido de que tenían un topo y de que algo raro sucedía en torno a Shadow. Y ella tuvo que hacer un gran esfuerzo de concentración para que la preocupación no le afectase en una situación tan peligrosa e importante como aquella.

			Escucharon con claridad al unísono la única orden que esperaban recibir.

			—¡Objetivos localizados! Acercándose a la zona caliente. ¡Comienza el operativo! ¡En posición hasta nuevo aviso para intervenir!

			Fran y Nicol estaban muy cerca el uno del otro, se comunicaron rápidamente con una ligera inclinación de cabeza. Instintivamente aseguraron sus posiciones y se prepararon para hacer su trabajo. Con la mirada se lo dijeron todo, entre ellos no eran necesarias las palabras. Ambos tendrían cuidado y, cuando terminasen con todo aquello, se reunirían como hacían siempre con el resto del equipo, se tomarían algo y entre risas analizarían lo sucedido durante el operativo.

			Fran permanecía parapetado detrás de uno de los muchos contenedores de colores que aguardaban en las dársenas del puerto con sus mercancías. Estos se encontraban apilados en largas hileras y altas columnas, formando lúgubres pasillos mal iluminados que por desgracia daban cobertura a los delincuentes, arropados por el tétrico manto de oscuridad que les proporcionaba la noche, a pesar de la claridad de la luna.

			Desde su posición podía distinguir sin dificultad la silueta de Nicol. Ella se había incorporado a la unidad hacía ya varios años, era trabajadora y eficaz. Él era su superior, pero sabía que lo sería por poco tiempo, pues ella estaba haciendo méritos y preparándose para ascender. Y no tenía ninguna duda de que lo conseguiría, estaba sobradamente preparada y no le importaría nada en absoluto trabajar bajo su mando. Confiaba ciegamente en ella, su capacidad analítica y de liderazgo eran rasgos innatos de su personalidad; y, a pesar de aparentar fragilidad, era una de las personas más fuertes y valientes que conocía. Se sentía afortunado por tenerla a su lado y sería todo un honor responder a sus órdenes.

			Desconocían la auténtica identidad de los dirigentes de la banda a la que andaban persiguiendo, aunque sospechaban que podía tratarse de una saga familiar que se había dedicado al trapicheo y el préstamo de dinero a pequeña escala y que había crecido vertiginosamente. Lamentablemente aquella teoría era una simple especulación; no tenían ningún dato fiable que avalase aquella hipótesis. Estaba seguro de que debían ocultarse tras una coartada sólida y bien estudiada.

			Mientras esperaba agazapado en su posición hasta poder intervenir, Fran se perdió en sus propios recuerdos, aquellos de los últimos momentos compartidos con su mejor amigo, Marco.

			Inseparables desde que tenían seis años, siempre metidos en peleas de barrio, con las rodillas peladas y magulladas de tanto jugar al fútbol en campos de tierra y piedras, que en aquellos tiempos pasados se convirtieron en toda su vida. No habían perdido la amistad, a pesar de que él se había convertido en capitán de la guardia civil y de que su amigo continuaba dando tumbos por la vida intentando encontrar su destino, jugueteando peligrosamente a traspasar la delgada línea que separaba lo legal de lo ilegal.

			Marco era demasiado importante en su vida, cuando estaban juntos se sentía en casa, seguro y tranquilo. Sus cargas no eran tan pesadas y podía ser él mismo mientras compartían risas y experiencias. Confiaba en él ciegamente y a pesar de ser polos opuestos se entendían y respetaban, eran hermanos por elección. Y aunque se lo contaban todo, en aquella ocasión prefirió guardar silencio y cargar solo con la condena a muerte que pesaba sobre su cabeza. No le había contado a Marco el peligro que corría al tener a Shadow pisándole los talones; en cambio, sí le había pedido que estuviese cerca de Nicol aunque fuera desde la distancia. Deseaba que se apoyasen el uno en el otro para sobrellevar su ausencia si llegaba a perder la vida a manos de aquel indeseable. Había evitado que se conocieran, en parte por miedo a que pudiesen llevarse demasiado bien. De sobra sabía que aquella era una actitud infantil y egoísta, pero no podía evitar el sentimiento de propiedad que sentía hacia Marco.

			Estaba seguro de que Nicol se sentiría responsable de todo lo que pudiera sucederle y se obsesionaría con el caso y, por otro lado, tenía miedo de que Marco terminara perdiéndose en el lado oscuro de la vida si no tenía un apoyo de referencia. Quería que se ayudasen a superar lo que ninguno de los dos encajaría demasiado bien. Sospechaba que Marco perdería el rumbo y que Nicol se echaría todas las culpas de lo sucedido, intentando dar caza a Shadow costara lo que costase, poniendo en grave peligro tanto su carrera profesional, como su vida.

			Fran quería muchísimo a Nicol, lo significaba todo para él, aunque la persona que verdaderamente ocupaba su corazón era Marco. Nunca se había atrevido a confesarle sus sentimientos porque sabía de sobra que jamás los compartiría, era imposible que le quisiera de la misma manera que lo hacía él. Con el paso del tiempo había aprendido a aceptarlo y a quedarse con todo lo que pudiese aportarle, amándole en silencio. De lo que sí estaba seguro era de que Marco desconocía por completo sus sentimientos, vivía engañado creyendo que de la que estaba enamorado su amigo era de Nicol. Éste, ingenuamente, le había animado en más de una ocasión a que le confesase todo lo que sentía por ella, a pesar de no comprender la necesidad que podía tener su amigo de atarse toda la vida a una única persona.

			Marco jamás se había enamorado, desconocía por completo lo que era aquel sentimiento, huía del compromiso y de la monogamia, por lo tanto, Fran comprendía que no compartiese sus pensamientos acerca de la vida en pareja. Hasta en eso eran diferentes. Su gran amor secreto disfrutaba de encuentros rápidos y esporádicos, sin ningún tipo de compromiso hacia las mujeres con las que mantenía relaciones, siempre bellas e inteligentes que buscaban lo mismo que él. Le conocía lo suficientemente bien como para saber que todos sus intentos por parecer otra persona no ocultaban del todo la auténtica esencia de su ser. No era ni tan duro, ni tan malo como pretendía aparentar. También era consciente, por mucho que le doliese de que, tarde o temprano, aparecería la persona adecuada por la que Marco perdería la cabeza. Llegaría el día en el que entregaría su corazón y se rendiría al amor sin remisión, estaba convencido de ello. Él mientras tanto, continuaría amándole en silencio.

			Era imposible apartar de su cabeza los ecos del recuerdo de los últimos momentos compartidos unas noches atrás.

			********

			—¿Permanecerás junto a Nicol si me sucede algo trabajando? —preguntó Fran, reflejando la angustia que sentía en sus palabras.

			—Eres muy pesado tío, no te va a suceder nada. No sé qué «mosca te ha picado», últimamente me repites lo mismo con demasiada frecuencia. Si piensas eso estás jodido. Con esa actitud es mejor que cambies de curro, siempre puedes venirte conmigo al lado oscuro —respondió Marco molesto y preocupado—. No creo que ella necesite de mi compañía, y mucho menos de mi protección. No querrá verme cerca. Por lo que me has contado se ve que es una tía dura. Además, ¿no es una jodida picoleta? —inquirió sarcásticamente— pues entonces… déjalo estar. Sabrá cuidarse solita. No me conoce, me investigará y descubrirá todo aquello que estoy seguro no le has contado sobre mí, y ya sabes lo que encontrará, que no soy una amistad cómoda y respetable como tú —respondió serio por tener que hablar una vez más sobre el mismo tema. Empezaba a estar cansado de aquella mujer a la que creía conocer perfectamente.

			—Terminará confiando en ti, igual que lo he hecho yo. Además, no te lo estoy pidiendo, te lo estoy exigiendo. Me lo debes por las miles de veces que te he ayudado sin hacer preguntas, poniendo en peligro mi trabajo y mi reputación. ¡Júralo, joder! —apremió Fran enfadado, alzando la voz, seguro de que Marco finalmente cedería a sus deseos.

			Éste le ofreció un nuevo botellín de cerveza en señal de paz, no quería alterarle más de lo que ya estaba. Tenía muy presente lo que le había contado su amigo, en un par de días se marcharía a un operativo importante en otra ciudad para hacer su trabajo y debía estar tranquilo y sereno. Aquella era la cuarta cerveza que compartían y el alcohol que había ingerido Fran esa noche era más del que podía tolerar, estaba comenzando a sufrir sus efectos. Sus palabras se enredaban con demasiada facilidad al ser pronunciadas. No estaba acostumbrado a beber tanto; él en cambio, era harina de otro costal.

			—¡Júramelo! —insistió Fran con verdaderas dificultades a la hora de pronunciar aquella sencilla palabra. Necesitaba que Marco realizase aquella promesa, que le garantizase que iban a estar cerca el uno del otro, al igual que lo habían hecho ellos. Quería asegurarse de que el mujeriego y fiestero de su amigo, la peor influencia que podía haber tenido en su vida y del que estaba profundamente enamorado, estaría junto a Nicol en su lugar.

			—¡Mira que eres coñazo! ¡Te lo juro! ¡Te lo prometo! Todo lo que tú quieras, pero cierra la puta boca de una vez antes de que pierda la poca paciencia que me queda y terminemos a golpes como cuando éramos unos mocosos —respondió Marco perezosamente mientras se dibujaba una sonrisa pícara en sus labios. Y con delicadeza le quitó de las manos la cerveza que no había tocado y que terminaría tomándose él en su lugar, aquella que Fran había estado a punto de derramar en la alfombra sobre la que estaban sentados.

			—Gracias tío, siempre he sabido que eras algo más que fachada, a pesar de ir por ahí fingiendo ser un tipo duro, eres de los buenos —respondió con dificultad. —Algún día te convenceré para que te vengas con nosotros y abandones a los malos.

			—Quizá algún día lo consigas. Nunca se sabe… —contestó Marco enigmáticamente mientras se sentaba en un mullido sillón.

			Fran con dificultad recordó cómo se levantó torpemente del suelo y se dejó caer de cualquier manera sobre el sofá situado junto a su amigo para ser abrazado por Morfeo y descansar. Antes de que sus ojos se cerrasen por completo, pudo contemplar cómo Marco se acomodaba en el otro sillón, terminándose tranquilamente aquella cerveza mientras se fumaba un porro. Relajado y sonriente a su lado.

			Aquella era la última imagen que tenía de él, una que no olvidaría jamás.
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			La orden dada por el jefe de operaciones le hizo volver bruscamente a la realidad, sobresaltándose al escuchar aquella potente voz invadir sus recuerdos.

			—¡Comenzamos operativo! Sospechosos entrando en zona caliente. ¡Cuatro individuos! —informaron a todo el equipo.

			La tensión se palpaba en el ambiente, el silencio y la oscuridad lo envolvían todo. En la calma previa a la tempestad se podían escuchar las pisadas apresuradas de los delincuentes. Se dirigían hacia un contenedor en concreto, uno en el que presumiblemente podían tener escondida la mercancía; drogas y armas que habían introducido ilegalmente en el país para venderlas en el mercado negro y que les reportarían generosos beneficios.

			Cada uno de los miembros de la UCO se dispuso a abandonar su posición inicial y, rodeando a los delincuentes, trataron de impedir cualquier vía de escape. Tanto a Fran como a Nicol les pareció extraño lo sencillo que estaba resultando aquella acción. Ambos cargaban a sus espaldas numerosas intervenciones, la mayoría de ellas similares a la de aquella noche y ninguna había resultado tan tranquila como parecía ser aquella.

			Comenzaron a sospechar que los delincuentes eran conocedores de su presencia y que, por algún extraño motivo, en ningún momento habían mostrado oposición a su detención. Justo en el instante en el que procedían a darles el alto para interceptarles, se vieron sorprendidos por un numeroso grupo de individuos que surgieron de la nada.

			Lo terrible es que estaban demasiado bien organizados. Armados hasta los dientes y disparando sin control, les rodearon de manera eficaz, dándole la vuelta a la situación: el cazador, cazado. No podían creer que lo que había comenzado siendo un operativo tranquilo se estaba convirtiendo en una auténtica batalla campal que se les escapaba de las manos.

			Rápidamente y, a pesar de la sorpresa inicial, se pusieron a cubierto. Intentaron detenerlos, impedir su huida y al mismo tiempo trataban de no resultar heridos por alguna de las numerosas balas que zumbaban por encima de sus cabezas en todas direcciones. Afortunadamente los disparos se sucedieron durante un breve período de tiempo y, ningún agente estaba resultando herido. Por fin, en mitad del aquel inesperado y repentino caos, se escuchó una voz potente y clara que dio una orden sencilla.

			—¡Dispersión! 

			La persona encargada de dirigir a aquellos hombres estaba segura de que sus indicaciones se iban a cumplir inmediatamente, tal y como sucedió.

			Nicol no fue capaz de distinguir la ubicación exacta del individuo que había emitido aquella orden a unos hombres bien organizados y sumamente disciplinados, pero sí pudo comprobar con estupor como éstos obedecieron sin dudar a sus exigencias. Observó cómo dos de aquellos delincuentes salían corriendo a gran velocidad con un par de macutos cargados a sus espaldas, intentando desaparecer de allí lo más rápidamente posible, pasando desapercibidos en mitad del caos que ellos mismos habían provocado. Echando un vistazo rápido y asegurándose de que sus compañeros tenían la situación controlada decidió perseguirlos.

			—¡Me encargo de dos objetivos que intentan escapar en dirección al muelle! —gritó, informando Nicol a sus compañeros, al tiempo que iniciaba una carrera desesperada tras ellos.

			—¡Tened mucho cuidado! No podemos confirmarlo, pero cabe la posibilidad de que entre los narcos se encuentre Shadow —comunicaron desde el centro de operaciones.

			—¡Pedro y yo daremos cobertura a Nicol! Somos los que estamos más cerca de ella —sentenció Fran, con la confianza de que sus hombres sabían de sobra lo que debían hacer.

			—¡Oído! —respondieron todos los miembros de la unidad al unísono.

			La carrera que emprendió Nicol persiguiendo a los delincuentes hizo que se alejara del perímetro de seguridad. En aquellos momentos dependía únicamente de su instinto y de lo que pudiera ver en aquel laberinto de pasillos estrechos y oscuros llenos de contenedores y altas grúas que parecían observarla intimidatoriamente. Sabía que sus compañeros la alcanzarían en cualquier momento, ofreciéndole el apoyo que necesitaba.

			El silencio que les rodeaba era sepulcral y lo único que alcanzaba a escuchar era su propia respiración. La persecución estaba siendo demasiada intensa, así que necesitó parar unos segundos para recuperar el aire que le faltaba en sus pulmones. Estaba muy cerca de ellos y, aún a riesgo de darles algo de ventaja, tuvo que descansar unos segundos. Necesitaba recobrar el aliento o de lo contrario no podría enfrentarse a ellos.

			 Apoyó el peso de su sudoroso cuerpo en la fría chapa de metal de un contenedor, intentando recomponerse y aprovechar el parón para comprobar que efectivamente seguía tras la pista de los delincuentes. Buscó algún indicio que le confirmase la posición exacta de los sospechosos en el silencio de la noche, pudiendo distinguir el suave murmullo de los hombres a los que estaba persiguiendo. Con sumo cuidado, intentando no hacer ruido y con el arma apuntando al frente, continuó recorriendo el angosto pasillo repleto de mercancías que les separaba y que le proporcionaba la invisibilidad que necesitaba en aquellos momentos. Respiró profundamente antes de encararse a ellos, pero algo llamó poderosamente su atención. La cercanía de una presencia extraña activó instintivamente en ella todos sus mecanismos de defensa. Se puso en alerta. No estaba sola, alguien la acechaba.

			Se giró bruscamente dispuesta a defenderse de un peligro que intuía a su espalada, pero sorprendentemente allí no había nadie. La sensación percibida era demasiado inquietante, sus ojos le indicaban una cosa y su instinto le decía lo contrario. Podía sentir una figura poderosa y peligrosa junto a ella a pesar de no poder localizarla. Se le erizó el vello de todo su cuerpo y por unos instantes perdió la tranquilidad y la seguridad que tanto la caracterizaban, recuperándose inmediatamente al darse cuenta de que debía impedir la huida de los sospechosos a los que estaba persiguiendo. No podía permitirse distracciones, de modo que salió corriendo. Afortunadamente, en el momento en el que iba a proceder a darles el alto llegaron sus compañeros proporcionándole la ayuda que necesitaba.

			El equipo dio el alto a los delincuentes, cortándoles el paso e impidiéndoles la huida.

			—¡Guardia Civil, arriba las manos! ¡Estáis detenidos! —gritó Fran dejando claras cuáles eran sus intenciones.

			La situación, aunque tensa y delicada, estaba bajo control.

			Nicol volvió a percibir aquella presencia que tanto la incomodaba y preocupaba, un nuevo escalofrío recorrió su cuerpo obligándole una vez más a girarse en busca de aquello que la estaba perturbando.

			Era él, tan solo podía ser él. Una maldita sombra que se movía con demasiada rapidez en la oscuridad que les rodeaba.

			Finalmente le localizó, un hombre alto y fuerte, de complexión atlética, vestido de riguroso negro y con el rostro oculto bajo un pasamontañas, estaba mirándola fijamente. Su respiración se aceleró descontroladamente sin que pudiese hacer nada por evitarlo. Aquella mirada profunda la había desarmado, había bajado todas sus defensas y conseguido que perdiese durante un fugaz segundo la seguridad en sí misma. Su presencia allí no presagiaba nada bueno. Tenía la certeza de ello.

			A pesar de la oscuridad y de saber la amenaza que suponía, no pudo evitar quedarse prendada de la fuerza que desprendían aquellos ojos verdes que la estaban observando con demasiada intensidad. Aquel hombre se encontraba peligrosamente cerca de ella y no alcanzaba a comprender cómo demonios lo había conseguido. Apenas pudo contemplarle unos instantes porque se movió con demasiada rapidez, desapareciendo de su ángulo de visión. Dio un giro completo de trecientos sesenta grados sobre sí misma buscándole, comprobando con absoluta perplejidad cómo, con una agilidad asombrosa, acortaba aún más la distancia que les separaba.

			Pensó que iba a ser arrollada por aquel imponente hombre que se dirigía hacia ella con demasiada fuerza. Pero, justo antes de llegar a impactar contra su cuerpo, cogió impulso ayudándose de la pared de uno de los contenedores que les rodeaban y, dando un salto impresionante en el aire, pasando por encima de sus cabezas, se interpuso entre Fran y sus hombres, alejándose de ella. Se notaba que estaba acostumbrado a realizar aquellas acrobacias imposibles en el aire. Se le veía cómodo, sabiéndose seguro e intocable.

			Con un sencillo gesto de la mano, indicó a sus secuaces que se marcharan, iniciando estos su huida y con ello una nueva persecución. Pero en aquella ocasión sí estaban preparados. Se imaginaron que algo parecido podría suceder, por lo tanto, Nicol y Pedro salieron corriendo tras ellos una vez más, dejando que Fran se encarase a aquel desalmado, a fin de cuentas era el que estaba más próximo a él. Por la determinación que vio Nicol reflejada en el rostro de su amigo, comprendió que no podía hacer nada para evitar aquel enfrentamiento. Tan solo podía dejarle cumplir con su deber y afrontar su destino.

			En mitad de la persecución realizaron varios disparos disuasorios al aire que de nada sirvieron, ya que los narcotraficantes no cesaron en su intento de huida. Gracias a las muchas horas de entrenamiento en el gimnasio y al hecho de que le gustase salir a correr diariamente, comprobó que su estado de forma era superior al de aquellos dos indeseables a los que estaban a punto de dar alcance. Desestabilizó a uno de ellos, abalanzándose sobre él, derribándole y haciéndole caer al suelo, rodando ambos por el frío asfalto.

			—¡Estate quieto! —gritó Nicol cansada, después de unos eternos minutos forcejeando con el delincuente.

			—¡Jódete, cabrona de mierda! —contestó enfurecido el jovencísimo narcotraficante, que no dejaba de defenderse asestándole enérgicos golpes tanto en el costado como en el rostro intentando huir de ella.

			—¡Serás malnacido! 

			Con todas sus fuerzas le propinó un fuerte puñetazo en el rosto, inmovilizándole en el suelo entre sus propias piernas. Aprovechando la seminconsciencia momentánea que le había provocado, le desarmó y puso las esposas, dejándole allí tirado mientras acudía en busca de Fran. Pedro estaba a su lado custodiando al otro detenido, él se encargaría de los dos.

			El pómulo le dolía una barbaridad, al igual que los nudillos magullados de su mano derecha, que sangraban ligeramente pues estaban despellejados después de la dura pelea que había mantenido con el detenido. Pero aquello no era nada comparado con la preocupación que sentía por Fran.

			Avanzó con cautela y mucho sigilo; no estaba segura de que el peligro hubiese pasado. Sabía que Pedro estaba esperando con los arrestados y parte del material incautado, pero de Fran y del resto del equipo no tenía ninguna noticia.

			Por primera vez en todos los años que llevaba en el cuerpo se vio sorprendida y acorralada; no le había sentido aparecer. Aquel hombre era un maldito fantasma.

			—¡Alto ahí! ¡Tira el arma, levanta las manos y separa las piernas sino quieres que te reviente la tapa de los sesos, monada! ¡Ya! —ordenó con calma y autoridad una voz desconocida que estaba apuntándola por detrás. Podía sentir en la nuca la boca del cañón de una fría pistola. Aquel hombre sabía que sus órdenes se iban a cumplir, era él quien controlaba la situación en aquellos momentos.

			—¡Maldita sea! ¡Joder! —masculló Nicol entre dientes, enfurecida por todo lo que estaba pasando. Era la primera vez que le sucedía algo parecido. La habían pillado desprevenida. No obstante, a pesar de la situación en la que se encontraba permanecía tranquila. Sus compañeros debían estar cerca y no tardarían demasiado en llegar hasta ella.

			—Parece mentira que una boca tan apetecible y sensual como la tuya sea capaz de pronunciar palabras tan feas —respondió sarcásticamente aquel imponente hombre que conseguía ponerla nerviosa con pocas palabras. Escuchar su voz tan cerca le produjo un escalofrío que recorrió todo su cuerpo. Pero sorprendentemente no era por miedo, se había excitado con la cercanía de aquel desalmado. Este propinó una patada a la pistola de Nicol, alejándola de ella y dejándola desarmada—. Ahora voy a cachearte para comprobar que no llevas oculto ningún otro juguetito con el que puedas lastimarte.

			—¡Maldito cabrón!¡Serás hijo de puta! —siseó enfurecida, se estaba burlando de ella.

			Unas manos poderosas exploraron su cuerpo de manera brusca y poco profesional, provocando en su cuerpo infinidad de sensaciones que creía imposibles, más aún en una situación como aquella. Aquel indeseable asesino estaba consiguiendo excitarla como nadie había logrado jamás.

			Shadow colocó rápidamente una de sus fuertes piernas por detrás de las de Nicol, precipitando su caída al suelo. Con agilidad y destreza la puso boca abajo, girando su rostro y oprimiéndolo con dureza contra el pavimento, evitando de aquella sencilla manera tener contacto visual directo con ella. Nicol se revolvió incómoda, intentando por todos los medios soltarse de su férreo agarre, pero le fue del todo imposible; aquel hombre era una auténtica mole de músculos y con fuerza la tenía inmovilizada contra el frío suelo. Ató sus manos con unas bridas de plástico, impidiéndole cualquier oportunidad de defensa. Permanecía retenida sin posibilidad alguna de contraatacar y mucho menos de detenerle, que era lo que más deseaba en aquellos momentos.

			Mirando a su alrededor, buscando una alternativa que la sirviera para salir de aquella situación, descubrió lo que parecía un cuerpo tirado en el suelo, no demasiado lejos de donde se encontraba ella. Sabía que estaban fuera del perímetro de seguridad, porque no le llegaba ninguna señal por el intercomunicador. Estaba sola y temía que algo malo pudiera haber sucedido. El callejón en el que se encontraban estaba iluminado por una tenue luz, que aunque no alumbraba demasiado, sí le proporcionó la claridad suficiente para distinguir con cierta dificultad los rasgos de Fran.

			—¡Maldito cabrón, hijo de puta! ¡¿Qué le has hecho a mi amigo?! —gritó fuera de sí, pataleando y revolviéndose en el suelo, intentando levantarse. No pudo evitar que sus ojos brillaran con intensidad, fruto de la rabia y la impotencia que se adueñó de su cuerpo y de su alma.

			—Te estás convirtiendo en un ser demasiado molesto. No me gustaría hacerte daño y mucho menos tener que desfigurar una cara tan bonita como la tuya. ¡Cállate y estate quieta de una vez! —rugió enfurecido.

			Sin decir una sola palabra la arrastró bruscamente por el suelo para acercarla hasta el cuerpo desmadejado del guardia civil. Nicol se revolvió una vez más con furia y a punto estuvo de hacerle perder el equilibrio. Él, cansado de aquella situación, decidió dejarla caer violentamente al suelo, con lo que recibió un nuevo golpe en el pómulo que ya se había lastimado durante el forcejeo anterior con el delincuente detenido. La mujer no pudo evitar un aullido de dolor.

			—¡Auh! ¡No me vuelvas a tratar así en tu puta vida! ¡Me has entendido! ¡Maldito hijo de puta! —vociferó desesperada ante la situación en la que se encontraba.

			—¡Shhh! Estarías mejor calladita —susurró peligrosamente cerca de su oído mientras la sujetaba con firmeza, ejerciendo en aquel acto más brutalidad de la necesaria. Continuó arrastrando su cuerpo por el suelo de malos modos, hasta llegar al punto exacto en el que se encontraba aquel molesto picoleto que había estado a punto de identificarle. La empujó violentamente contra el cuerpo inerte de aquel insignificante problema que había resuelto. Necesitaba que contemplase con sus propios ojos de lo que era capaz, e intentar asustarla tanto como fuese posible para que se alejara de él, de lo contrario tendría que terminar también con su vida.

			Una vez más había cumplido eficazmente con su trabajo.

			Nicol elevó su mirada hasta encontrarse con unos ojos que trasmitían diversión, y le observó desafiantemente, retándole para que volviese a lastimarla. Estaba dispuesta a defenderse y llegar hasta donde hiciese falta con tal de hacerle pagar por todo el daño que estaba causando.

			Tan concentrada estaba intentando buscar una salida a toda aquella situación, que se sobresaltó al comprobar cómo dos poderosas manos, enfundadas en unos suaves y flexibles guantes de piel negra la elevaban del suelo sin ningún tipo de dificultad. Sintió como su rostro era acariciado por el cálido aliento de aquel maldito asesino, estaba peligrosamente cerca de ella, y lo más indignante de aquella situación era saber que él estaba disfrutando a costa de su sufrimiento.

			Mostraba una sonrisa lobuna y fue en aquel preciso instante en el que tomo verdadera consciencia de que ella se había convertido en su nueva presa. No lo dudó ni por un instante, aprovechando su cercanía se aproximó más a él, si es que aquello era posible. Se pegó a aquella tentadora boca que incitaba al pecado, con unos labios carnosos que quedaban al descubierto gracias a una pequeña abertura del pasamontañas y que en otras circunstancias habría devorado con pasión. El corazón le latía a demasiada velocidad y sin pensar demasiado en las consecuencias que pudieran acarrear sus actos, impulsada por la excitación y el odio visceral que sentía hacia aquel hombre le mordió con brutalidad el labio inferior. Necesitaba hacerle daño.

			Sin embargo, permaneció pegada a su cuerpo, pues la fuerza que desprendía Shadow era tal que inundaba todo a su alrededor. Incapaz de separarse de él, con sus rostros separados apenas unos centímetros, sintió su respiración demasiado agitada. Enfadada consigo misma por lo que aquel hombre provocaba en ella, logró volver a la realidad y consiguió alejarse del magnetismo y el poder de seducción que ejercía sobre ella. Con una amplia sonrisa disfrutó del resultado de su ataque al contemplar el ligero hilo de sangre que brotaba del labio inferior de aquel monstruo, como consecuencia de su ataque. Se apartó todo lo que pudo de él y le escupió con asco a la cara, intentando eliminar de aquella manera el sabor metálico que su sangre había dejado en ella, quería borrar las sensaciones y sentimientos que despertaba en su cuerpo.

			Él ni se inmutó, se pasó la lengua sensualmente por la pequeña herida que le había provocado y dejó escapar un suspiro de satisfacción, ignorando por completo el escupitajo que acababa de recibir.

			—Hmm… Me gustas nena… no sabes cuánto, y sería una verdadera lástima tener que hacerte desaparecer a ti también —musitó, perdido en sus propios pensamientos.

			—¡Vete al infierno! Allí es dónde iré a buscarte para patearte el culo y volver a matarte —sentenció Nicol.

			Las varoniles carcajadas que produjeron aquellas palabras en él rompieron el incómodo y momentáneo silencio que se había creado en torno a ellos.

			—Pregunta directamente por Shadow cuando vayas a buscarme, así me encontrarás primero. Te estaré esperando preciosa, de eso puedes estar segura.

			—¡Shadow! —repitió su nombre con furia. Fran ya le había advertido de que podría estar allí, pero nunca imaginó que apareciese para una sencilla entrega de droga. Su cabeza funcionaba a mil por hora, lo podía ver con absoluta claridad. Shadow había acudido para terminar un trabajo y ellos habían caído en su trampa. Además de eliminar a Fran, se estaba burlando de ellos.

			—Así me llaman —respondió socarronamente.

			Nicol sentía la rabia bullir en su interior, siempre pensó enfrentarse a él, pero nunca sospechó que sería en aquellas desafortunadas circunstancias.

			—Siento lo de tu amigo, pero no he podido evitarlo. Es mi trabajo, compréndelo. No es nada personal —se justificó Shadow guiñándola un ojo con diversión.

			—¡Maldito hijo de puta! ¡Te voy a matar! ¡Te lo juro!

			—Inténtalo preciosa —respondió sonriendo mientras alejaba el cuerpo femenino del suyo, dejando el espacio suficiente para evitar recibir una patada demoledora en aquella parte de su cuerpo que tanto placer le proporcionaba. Lamentando en su interior no poder hacer suya a aquella guerrera a la que tarde o temprano se tendría que enfrentar y, sin querer evitarlo, se acercó peligrosamente a ella, besándola bruscamente, sorprendiéndola una vez más. Nicol había despertado a su otra bestia, aquella a la que había conseguido dominar y controlar hasta ese maldito momento. Con dificultad se separó de aquel cuerpo cálido y sensual para mirarla a los ojos una última vez antes de marcharse.

			—¡No vuelvas a besarme jamás en tu vida! —gritó Nicol sorprendida y enfurecida sin poder dejar de observar aquellos expresivos ojos verdes, de mirada profunda y penetrante que se iban endureciendo a cada instante, dejándola vislumbrar la furia que albergaba aquel hombre en su interior.

			—Ya veremos… —respondió Shadow con la voz enronquecida por el deseo, producto del estado de excitación al que le había llevado aquella pelirroja.

			Nicol sintió un fuerte golpe en la cabeza que la arrastró inevitablemente hacia la inconsciencia; sus recuerdos, borrosos y lejanos se mezclaron, mostrándola imágenes de lo sucedido, convirtiéndose aquella nebulosa en lo único a lo que pudo aferrarse mientras se abandonaba a la oscuridad. Destacando por encima de todo la silueta de un solo hombre.

			Shadow.
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			Llevaba toda la mañana en el gimnasio de su apartamento, castigando unos músculos que comenzaban a estar cansados. La serie de ejercicios que se había impuesto aquel día eran demasiado incluso para él. Numerosas gotas de sudor perlaban su cuerpo esculpido a base de esfuerzo y sacrificio. Agotado, decidió dar por terminada la sesión deportiva y encaminó sus pasos hacia la ducha. Mientras, con una toalla se secaba el rostro y bebía agua de una botella, compañera inseparable durante sus largas jornadas de entrenamiento.

			Tenía una reunión importante a la que no debía faltar aunque no le apetecía asistir nada en absoluto. Había dejado claro, en las condiciones previas para aceptar el nuevo trabajo, que el anonimato era imprescindible y de vital importancia. Tan solo se comunicaría con su cliente y, a lo sumo, con una persona de absoluta confianza; pero con nadie más. Sabía que los dos hijastros de su nuevo cliente insistirían en conocerle, pero también tenía claro que su padre no lo permitiría; era una cláusula importante del acuerdo que habían alcanzado. Los mellizos no le agradaban, los había estado investigando y no tenían nada que ver con su padre. Ellos eran harina de otro costal y esperaba sinceramente que se mantuviesen al margen de sus negocios.

			Su nuevo cliente era todo un caballero, respetado y valorado dentro del mundo de la delincuencia; su palabra era ley. Desgraciadamente sus polluelos heredarían un negocio que les quedaba demasiado grande. Tan solo les gustaba aparentar y ser admirados, eran demasiado vanidosos e inútiles para aquel trabajo. Carecían de la visión empresarial que poseía su padre y de la habilidad necesaria para mantenerse a la cabeza de los múltiples negocios que dirigía el patriarca: unos legales y muy fructíferos que usaba de tapadera y otros ilegales que le reportaban el doble de ganancias que el cultivo de buenos caldos. Tenía claro que a esos dos impresentables les detendrían sin tardar demasiado porque eran sumamente descuidados. No se preocupaban por los pequeños detalles, no manejaban el arte de la sutileza y la discreción, estaban obsesionados con el poder y el reconocimiento público dentro de un mundo oscuro, lleno de traiciones y perseguido por la policía. Y en una realidad como aquella, su actitud era sumamente peligrosa, para ellos… y para todos los tuvieran negocios con ellos.

			Pocos eran conocedores del giro que habían dado sus actividades delictivas. De hecho, casi nadie sabía del nuevo negocio que habían iniciado aquellos dos a espaldas del gran jefe, uno que hasta a él le repugnaba. El contrabando de drogas y de armas eran actividades que formaban parte de su día a día desde hacía demasiado tiempo. Iban de la mano en la mayoría de los casos en los que se veía obligado a intervenir, pero el tráfico de personas y la prostitución le desagradaban sobremanera. Hasta una persona como él tenía escrúpulos y se marcaba unos límites, unas líneas rojas infranqueables. Sabía de sobra que su actual cliente tampoco compartiría la iniciativa de sus hijastros. La gente consumía drogas libremente, los motivos que les impulsaban a ello le daban igual; las armas, a pesar de lo que pensaba todo el mundo, no llegaban de forma masiva a la población, por lo tanto, le importaba poco su destino.

			Y él… simplemente se encargaba de hacer desaparecer a personas, normalmente a gente que de una u otra manera estaba mezclada en asuntos turbios. En su gran mayoría eran escoria para la sociedad, por mucho dinero que tuvieran o por alta que fuese la posición que ostentaran. Pocos inocentes eran a los que se había visto obligado a hacer desaparecer, pero traficar con gente, aquello no lo toleraba. Obligaban a otros seres humanos a ser sus esclavos, a las mujeres las prostituían y las maltrataban. Él era un reputado y respetado asesino, pero no un maltratador malnacido. Aquello le asqueaba.

			Llevaba demasiadas horas sin descansar y comenzaba a sentir un ligero dolor de cabeza que podría terminar ocasionándole problemas en un día tan complicado como aquel. Necesitaba estar completamente despejado para no cometer ningún error.

			 Hacer desaparecer a Fran y preparar la emboscada de la noche anterior le había supuesto un gran esfuerzo y también, invertir mucho tiempo. Acciones como aquella comenzaban a pesarle demasiado. No le gustaba atentar contra gente buena, no había tanta en el mundo. Y terminar con ella suponía eliminar la poca bondad que quedaba en la humanidad, pero lamentablemente en determinadas ocasiones se veía obligado a hacerlo. Menos mal que hasta ese momento habían sido escasos los encargos de aquella índole que, por otra parte, eran los más enrevesados.

			Sabía que era buscado por demasiadas policías y que todos le describían como a un ser monstruoso, un hombre cruel y desalmado. Lamentablemente desconocían la verdad. Esperaba que aquel fuese su último trabajo, estaban demasiado cerca de él y necesitaba retirarse, desaparecer por un tiempo; debía parar y recomponer su vida, alejarse de todo aquello antes de que terminase definitivamente con él.

			El respetable señor Ramiro, inalcanzable para todos los narcotraficantes, era conocido dentro del mundo de la delincuencia bajo el seudónimo del Príncipe. Su nombre era susurrado con temor entre los habitantes de los bajos fondos. Pues bien, ese peligroso y escurridizo hombre se había convertido en su nuevo cliente y sinceramente deseaba que aquel fuese el último capo para el que tuviera que trabajar.

			El Príncipe se había convertido en una auténtica leyenda dentro del mundo de la delincuencia. Sus apariciones en público eran escasas; casi todo lo que había escuchado sobre él eran rumores, había llegado incluso a poner en duda su existencia. Le constaba que, hasta ese momento, para la policía era invisible, al igual que él. Tenían en común más de lo que pudiera parecer en un principio, pues ambos se movían cómodamente entre las sombras y prácticamente nadie conocía su verdadera identidad. Poder estar cerca de él suponía que se había ganado su absoluto respeto, algo nada sencillo de conseguir, y por consiguiente su confianza. Que finalmente hubiese decidido ir a buscarle en persona había sido un golpe de suerte, le había ahorrado muchos quebraderos de cabeza. Para eso llevaba trabajando tantos años en la sombra, debía admitir que eliminar del mapa al guardia civil había sido el detonante definitivo para su entrada en la organización por la puerta grande, los rumores de su último trabajo se habían propagado entre las mafias y los delincuentes como la pólvora.

			 Los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado estaban pisándoles los talones. Andaban demasiado cerca de descubrir la identidad de ambos, por eso se había tenido que encargar de Fran. De ninguna manera podían llegar hasta él. De hecho, si le hubiesen descubierto, todo habría sido un gran fracaso y esto le habría colocado en una situación sumamente delicada. Tanto esfuerzo no habría servido para nada, todo el trabajo realizado sería inservible y, para colmo, tenía claro que unos y otros terminarían con su vida sin dudarlo: tenía demasiados enemigos a ambos lados de la ley.

			Relajó los músculos de su cuerpo bajo las suaves caricias del agua fría que resbalaba juguetona por su piel. Consiguió calmar el desasosiego que sentía y recuperó la paz de espíritu que tanto necesitaba en aquellos momentos. Aunque estaba acostumbrado a moverse en terrenos peligrosos e inestables, aquella situación comenzaba a resultarle demasiado pesada. Mantenerse a salvo y estar continuamente vigilando su espalda le suponía un esfuerzo extra que no estaba seguro de querer seguir realizando.

			Era plenamente consciente de que un factor importante que había influido en su estado de ánimo había sido aquella maldita mujer. Era incapaz de olvidar el sabor de su beso, la intensidad de su mirada y especialmente lo que le había hecho sentir. No le importaría conocerla en profundidad. Nicol, así se llamaba; se sabía de memoria su nombre y el expediente completo que tenía acerca de ella. Había tenido que investigar a conciencia sus rutinas y el grado de conocimiento que tenía sobre él o su trabajo. Inteligente, guapa y guerrera, como le gustaban a él. Pero lamentablemente su vida estaba abocada a la soledad. Así lo había decidido hacía ya mucho tiempo, no podía permitirse el lujo de tener a nadie a su lado. Ya estaba hecho a la idea de que jamás compartiría su vida con una mujer, se había comprometido con su trabajo.

			Él era Shadow, un asesino implacable y temido por todos, tanto por las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado, como por los delincuentes. Era alguien que caminaba entre las sombras y que no podía salir a la luz bajo ningún concepto.

			Enfundó sus fornidas piernas en unos pantalones ajustados y cubrió su trabajado torso con una camiseta negra de algodón que se ajustó como una segunda piel a su cuerpo. Sobre ella colocó un chaleco realizado en la mejor piel que existía, hecho a medida; con unas características especiales para poder asegurar en él un arnés y ocultar así algunas de sus armas. A la altura de las lumbares, un puñal y un machete que llevaba siempre consigo, con sus hojas cruzadas. Éstos habían sido fabricados expresamente para él con el mejor acero, templado y ligero, sumamente eficaces. Antes de calzarse las botas y ponerse la cazadora, aseguró las dos pistolas Magnum de 9 mm que no le abandonaban nunca, comprobando que estuviesen bien ocultas. Confirmó que el segundo puñal permanecía escondido en su lugar habitual, y echó un último vistazo a su imagen en el único espejo que había en el apartamento.

			Peligroso, siempre vestido de negro, una silenciosa y resbaladiza silueta que acechaba desde las sombras. Su pelo todavía estaba húmedo y en su rostro se podían apreciar claros signos de fatiga, llevaba muchas horas sin descansar. Se había tenido que desplazar apresuradamente desde el puerto de Valencia, lugar de su último golpe la noche anterior, hasta Madrid para llegar a tiempo a aquella maldita reunión. Bajo sus ojos de un color verde intenso podía apreciarse una ligera sombra violácea que comenzaba a ser demasiado habitual en su rostro. Todas las noches sufría de insomnio, tenía verdaderas dificultades para conciliar el sueño; apenas dormía un par de horas y la falta de descanso estaba comenzando a hacer mella en él. Necesitaba descansar urgentemente, ya que, de no estar centrado, su vida correría peligro.

			Con suavidad se acarició la zona ligeramente inflamada de su labio inferior, recordando el deseo que había despertado en él Nicol. Aquel beso salvaje había dejado una huella imborrable en su memoria.

			Se puso en marcha, quería llegar pronto a su destino. Cerró la puerta de su madriguera y conectó los sensores y todas las alarmas. Sabía que aquel apartamento era un bunker totalmente seguro, poseía numerosas cámaras de vigilancia y un complejo sistema de seguridad que abarcaba el edificio en su totalidad. Todo lo que sucedía a su alrededor debía estar bajo su control.

			 Se trasladó bastante desanimado hasta la planta subterránea de aquel edificio, donde se encontraba el garaje. Acarició con devoción su tesoro, un verdadero trabajo de ingeniería sobre dos ruedas, una maravillosa obra de arte, la mayor preciosidad del mundo. Sentir la firmeza y la suavidad de la carrocería bajo sus manos era una delicia, casi tanto como acariciar las sinuosas curvas del cuerpo de una bella mujer. Se aseguró de que llevaba bien sujeto el casco, negro como su BMW S1000RR, que era capaz de alcanzar los trescientos kilómetros por hora. Llevaba entre sus piernas una bestia de más de doscientos kilos de peso, a la que dominaba y adoraba. Se bajó la visera e hizo rugir el motor de su máquina, aquella que nunca le fallaba, la única que permanecía siempre a su lado.

			Salió con precaución y circuló despacio por el centro de la ciudad, sin llamar la atención, disfrutando del sol y el aire fresco que le acompañaban aquella mañana de primavera, tiempo propicio para viajar en moto. En el garaje había también varios coches de alta gama, rápidos y seguros, pero ninguno de ellos le hacía sentirse tan vivo como su pequeña. Siempre que podía salía de paseo con ella, intentando apartarse de la realidad que le rodeaba, buscando un tipo de soledad diferente a la que lamentablemente estaba acostumbrado a vivir. Una vez consiguió acceder a la carretera M-50 pudo conducir a mayor velocidad, reprimiendo el impulso animal que le pedía acelerar y salir volando a mil por hora. Lamentablemente no debía llamar la atención, no se podía permitir el lujo de ser cazado por un radar o que le detuviese alguna patrulla de tráfico de la guardia civil por una estupidez como aquella, debía continuar siendo invisible.

			Disfrutaba de la velocidad a los mandos de su moto, aquel era uno de los pocos caprichos que se permitía, una libertad que se tomaba cada vez que se le presentaba la oportunidad. Se disparaba su adrenalina y se olvidaba durante un breve periodo de tiempo de su absoluta soledad y del trabajo que tenía que llevar a cabo. Desgraciadamente ese no era uno de aquellos momentos, debía ser prudente, precavido.

			Su destino se encontraba situado a novecientos metros de altitud, una bodega familiar y centenaria que se mantenía en pie gracias al incansable y paciente trabajo de su dueño. Para acceder a la finca debía subir por una escarpada carretera entre grandes pinares, que era la delicia de cualquier motorista por sus sinuosas curvas y el trazado del recorrido que tenía. En más de una ocasión estuvo tentado de parar y admirar el maravilloso paisaje que le rodeaba, pero no quería retrasarse. Se encontraba en la vertiente madrileña de la Sierra de Gredos, en el extremo occidental de la comunidad, lindando con Ávila y Toledo. Tenía que reconocer que el entorno transmitía paz y sosiego.

			Transcurrida una hora llegó sin incidentes a su destino, un pueblecito pequeño e idílico, San Martín de Valdeiglesias. Alejado de la gran ciudad y oculta del resto del mundo, estaba la casa del señor Ramiro. La visión de los viñedos asentados en las laderas de las montañas se convirtió en todo un espectáculo para él. En aquel tranquilo y aislado lugar a las afueras de la capital, vivía el Príncipe. Entre viñedos y buenos caldos se escondía el mayor narcotraficante de la historia y al mismo tiempo uno de los mejores viticultores que, por extensión, se había convertido en un reconocido enólogo. Le había costado muchos años de duro y peligroso trabajo dar con él. Era prácticamente imposible que nadie asociara a tan respetable empresario con uno de los hombres más buscados por la policía. Era un auténtico maestro al que hasta cierto punto admiraba.

			Ramiro le estaba esperando y entró sin ningún problema a la enorme finca que rodeaba la casa. Era espectacular, rústica y sencilla, escondida en un valle profundo, camuflada entre montañas y cercada por verdes vides cargadas de uvas a las que el viejo mimaba más que a sus propios hijastros. Aquel entorno era un remanso de paz y tranquilidad, además de uno de los lugares más seguros en aquellos momentos.

			Después de muchos años de duro trabajo lo había conseguido, tenía su absoluta confianza, y por lo tanto, acceso directo a aquel enclave secreto e inexpugnable. Shadow sospechaba que la creación de buenos caldos era a lo que realmente quería dedicarse el capo. Estaba seguro de que aquel sería su retiro, y comprendía perfectamente que le gustase «Las viñas felices», así había bautizado el Príncipe a los viñedos entre los que escondía toda la mercancía que posteriormente vendía, drogas de muy buena calidad y armas. Desde allí también blanqueaba grandes cantidades de dinero. No le extrañaba nada que se sintiese cómodo en aquel lugar discreto y alejado del ruido de la ciudad.

			Guardó la moto en el lugar asignado para él y acudió al encuentro de su anfitrión.

			—Shadow, te estaba esperando. No sabes cuánto me alegro de que hayas llegado —confesó afectuosamente el señor Ramiro mientras le daba un cariñoso y sincero abrazo.

			—He venido lo más rápido que he podido. Tenía que encargarme de un asunto personal del que, estoy seguro, que también ha salido usted beneficiado. A partir de ahora podemos estar tranquilos. No tendremos interferencias —informó Shadow con seguridad.

			—Perfecto, no esperaba menos de ti —respondió con una peligrosa y enigmática sonrisa en los labios—. Tal y como has pedido estaremos solos. Únicamente Sansón es conocedor de tu auténtica identidad; para los demás eres un invitado, un familiar lejano en el que confío ciegamente —explicó con naturalidad, dándole a conocer su nueva tapadera dentro de su organización, sabía que nadie iba a cuestionar sus argumentos.

			—Es mejor para todos. Para mí es una garantía el anonimato y para mis clientes también —sentenció Shadow cansado.

			—Lo entiendo y me parece perfecto —dijo Ramiro sonriendo—. Te he hecho venir para que podamos conocernos mejor y así hablar sobre tu nuevo objetivo. Sé que contigo estoy a salvo de tener problemas de competencia por el negocio ya que lo tuyo únicamente es eliminar problemas, y además sin alardear de ello —comentó distraídamente Ramiro, sin dar demasiada importancia a sus palabras, a pesar de que sí la tenían.

			—Le agradezco su confianza, estoy seguro de que nos entenderemos a la perfección.

			—Háblame de tú, por favor —sugirió sonriendo amablemente—. No soy tan viejo.

			Mientras iban hablando, Ramiro le condujo hasta su despacho para poder conversar con mayor tranquilidad y sin interrupciones, aunque Shadow sabía de sobra que ninguna de las personas que trabajaban al servicio de aquel hombre osarían importunarle.

			—Verás… antes de darte a conocer el objetivo que necesito hagas desaparecer, preciso que me confirmes si es verdad que los inconscientes de mis hijastros han comenzado a trabajar a mis espaldas —preguntó directamente, sin despegar la mirada de los ojos verdes y penetrantes de Shadow—. Sabes a quién me refiero, ¿verdad?

			—Sí, sé quién es y sí, es cierto. Se han metido de lleno en la prostitución y… de manera poco ética. Creo que no hace falta que le dé más detalles —contestó sin titubear, era mejor decirle la verdad a aquel hombre y hablarle mirándole directamente a los ojos, no podía olvidar en ningún momento que tenía ante sí a una persona sumamente inteligente y peligrosa.

			Ramiro asintió con el semblante serio, sus hijastros no hacían nada más que ocasionarle problemas y debía tomar cartas en el asunto.

			—Agradezco tu sinceridad, una vez más me doy cuenta de que he hecho bien en confiar en ti. No tengas prisa por marcharte muchacho, durante una temporada serás mi invitado. Observándote detenidamente me doy cuenta de que necesitas dormir y relajarte un poco, tienes un aspecto lamentable. Aquí estarás seguro, nadie vendrá a molestarte.

			—No es necesario, no quiero importunarle —respondió Shadow inmediatamente, agotado y agradecido por el ofrecimiento.

			—Tienes total libertad para entrar y salir de la finca cuando lo desees, no estás confinado. Tan solo tienes que comunicárselo a Sansón para controlar los movimientos de la puerta, es de total y absoluta confianza, puedes fiarte de él. Enseguida vendrá una persona del servicio para indicarte dónde está tu dormitorio; en él encontrarás todo lo que necesites. A las tres en punto te espero en el porche de la parte trasera de la casa, el que tiene el mirador orientado hacia los viñedos. Allí comeremos tranquilamente —sentenció sin que pareciese una orden, mientras dejaba a Shadow en la entrada del despacho junto a una afable mujer que sería la encargada de conducirle hasta su habitación.

			—Gracias, realmente necesito descansar —confesó hastiado.

			—Estás en tu casa, puedes moverte con total libertad. Nos vemos más tarde y conversamos tranquilamente, saboreando uno de mis mejores vinos. Es de una añada con solera que te va a enamorar —respondió con una sonrisa de satisfacción y orgullo en el rostro—. Además, voy a celebrar una fiesta privada y exclusiva a la que por supuesto estás invitado. Es una reunión importante, relacionada principalmente con los vinos. Estoy seguro de que te divertirás y aprenderás mucho sobre el mundo de la enología.

			—No creo que sea apropiado —se disculpó Shadow, intentando evitar el tener que moverse entre gente vestida de etiqueta a la que no tendría tiempo de investigar.

			—Tonterías. Nadie te conoce y te presentaré como a un sobrino al que estoy introduciendo en el negocio. Limítate a disfrutar de la velada. La cena estará regada con buen vino y estoy seguro de que no te faltará compañía femenina —respondió con picardía.

			Shadow no necesitó pensárselo demasiado, de sobra sabía que debía descansar e intentar dormir, aquel era un buen lugar y el escondite perfecto. Además, hacía demasiado tiempo que no se divertía en sociedad.

			Se quedó clavado en el sitio, observando cómo se alejaba el señor Ramiro, un hombre entrado en años, con el pelo cano y unos inquietantes ojos oscuros que escondían demasiados secretos y guardaban una larga vida llena de peligros y traiciones. A pesar de la edad, continuaba desprendiendo fuerza y seguridad. En ningún momento se le ocurriría llevarle la contraria. Más sabía el diablo por viejo que por diablo y no le interesaba tenerle como enemigo. Él sí que era realmente peligroso.

			Desde el balcón de su amplio dormitorio aspiró el aroma fresco del campo, anhelaba libertad y durante unos días la tendría dentro de aquella finca. Aunque debía salir al menos en una ocasión para terminar un asunto que había dejado sin concluir.

			Debía reconocer que se sintió aliviado al descubrir que los mellizos no acudirían a la reunión. Necesitaba tranquilidad para enfrentarse a su nueva misión. Caminaba por un terreno inestable y presentía que se le iban a ir a amontonando los problemas. Además, aún no había tenido oportunidad de analizar los sentimientos que había despertado en él aquella mujer que se había enfrentado sin miedo a un peligroso asesino. Todavía conservaba en sus labios una casi imperceptible prueba física de su ferocidad. Era consciente de que la seguridad que tenía en sí misma y la fuerza que mostraba su mirada le atraían de una manera incomprensible y peligrosa. Desde que la besó había sido incapaz de dejar de pensar en ella.

Estaba claro que debía relegarla por completo al olvido, tenía que alejarse de cualquier tipo de distracción. Además, ella era inalcanzable para él. Era el momento de centrarse en lo verdaderamente importante, no se podía permitir el más mínimo fallo.

Estaba obligado a cazar y no ser cazado, tenía que permanecer en la sombra.
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Con torpeza debido al incontrolable temblor de manos que sufría, depositó un par de rosas rojas sobre la caja a modo de despedida, como muestra de cariño y respeto hacia su amigo. Con la mirada nublada debido a la gran cantidad de lágrimas derramadas, Nicol apenas pudo contemplar como bajaban cuidadosamente al foso el féretro de madera con el cuerpo de Fran dentro. La imagen fría y triste del ataúd sería el último recuerdo que guardaría de él.

			El silencio lo envolvía todo y una fina capa de lluvia primaveral les sorprendió, cayendo incesantemente sobre los presentes en el cementerio, empapándolo todo a su alrededor. El corazón de Nicol se había detenido la noche en la que Shadow terminó con la vida de su amigo, una de las personas más importantes para ella. No alcanzaba a encontrar las fuerzas necesarias para despedirse de él. Aquella situación era una auténtica pesadilla.

			Los días soleados les habían abandonado, para dar paso a una tarde gris y desapacible, acompañando el tiempo de manera triste a los sentimientos de todos los asistentes a aquel inesperado e injusto entierro.

			El sonido rítmico y metálico de la pala golpeando contra el suelo al recoger la tierra húmeda que era arrojada sobre la caja de madera, sepultándola en la profundidad de un agujero oscuro, resonaba dolorosamente en su cabeza, devolviéndola una y otra vez a la cruda realidad.

			Alzó la mirada vacía y perdida a su alrededor, para dejar de contemplar por un momento la lápida que marcaba el límite infranqueable entre el mundo de los vivos y el de los muertos. Necesitaba salir del cementerio, lleno de tumbas y nichos que por muy adornados que estuviesen con flores de colores no dejaban de ser simples piedras esculpidas con letras grabadas que velaban por los cuerpos de aquellos seres queridos que jamás regresarían.

			Al contemplar más detenidamente todo lo que sucedía a su alrededor pudo darse cuenta de que Macarena, la hermana pequeña de Fran, estaba siendo escoltada por un hombre desconocido para ella hacia la salida del cementerio. La envolvía cariñosamente entre sus brazos, mientras la alejaba a la fuerza de un escenario del que nadie quiere ser protagonista. El resto de la familia permanecía unida, recibiendo con aplomo el pésame de todos los presentes. Un sepelio regio y solemne al que no había faltado ningún miembro de la unidad, incluidos los altos mandos y algunos compañeros de otros cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado. El semblante serio era un gesto común en todos ellos, vestidos de gala para despedir a un compañero caído en acto de servicio.

			Había pasado muchas horas junto a Luis, el hermano mayor de Fran, y sus padres en el tanatorio esperando la dolorosa llegada del cuerpo desde el instituto anatómico forense para poder velarle. Y en aquellos momentos, algo más tranquilos, finalizado el sepelio, pudo empezar a analizar todos los pequeños detalles que un buen agente guarda en su retina para estudiarlos posteriormente por si escondiesen alguna información relevante para el caso.

			El asesinato estaba bajo secreto de sumario. Conocían al autor del homicidio, aunque no poseían su verdadera identidad. Por lo tanto, no podía descartarse la posibilidad de que aquel indeseable se hubiera mezclado entre los asistentes al sepelio en un día de luto como aquel para perpetrar alguna fechoría más y reírse de ellos a la cara. Pero lamentablemente la inspección ocular realizada no revelaba nada fuera de lo común en una situación como aquella. Era consciente de que no debía obsesionarse, bajo ningún concepto podía perder la objetividad si quería continuar formando parte de la investigación y seguir en el operativo. Tenía una implicación personal que podía ocasionarle problemas, pero no iba a permitir que la apartasen del caso.

			Agradeció en secreto que el féretro hubiese permanecido cerrado durante los días que duró el duelo. No habría soportado contemplar el rostro inexpresivo y carente de vida de su gran amigo durante tanto tiempo. Se sentía responsable de su muerte y además, encontrar el cadáver y ser la encargada de comunicar la dura noticia del fallecimiento de Fran a sus seres queridos había sido una dura prueba para ella. Se había disculpado un sinfín de veces por no haber hecho bien su trabajo, por no haber sabido protegerle.

			Fran era una persona muy querida y respetada y por ese motivo el entierro había sido multitudinario. De haberse encontrado en otras circunstancias, ambos se habrían reunido más tarde para hablar sobre todo lo sucedido. Lástima que no estuviese junto a ella para poder hacerlo.

			Nicol supuso que el hombre que acompañaba a Macarena era Marco, el gran amigo y amor secreto de Fran; desde donde se encontraba no era fácil distinguir sus rasgos. Ella conocía perfectamente los sentimientos de su amigo hacia él, a pesar de que éste nunca se los hubiera confesado. Jamás fueron necesarias las palabras, bastaba mirarle a los ojos para comprobar cómo se le iluminaba la mirada cada vez que hablaba de él, o la felicidad que transmitía su rostro cuando quedaban para hacer algo juntos. Sabía de su existencia por lo que Fran le había contado, ya que nunca habían llegado a conocerse personalmente. Le había prometido que velaría por él en el caso de que le sucediera algo malo, ya que era un bala perdida que podía terminar malogrando su vida para siempre; estaba claro que Fran supo ver el funesto destino que le esperaba.

			Había buscado su expediente policial, aun sabiendo que Fran se opondría a ello. Siempre sospechó que había mucho más detrás de la versión edulcorada ofrecida sobre su persona. Marco en realidad era un hombre conflictivo y hasta cierto punto peligroso, aunque con Fran siempre había sido leal, un amigo incondicional. El día que le investigó, pudo comprobar que efectivamente tenía un amplio historial delictivo, bastante más extenso de lo que le había contado su amigo.

			A pesar de los recelos y la desconfianza que sentía hacia Marco, debía reconocer que, dentro de la familia de Fran, era uno más. Absolutamente todos confiaban en él.

			—Nicol —la llamó con cautela el coronel Muñoz, acercándose hasta ella con prudencia y tocándola con sumo cuidado en el hombro, intentando llamar su atención. Esta se hallaba tan absorta en sus propios pensamientos que no se había percatado de su cercanía, sobresaltándose de manera involuntaria.

			—Sí, señor —contestó, cuadrándose sorprendida ante él.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó con preocupación, reflejando en sus palabras con voz quebrada la sincera inquietud que sentía por ella y el dolor que sufría ante la reciente pérdida.

			—Digamos que no estoy pasando por un buen momento; pero no se preocupe, me recuperaré —respondió contundentemente. Debía sobreponerse a aquel duro golpe que había supuesto la muerte de Fran y así poder hacer bien su trabajo. Tenía que cumplir la promesa que se había hecho a sí misma: terminar con Shadow. Pensaba matarle sin dudarlo; nadie le echaría de menos.

			—Me alegra escucharla decir eso. Tómese unos días libres e incorpórese a la unidad en cuanto se encuentre con fuerzas. Tenemos que hablar sobre un par de asuntos importantes antes de retomar la investigación. ¿Se ve capacitada para coger las riendas del operativo? —ordenó y preguntó al mismo tiempo el coronel.

			Nicol era uno de los mejores activos que tenían dentro del cuerpo y la necesitaba para terminar con aquella organización y con Shadow. Además de Fran, ella era la única persona que manejaba información detallada sobre el caso y la que mejor conocía a aquel asesino, dato que habían mantenido en secreto para no convertirla a ella también en objetivo de aquel indeseable sicario a sueldo. Así lo habían decidido Fran y él mismo. Nicol había realizado un perfil de personalidad que pensaban era bastante acertado; sin contar con que era el único agente que había mantenido contacto directo con él y aún continuaba con vida. Todo aquello la ponía en peligro.

			—Estaré lista mañana mismo, no necesito tiempo —rebatió inmediatamente a su superior.

			—Se cogerá unos días de descanso. No es una sugerencia —advirtió el comisario con rudeza—. Descanse, recupérese y nos vemos en mi despacho dentro de unos días. Tenemos muchos asuntos que tratar.

			—Señor, si me lo permite, el operativo de Valencia ha sido una trampa mortal desde el principio, una mentira orquestada por Shadow. Ha cumplido con su objetivo, matar a Fran. Y nosotros no hemos sabido verlo. Nos ha manejado a su antojo, nos ha manipulado y engañado —argumentó con furia Nicol, incapaz de mantenerse callada frente a su superior. En su mirada aún podía apreciarse el dolor y la rabia que le estaban causando sus propias palabras.

			—Hemos perdido una batalla, pero no la guerra. Daremos con él —asintió condescendientemente su coronel—. Descanse y coja fuerzas, las va a necesitar.

			El coronel Muñoz se alejó de ella de la misma manera que había llegado, solo y en silencio. Se marchó asumiendo una pérdida y enfrentándose al futuro. Nicol en cambio permaneció inmóvil en el mismo lugar durante un tiempo indeterminado, contemplando como se alejaba su superior y comprobando como se iba convirtiendo en un punto borroso en la lejanía, vislumbrando sin saberlo el inicio de un nuevo camino.

			—Nicol, ¿nos acompañas a casa? —preguntó cariñosamente Luis, mientras la envolvía en un cálido abrazo protector—. Voy a llevarme de aquí a mis padres.

			—Gracias, pero prefiero irme a la mía. Necesito estar sola y asumir todo lo sucedido, no soy capaz de asimilarlo —se sinceró con él; tenían la suficiente confianza como para hacerlo. Habían compartido muchos momentos juntos, ya que los tres habían formado parte del mismo grupo de amigos. —Por cierto, ¿dónde se ha metido Marco? No le he visto con vosotros —preguntó intrigada.

			—Él es especial, prefiere mantenerse en un segundo plano, le gusta pasar desapercibido. Con el tiempo se ha ido volviendo hermético; cada vez está más serio y distante, pero siempre está junto a nosotros. Se ha llevado a Macarena —explicó sin darle demasiada importancia a sus palabras, para él era habitual el comportamiento de Marco. —Si prefieres estar sola lo respeto, pero no es bueno aislarse en el dolor. Si necesitas algo, no dudes en llamarme, ya sabes dónde encontrarme —añadió Luis mientras acariciaba delicadamente su mejilla—. No importa la hora que sea, siempre estaré disponible para ti.

			—Lo sé. Gracias —musitó emocionada mientras se abrazaba a él. Necesitaba aquel contacto más de lo que le hubiese gustado reconocer.

			—No ha sido culpa tuya. El peligro y la muerte forman parte de vuestro trabajo —susurró cariñosamente en su oído mientras acariciaba con ternura aquella melena sedosa y pelirroja que tanto le gustaba.

			—Yo no pienso lo mismo. Le he fallado, os he fallado a todos y a mí misma también —argumentó con dificultad, intentando contener las lágrimas.

			—No te castigues más, no eres responsable de lo sucedido. Además, él no soportaría verte en este lamentable estado.

			—Lo sé, por eso lo mejor será que me vaya a descansar. Luego hablamos.

			Y, dándole un cariñoso beso en la mejilla, se despidió de él.

			Con tristeza y caminando sin fuerzas, se marchó de aquel cementerio que tanto odiaba y al que inevitablemente tendría que regresar para estar junto a Fran. Mientras se alejaba, tuvo la extraña sensación de sentirse observada al ir avanzando por un estrecho y lúgubre camino, presidido por altos cipreses verdes que daban acceso al aparcamiento público.
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			Nicol condujo distraídamente durante demasiado tiempo sin rumbo fijo, con la mirada pérdida en el horizonte y el corazón roto en mil pedazos por el dolor que sentía en aquellos momentos. Permanecía perdida en sus propios pensamientos, envuelta en la pena y la angustia que le producía la ausencia de Fran. No fue consciente de hacia dónde se dirigían sus pasos hasta que llegó a su desino.

			Una vez allí se dio cuenta de que ese lugar podría ser un pequeño oasis en el desierto en el que se encontraba. No le apetecía nada en absoluto meterse sola en casa y dejar que la culpa y la rabia se adueñasen de su alma. Sabía que allí se encontraría bien, estaría arropada por los buenos recuerdos de todos los momentos compartidos con su amigo.

			Si las circunstancias que la rodeaban fuesen otras, allí estaría él, esperándola, como sucedía habitualmente para tomar algo y charlar de una manera distendida. Les gustaba aquel local que habían descubierto por casualidad, porque estaba alejado de la zona de trabajo, era tranquilo, acogedor y con buen ambiente; además, de aquella manera tan sencilla evitaban la posibilidad de encontrarse continuamente con el resto de compañeros de la unidad y podían hablar con libertad de sus asuntos. Junto a su grupo de amigos, del que formaba parte Luis, el hermano de Fran, habían protagonizado numerosas veladas en las que compartieron proyectos en común y, sobre todo muchas risas. Pero todo aquello pertenecía al pasado y estaba segura de que nada volvería a ser igual.

			En el maletero de su coche había dejado una bolsa de deporte con ropa de cambio. Siempre la llevaba consigo por si surgía algún tipo de urgencia y debía incorporarse inmediatamente a su trabajo. Así, pasara lo que pasase, siempre estaba preparada. Y ése era uno de aquellos muchos momentos en los que su ropa de repuesto le sería de utilidad porque, aunque estaba orgullosa de su uniforme, debía reconocer que no era un atuendo adecuado para pasar desapercibida una tarde tomando algo.

			Debajo de la chaqueta del traje llevaba puesta una camiseta lencera de color rosa palo que le fue de gran ayuda a la hora de despojarse de la parte superior de su uniforme. Cubrió sus hombros con una chaqueta negra de punto fino y se cambió rápidamente, sin llamar la atención, en la parte trasera de su todoterreno, donde disponía de privacidad y espacio suficiente para hacerlo cómodamente, ya que el vehículo tenía los cristales tintados. Unos cómodos vaqueros sustituyeron a los pantalones del uniforme y unas deportivas de tela blanca completaron su atuendo. Estaba lista para empezar a enfrentarse a un futuro sin él.

			Sin pensárselo dos veces y, en memoria de su gran amigo, decidió entrar y tomarse una cerveza a su salud, aunque en aquella ocasión estuviera sola. Él no toleraría verla hundida y rota de dolor, se enfadaría por esa lamentable manera de actuar. Pero en aquellos dolorosos momentos no se sentía con las fuerzas suficientes para hacer otra cosa, tan solo añorarle y digerir el monumental cabreo y la frustración que la carcomían por dentro. Era incapaz de borrar de su mente los momentos vividos con aquel energúmeno al que deseaba dar caza. Se había convertido en el único hombre sobre la faz de la tierra, capaz de lograr que alcanzase el cielo y el infierno en un efímero espacio de tiempo. Su beso y su cercanía habían conseguido despertar en ella sensaciones que nunca imaginó experimentar con alguien como él. Pero, al mismo tiempo, su cinismo y maldad habían conseguido avivar una insaciable sed de venganza, un odio ciego que no pensaba refrenar.

			Ocupó el lugar en la mesa del bar que compartían habitualmente, esperando sin prisa a ser atendida. No le hacía falta acercarse a la barra para pedir; Edu sabía de sobra lo que le gustaba tomar, por algo era una clienta habitual. Decidió amarrarse la melena en una coleta alta, buscando su propia comodidad. Solía llevar el pelo recogido ya que le resultaba mucho más práctico para su rutina diaria; sin embargo, en aquella ocasión prefirió dejárselo suelto para despedirse de su amigo, tal y como a él le gustaba.

			El tiempo transcurrió volando mientras disfrutaba de su bebida favorita, ajena a todo lo que sucedía a su alrededor. Intentaba encontrar la paz que había perdido, necesitaba asimilar y controlar las tremendas ganas de venganza que en aquellos momentos dominaban su espíritu. Absorta como estaba en su mundo interior, intentando analizar lo sucedido y buscando una manera inteligente de proceder, no se percató de la presencia masculina que la acechaba como un halcón desde la zona más alejada y oculta de la barra del bar. Éste llevaba bastante tiempo observándola detenidamente, sin perderse ningún detalle de sus movimientos. Nicol no sospechaba que el responsable de su inquietud estaba tan cerca de ella.

			—¿Puedo acompañarte, pelirroja? —preguntó una voz rasgada y desagradable de forma brusca, demasiado cerca de ella, interrumpiendo su soledad y sus reflexiones.

			—No. Prefiero estar sola, además no soy buena compañía en estos momentos —respondió de manera tosca, sin molestarse tan siquiera en dirigirle la mirada al inoportuno responsable de perturbar su tranquilidad.

			—Insisto —objetó el molesto desconocido, mientras se sentaba frente a ella en la mesa de madera más alejada de la entrada, que hasta ese momento le había proporcionado cierta intimidad. Él, ignorando por completo la brusca respuesta de Nicol y el gesto de desagrado que mostraba su rostro, sin duda provocado por su presencia, se aproximó más a ella.

			A Nicol no le quedó más remedio que enfrentarse a aquel desagradable individuo que había decidido importunarla y acompañarla a pesar de su negativa.

			—¿Nos conocemos? —preguntó frunciendo el ceño demasiado, perfilándose en su rostro arrugas de irritación, mientras esperaba alguna respuesta soez e inapropiada por su parte.

			—No, no nos conocemos, pero eso tiene fácil solución. ¿No crees, muñeca? —insistió maliciosamente, mientras se dibujaba en su cara una sonrisa forzada y ladina que dio a su semblante un aspecto verdaderamente siniestro.

			Nicol tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener el enfado y la repulsión que aquel desagradable tipejo estaba provocando en ella. No necesitaba compañía y mucho menos de un caradura al que no conocía y a quien por supuesto no deseaba aguantar. Eso, sin contar las malas vibraciones que transmitía. Inconscientemente echó mano a la cadera en busca de su arma reglamentaria, pero en aquel momento no la llevaba consigo. No estaba de servicio.

			—No tengo intención de iniciar ningún tipo de relación contigo; por lo tanto, te sugiero que te largues de aquí cuanto antes. No eres bien recibido —respondió enfadada y de manera cortante, esperando que su negativa fuese suficiente para alejarle de ella.

			Por la actitud del desconocido, pudo entender que no le iba a ser sencillo deshacerse de él. Era evidente que había tomado algún tipo de estupefaciente y demasiado alcohol porque sus movimientos, además de un tanto agresivos, eran descoordinados y sus pupilas estaban totalmente dilatadas. Desgraciadamente sabía identificar aquellos síntomas por su trabajo.

			¡Menuda suerte la suya! En aquellos momentos, a su inestable situación anímica debía añadir el tener que enfrentarse a un hombre que estaba segura no iba a aceptar de buen grado su rechazo. No le asustaba lo que se vería obligada a hacer, estaba sobradamente preparada para enfrentarse a situaciones como aquella. Pero en sus actuales circunstancias, era lo que menos le apetecía. Estaba segura de que su respuesta, debido a su estado de irritación, podría ser desproporcionada. Algo inadmisible en un miembro de la guardia civil, además, había hecho un juramento, algo sagrado para ella.

			Después de unos segundos que se hicieron eternos, en los que su cuerpo se tensó, preparándose para el enfrentamiento que estaba segura iban a protagonizar, comprobó con asombro algo que le dejó estupefacta. Un hombre alto, alrededor de metro noventa, fuerte y de espaldas anchas, de complexión atlética, agarró con fuerza al extraño por los hombros y le obligó a levantarse estrepitosamente en contra de su voluntad.

			—La señorita ha dejado muy claro que no desea tu compañía. ¡Ya te estás largando de aquí y pidiendo disculpas! —siseó en un tono de voz que no dejaba lugar a dudas sobre las intenciones que tenía aquel imponente hombre que había surgido de la nada. Si hiciera falta se enfrentaría con él, la posición de su cuerpo y la rigidez de sus músculos así lo indicaban.

			—Métete en tus asuntos y déjame en paz. Esto es entre la pelirroja y yo —respondió agresivamente, sin intención alguna de alejarse de allí, pero sí con ganas de iniciar una pelea. Le propinó un fuerte empujón a aquel inesperado defensor intentando desestabilizarle y tirarle al suelo, sin conseguir moverle un ápice. El hombre tenía un cuerpo macizo y mucha fuerza, por lo que apenas se inmutó a pesar de la violencia empleada en aquel movimiento.

			Nicol hizo un rápido escrutinio a su sorpresivo aliado. Éste iba vestido de negro riguroso y llevaba el rostro oculto bajo la visera de una gorra de deporte, por lo que era prácticamente imposible distinguir sus facciones. Lo que sí pudo, fue apreciar la tensión que mostraba su mandíbula, gesto inequívoco de que estaba perdiendo la paciencia, así como la fina línea de sus labios, indicando que iba a estallar de un momento a otro.

			Lo que sucedió a continuación fue demasiado rápido, tanto que no la dio tiempo a intervenir. El hombre de la gorra sujetó con demasiada fuerza a su interlocutor por el brazo, girando su cuerpo totalmente para dejarlo de espaldas a ella, acercándoselo peligrosamente hasta su oído. Nicol fue incapaz de escuchar la conversación nada amigable que mantenían, pero sí pudo observar el perfil del rosto de aquel indeseable, comprobando cómo su semblante se iba transformando por momentos, reflejando un miedo atroz en sus ojos y perdiendo por completo el color de su cara. Una vez quedó liberado de su agarre, musitó una disculpa prácticamente ininteligible.

			—Lo sie… lo siento señorita —murmuró mientras desaparecía como alma que lleva el diablo.

			Nicol, atónita y sorprendida, pudo comprobar aliviada cómo se alejaba el hombre, e inconscientemente soltó el aire que había estado conteniendo en sus pulmones. Una vez le hubo perdido de vista se levantó con intención de agradecer su ayuda a aquel desconocido que verdaderamente le había impresionado. Pero éste también había desaparecido. De hecho, por más que buscó a su alrededor y registró visualmente el resto del local, no halló ni rastro de él; se había esfumado. De no ser porque lo acontecido había sido demasiado real, podría haber llegado a pensar que todo había sido fruto de su imaginación. Además de su recuerdo, había quedado flotando en el ambiente un aroma agradable a perfume masculino que estaba segura pertenecía a su inesperado ángel de la guarda. Y al inspirar aquel olor que le resultó atrayente, comprobó que una vez más estaba sola y, aquello la hizo sentirse decepcionada y vacía.

			Sola.

			Con aquel hombre que la había ayudado sí habría mantenido una conversación y sí que habría estado dispuesta a conocerle mejor. Solo con escuchar su voz había sufrido un estremecimiento que recorrió su cuerpo por completo; éste la había traicionado una vez más, reaccionando espontáneamente sin contar con ella. Y para su asombro, aquellas involuntarias y placenteras reacciones se estaban repitiendo con demasiada frecuencia. Primero, con el indeseable asesino al que pretendía dar caza, e incluso muerte, y después con aquel desconocido. Estaba claro que llevaba demasiado tiempo sin compañía masculina, porque todo lo que le estaba sucediendo no tenía sentido alguno.

			Aquellos días estaban siendo una auténtica locura para ella: primero Shadow, luego la muerte de Fran y después la aparición de un desconocido que había revolucionado sus hormonas. Evidentemente necesitaba descansar.

			Mientras tanto, oculto en la calle adyacente al bar, en un aparcamiento cercano y a una distancia prudencial, apoyado en la pared, Shadow intentaba controlar el impulso felino que provocaba aquella mujer en él; era incapaz de alejarse de ella. Se encendió un cigarrillo que necesitaba más de lo que le habría gustado reconocer para templar su espíritu. Llevaba sin fumar mucho tiempo, porque no se había querido separar de ella ni un solo segundo. Sentir la quemazón del humo rasgando su garganta le proporcionó la serenidad que había estado a punto de perder dentro del bar con aquel malnacido que pensaba hacer daño a Nicol. De haber podido, la habría emprendido a golpes con él. Shadow pudo sentir cómo, al tiempo que se iba consumiendo el cigarrillo, su cuerpo también se iba relajando. Necesitaba aplacar todos sus instintos, pues se encontraba demasiado alterado en más de un sentido.

			 Algo más tranquilo pudo comprobar con satisfacción como aquella preciosa mujer se dirigía a su todoterreno para poner rumbo a su casa. Sabía de sobra que habría sido capaz de quitarse de encima a aquel malnacido que llevaba escrito en la mirada deseo y maldad a partes iguales, pero su instinto de protección hacia ella le había empujado a intervenir. No soportaba que pudieran hacerle daño a una mujer, y muchísimo menos si esa mujer era ella.

			Debía reconocer que Nicol era casi perfecta. Le gustaba demasiado y provocaba en él una atracción irrefrenable, pero aquello era un verdadero problema porque siempre había sabido que estaba prohibido para él.

			Medía alrededor de un metro setenta y cinco. De tez clara; sus labios carnosos, dibujaban una sonrisa amplia y franca que iluminaba su rostro: tenía unos maravillosos y expresivos ojos grises que hablan por sí solos.

			Estaba inmerso en un grave conflicto personal, una lucha de voluntades que no se debería de estar produciendo. Inconscientemente, se acarició una vez más el labio inferior con su dedo pulgar, aún conservaba grabado en él su recuerdo. No había conseguido borrar el sabor de su boca y la suavidad de aquellos labios que le habían desestabilizado emocionalmente por completo. Aquella parte de su ser que había mantenido oculta y olvidada en lo más profundo de su alma pugnaba por salir y ella era la única causante del caos que se estaba formando a su alrededor.

			Sabía que no debía estar cerca; era algo que siempre había tenido claro. Y hasta ese momento lo había conseguido, pero sentía algo demasiado fuerte por ella que le impedía hacer caso a su sentido común y a todo lo demás. No era capaz de entender lo que le sucedía con aquella mujer, pero sí comprendía que era sumamente peligrosa para él. Había cometido una tremenda imprudencia al acercarse tanto a ella, se había expuesto demasiado.

			Con pasos seguros se encaminó hasta su moto. Era el momento de regresar y retomar todos los asuntos que había dejado pendientes. Tenía la esperanza de que el estado de excitación que le había provocado estar tan cerca de ella, desapareciera con el largo paseo que le quedaba hasta llegar a su destino, aquel que le permitiría descansar y reorganizarse escondido entre vides y montañas unos días.

			Tan concentrado estaba intentado darle sentido a todos aquellos nuevos sentimientos que estaba experimentando y que, por supuesto, no sabía gestionar, que no se dio cuenta del todoterreno que se detuvo en paralelo junto a él. Cuando quiso reaccionar ya era demasiado tarde.

			—Te has marchado tan rápido que no me has dado la oportunidad de agradecerte tu intervención de antes, aunque puedo asegurarte que sé defenderme sola —le dijo Nicol al hombre que minutos antes la había ayudado. Le resultó bastante sencillo reconocerle, ya que su aspecto físico se había grabado en su retina con todo lujo de detalles. Para ella era inconfundible, a pesar de no haberle visto el rostro. —Gracias —musitó casi en un susurro. Tenerle tan cerca le afectaba incomprensiblemente.

			Shadow respiró aliviado al comprobar que, aunque le había sorprendido, algo que únicamente conseguía aquella mujer, llevaba puesto el casco, por lo que su rostro continuaría siendo un misterio para ella, al igual que su identidad.

			—No hay de qué —respondió clavando intensamente su mirada en la de Nicol, mientras con un gesto seguro se quitaba el casco y se descubría ante ella. No tenía una explicación lógica a la gran cantidad de imprudencias que estaba cometiendo, como aquella, pero le daban igual.

			Nicol agradeció la distancia existente entre ellos. Estar hablando a través de la ventanilla de su coche hizo que pudiera ocultar el estado de nervios en el que se encontraba. Descubrir el rostro de aquel hombre fue un brutal impacto para ella, era perfecto, demasiado atractivo para ser de verdad. Estar cerca de él, provocaba que su pulso se acelerase y sus pensamientos no fluyeran con normalidad. Sentir su mirada, intensa y profunda acariciar su cuerpo mientras la observaba le hizo comprender que la deseaba. En aquel instante le pareció estar viviendo un déjà vu. No podía dejar de mirar aquellos ojos claros que parecía que la estuviesen leyendo el alma. Le resultaban conocidos, creía haberlos visto en algún otro lugar, pero era incapaz de recordar dónde. Desde luego que no debían ser los suyos, porque a semejante hombre no se le podía olvidar fácilmente.

			—Ha sido todo un placer, pero debo marcharme… Adiós preciosa —respondió sin apartar la mirada un solo segundo de unos ojos cálidos que le tenían hipnotizado. Necesitaba urgentemente poner distancia entre ellos si no quería que la situación se le fuera de las manos.

			—Te invito a una cerveza… si no tienes planes, por supuesto —soltó de golpe Nicol sin pensar en absoluto lo que estaba diciendo. Aquellas palabras salieron de su boca demasiado rápido, sin evaluar las posibles consecuencias de sus actos.

			Shadow, sorprendido ante aquella proposición, respiró profundamente. Realmente le apetecía compartir su tiempo con ella y conocerla un poco mejor. Pero por otro lado, era plenamente consciente de que no debía hacerlo. Con rapidez evaluó las posibilidades que tenía y las consecuencias que podrán acarrear sus decisiones. Tenía la certeza de que era un expediente en blanco. Por lo tanto, aún conservaba ventaja sobre Nicol; era bastante improbable que consiguiera llegar hasta él con los medios que tenía a su alcance. Y a pesar de saber que tenía terminantemente prohibido mantener cualquier tipo de relación con ella, decidió saltarse deliberadamente las normas, aquellas que no había quebrantado jamás en su vida. Ya se enfrentaría más tarde a las consecuencias de sus actos, a su debido tiempo daría la cara. Esperaba que se lo supieran perdonar.

			—De acuerdo, por qué no —respondió con decisión.

			De mutuo acuerdo y sin necesidad de pronunciar una sola palabra, volvieron a sentarse en la mesa que antes había ocupado Nicol, afortunadamente continuaba vacía. Era la más tranquila del local y la que mejor posición tenía para poder controlar lo que sucedía en su interior y los movimientos en la puerta de entrada. Shadow debía tener muchísimo cuidado con todos aquellos pequeños detalles, su vida dependía de ello. Y a pesar de todas las precauciones que se veía obligado a tomar y del peligro que corría, por primera vez en mucho tiempo se sintió relajado, disfrutando de una aparente normalidad, aquella a la que había renunciado hacía mucho tiempo. Se sentía libre.

			 —Adrián, ese es mi nombre —mintió acerca de su verdadera identidad. Se presentó mientras extendía su mano para estrecharla con seguridad. Una presentación formal, intentando mantener las distancias, aunque de sobra sabía que aquello sería imposible, había traspasado sus propios límites.

			—Nicol —respondió casi en un murmullo, dejando la mano masculina suspendida en el aire, acercándose y dándole dos besos. Aquel mínimo contacto consiguió excitarla más de lo que ya estaba y al mismo tiempo la hizo sentirse segura. No le tenía miedo, a pesar del aura de peligro que le rodeaba.

			Aquel hombre poseía un magnetismo animal, irradiaba seguridad y sensualidad por todos los poros de su piel, e intuía que le iba a ser difícil mantenerse alejada de él. Tenía la sensación de que era peligroso; su mirada escondía secretos y prometía misterios. Su pelo negro y salvaje le daba un aire rebelde que le favorecía. Tenía unos ojos grandes y verdes que miraban con demasiada intensidad. Su mandíbula cuadrada le confería a su rostro carácter, nariz recta y rasgos fuertes, en definitiva, era increíblemente atractivo. Y ella no era de piedra, la verdad. Necesitaba olvidarse por unas horas de todo lo que sucedía a su alrededor y aquel hombre le estaba brindando la oportunidad de hacerlo sin tener que dar explicaciones o pedir disculpas a nadie.

			Shadow sintió como su cuerpo reaccionaba ante su cercanía, su olor le estaba volviendo loco y provocaba que su férrea voluntad de mantener las distancias, desapareciera. Giró su rostro ligeramente, lo justo para sentir sus besos en la comisura de los labios.

			—¿Vienes mucho por aquí? —preguntó nerviosa Nicol mientras intentaba ocultar el temblor de piernas que aquel beso le había provocado —No te había visto antes.

			—La verdad, hoy es la primera vez que entro. Y me alegro de haberlo hecho porque de lo contrario, no estaría aquí sentado junto a una preciosidad como tú —contestó con tranquilidad, sin apartar en ningún momento la mirada de ella.

			—No quiero parecer indiscreta, pero… ¿vives por aquí cerca?, ¿te dedicas a algo interesante?, ¿haces deporte? —Nicol estaba tan nerviosa que soltó un montón de preguntas para romper el hielo. Aunque a él se le veía realmente cómodo.

			—Directa. Me gusta —respondió con una sonrisa de medio lado que iluminó su rostro —. No vivo cerca de aquí, estoy de paso. Trabajo en lo que me sale, ya sabes… el curro no abunda. Y sí, hago mucho deporte. También puedo confesarte un secreto —susurró en su oído, acortando la distancia entre ellos y haciendo que a Nicol se le erizase el vello de todo su cuerpo—, nadie me espera en casa—. Shadow necesitaba que confiara en él, anhelaba que descubriera su auténtica personalidad, aquella que había ocultado bajo una máscara invisible y que prácticamente nadie conocía.

			Aquel comentario hizo que Nicol sintiese su propia humedad, se estaba excitando tan solo con imaginarse las posibilidades que le ofrecía Adrián. Y soltó una sonora carcajada.

			—Entiendo. Yo si vengo habitualmente, también hago deporte. Me gusta salir a correr y tampoco tengo a nadie esperándome en casa —contestó de carrerilla y de manera divertida, evitando referirse a su trabajo.

			—¿Cuál es la causa de que tu mirada esté apagada? —preguntó Shadow directamente. Sentía curiosidad por la respuesta que daría, a pesar de conocer toda la verdad que rodeaba a esa mujer por la que definitivamente había perdido el poco sentido común que le quedaba.

			—No suelo confesarle mis penas a desconocidos —soltó Nicol incómoda y a la defensiva.

			—No es necesario que me cuentes nada que no desees compartir —declaró sintiéndose culpable por el daño que le había infringido sin que ella lo supiera—. Al igual que tú, entré a este bar en busca de paz y tranquilidad, en un intento por distraer mi mente y ahuyentar a mis propios demonios.

			Nicol decidió que, sin necesidad de compartir con él la verdad, podría desahogarse y pasar un buen rato. Que era realmente lo que necesitaba en aquellos momentos.

			—Hoy he perdido a una persona muy importante en mi vida —confesó haciendo un gran esfuerzo por contener las lágrimas y dejando claro que no iba a contarle mucho más.

			Shadow acarició su rostro con cariño y guiñándole un ojo con simpatía la animó a brindar con sus botellines de cerveza. Haría todo lo que estuviese en sus manos para hacerla sonreír.

			—¡Olvidemos nuestros problemas por unas horas! —dijo, al tiempo que alzaba su bebida, invitándola a hacer lo mismo. A partir de ese momento, se inició entre ellos una amena conversación sobre sus gustos musicales, el deporte que practicaban y los países que habían conocido viajando. Sin traspasar una línea invisible que ellos mismos habían trazado para ocultar su auténtica verdad.

			Para sorpresa de ambos, el tiempo compartido transcurrió demasiado deprisa y las horas se escaparon fugaces en buena compañía. Contra todo pronóstico, la tarde se alargó hasta que les envolvió la oscuridad, y ésta les sorprendió sin que se dieran cuenta. Nicol consiguió olvidar durante unas horas el dolor y la tristeza que sentía por la pérdida de un ser querido junto a aquel apuesto hombre. Entre risas y gestos seductores, se sintió la mujer más sexy del local. Adrián, además de buena conversación y sentido del humor, tenía un cuerpo de infarto y unas facciones que cautivarían a cualquiera. No le habían pasado desapercibidas las miradas furtivas que le lanzaban el resto de las mujeres que disfrutaban de su tiempo libre en el bar. Realmente era un hombre impresionante. Lamentablemente se estaba haciendo demasiado tarde, debía regresar a casa y con ello a la cruda realidad, pero no le apetecía hacerlo sola.

			Nicol rebuscó las llaves del coche en el interior de su bolso y las depositó cuidadosamente sobre la mesa. Trató de ocultarlas con su mano, buscando en su cabeza las palabras adecuadas para invitarle a que la acompañara. Tenía que reconocer que no quería separarse de él, aún no.

			Shadow se sentía vencido y totalmente perdido. Aquella inteligente mujer era perfecta, le había noqueado por completo. Realmente era peligrosa para él. Había caído rendido a sus pies como un adolescente novato desde el mismo momento en el que la vio por primera vez. No podía dejar de admirar su belleza que, junto al sonido cadente y melodioso de su voz, habían despertado su virilidad de manera dolorosa y contundente. La deseaba y necesitaba hacerla suya y, al mismo tiempo, sentía miedo y vergüenza de sus propios sentimientos Ambos se deseaban y buscaban lo mismo; estaba seguro de ello. La tensión sexual existente entre ellos era más que evidente.

			Con delicadeza colocó su mano sobre la de ella, cubriéndola por completo con una ternura desconocida para él. Acarició cariñosamente su cálida piel con el pulgar, haciendo dibujos invisibles sobre ella, dándole tiempo para decidir, por si quería cambiar de opinión y alejarse de él. Y por primera vez en su vida, sintió pánico e inseguridad ante la posibilidad de no tenerla. Aquella sensación nueva y desconocida para él le impedía pensar con claridad. Finalmente fue Nicol la encargada de romper el silencio que se había instalado entre ellos.

			—Va siendo hora de retirarme e ir a descansar. Hoy ha sido un día demasiado largo y complicado para mí —se excusó ante el hombre sonriente que la miraba embelesado y que no soltaba su mano. Sentir su tacto y la calidez de su piel mientras le regalaba caricias discretas, hizo que le diera un vuelco el corazón y que quisiera más de él. Adrián despertaba en ella sentimientos que hasta ese momento pensaba serían imposibles de experimentar. No entendía el motivo, pero sabía que le quería en su vida.

			—Necesito estar contigo —reveló Shadow sin dejar de acariciarla, con una sonrisa lobuna y seductora dibujada en los labios. La intensidad de su mirada transmitía la inevitable necesidad que sentía de ella—. Déjame cubrir tu cuerpo con mis besos y demostrarte que puedo hacerte olvidar por completo todos tus problemas.

			—No hay nada que desee más en este momento —respondió sonriendo, mientras se quedaba atrapada en aquella tormentosa mirada que no dejaba de observarla con pasión. Sus palabras consiguieron que se excitara aún más de lo que estaba, haciéndola intuir que Adrián la haría descubrir un mundo desconocido para ella.

			—Tus palabras son órdenes para mí —contestó inmediatamente, anhelando tenerla cuanto antes entre sus brazos.

			—Adrián, vivo muy cerca de aquí… —dejó las palabras suspendidas en el aire, esperando su respuesta.

			—Me parece perfecto, dejo la moto y voy contigo —respondió con rapidez al tiempo que se levantaba y la invitaba a hacer lo mismo.

			Shadow se sentía pletórico. Por primera vez después de mucho tiempo, había podido parecerse al hombre que realmente era, a pesar de no desvelar nada importante sobre su vida.

			Desgraciadamente era un experto en esconder su auténtica realidad, así era su vida. Aunque ella no lo supiese, podía estar tranquila. Mientras de él dependiera, intentaría mantenerla al margen de su mundo y protegerla de los peligros que la rodeaban. Aunque sospechaba que aquello le iba a resultar verdaderamente complicado teniendo en cuenta el vínculo que la unía a su último trabajo y la profesión que tenía. No quería separarse de ella ni un solo segundo. Tenía miedo de que se arrepintiera y cambiase de opinión con respecto a él. Por lo tanto, decidió que lo mejor sería ir juntos en su todoterreno; ya regresaría a por su moto más tarde. Aquella zona era tranquila, estaba seguro de que su preciosidad no correría ningún peligro. Además tenía instalado un sofisticado sistema de seguimiento y localización.

			—Por supuesto. Encantada de que me acompañes —respondió exultante.

			Shadow sujetó con seguridad su mano e inició con decisión el camino que les conducía hacia la salida. Necesitaba sacarla de allí y tenerla solamente para él. Con una facilidad asombrosa, a pesar de lo concurrido que se encontraba el local a aquellas horas, ambos llegaron al aparcamiento sin problemas.

			Al entrar en el coche y poner rumbo a su destino, a Nicol se le escapó un mechón de pelo de su coleta, impidiéndola ver con claridad. Fue ese instante el que aprovechó Shadow para colocárselo con delicadeza detrás de su oreja. Y aquel sencillo y sensual gesto provocó que el estómago de Nicol se encogiese y aumentara su excitación. Sentir el calor de su piel fue devastador para ella. Aquel hombre tenía algo que la atrapaba y estaba dispuesta a conocerlo mejor, a pesar de sospechar que tampoco él había sido del todo sincero con ella. Intuía que Adrián, si es que ese era su verdadero nombre, escondía muchos secretos, pero le atraía demasiado y en aquel momento lo único que necesitaba de él, nada tenía que ver con la verdad acerca de quién era, si no otra cosa.

			Shadow, relajado en el asiento del copiloto, disfrutaba contemplándola de perfil. No pudo evitar, en un acto reflejo, acariciar el mechón de pelo sedoso y rebelde que se le había soltado de nuevo. Buscaba cualquier excusa, por pequeña y absurda que fuese, para tocarla. Se sentía cómodo y al mismo tiempo fuera de lugar, nunca había conocido a nadie como ella. Era plenamente consciente de que todo aquello podía ser un problema para él, pero si algo tenía claro, era que ya no pensaba renunciar a ser feliz aunque durante un breve espacio de tiempo. Iría resolviendo los problemas según se fueran presentando.

			Una vez llegaron al piso de Nicol, Shadow se encendió un nuevo cigarrillo. Por un lado, estaba el hecho de que ya había estado allí, aunque ella lo ignorara. Por otro, la necesidad de conseguir algo de tiempo, con el fin de aplacar sus instintos y de esconder su parte canalla, así como la urgencia de comportarse como un caballero, aunque fuese por primera vez.

			Era consciente de que la ansiedad que sentía, estaba provocada por la falta de costumbre a la hora de tratar a una mujer en unas circunstancias como aquellas, pero también por el hecho de tener a Nicol tan cerca, oliendo maravillosamente bien. Necesitaba hacerla suya y la espera, unida a la incertidumbre de lo que pudiera pasar, se había convertido en una penitencia para él. Estaba pisando un terreno desconocido, la seducción era algo a lo que no estaba acostumbrado.

			Normalmente era bastante más directo y acudía a locales en los que ellas buscaban y necesitaban lo mismo: sexo salvaje y consentido, libre de prejuicios, sin ningún tipo de compromiso o de relación, sin necesidad de tener que mantener una conversación previa. Por lo tanto, aquel acto de contención al que no estaba acostumbrado, se había convertido en una auténtica tortura para él, ya que todo su cuerpo reaccionaba involuntariamente ante la cercanía de aquella mujer por la que había perdido la cordura por completo. En esos pensamientos estaba, cuando sorprendentemente Nicol le pidió un cigarrillo.

			—No suelo fumar, tan solo alguno de vez en cuando, pero hoy ha sido un día especialmente duro —argumentó a modo de justificación.

			—Sin explicaciones, no son necesarias —contestó con la voz ronca debido a la excitación que sentía, dándole lo que había pedido. Sintiendo como nacía en su interior un instinto salvaje y primario de protección. Ella era suya.

			Le estaba costando un esfuerzo titánico no abalanzarse sobre su cuerpo y poseerla allí mismo, o llevársela al Dangerous y mostrarla parte de su oscuro mundo. A lo mejor en un futuro podría compartir otro de sus secretos. Era consciente de que ella era distinta, procedía de un mundo totalmente opuesto al suyo y, que disfrutara de sus gustos, era bastante improbable. Nicol estaba sometida a la ley y la disciplina, mientras que él se movía en la clandestinidad, disfrutando de la vida de una manera poco convencional, mal vista por la mayoría. En el fondo sabía que aquello estaba abocado al fracaso. Cualquier relación con ella, por fugaz que fuese, estaba totalmente prohibida para él. Pero, por increíble que pareciera, todo eso, no le importaba en absoluto.

			Ambos se quedaron con las miradas entrelazadas, perdidos en el deseo y el anhelo. No podían negar lo que ansiaban en aquel momento. Nicol, tomó con seguridad de la mano al que conocía como Adrián, abriéndole su casa y su corazón, aunque esto último, ella todavía no lo supiera.
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			La mezcla de deseo y necesidad que sentían el uno por el otro era apremiante, podría decirse incluso que dolorosa. Con mucho esfuerzo, fueron capaces de mantener la compostura mientras accedían al portal de Nicol. Entre ellos saltaban chispas, llevándolos a un punto de no retorno. El fuego que les consumía por dentro era incontrolable y bastante difícil de disimular frente a los vecinos que en aquellos momentos parecía que se hubiesen puesto de acuerdo para compartir el ascensor con ellos. Al entrar los primeros se quedaron arrinconados al fondo de aquel diminuto habitáculo, fingiendo una tranquilidad mal disimulada. A pesar de lo concurrido que estaba aquel espacio tan reducido, ambos pudieron disfrutar de un aislamiento momentáneo.

			Nadie los observaba, ninguna de aquellas personas parecía estar interesada en lo que ellos hacían; estaban demasiado concentrados mirando las pantallas de sus teléfonos móviles. En cambio, ellos, pegados, demasiado juntos y sin ningún tipo de reparo a la hora de prodigarse discretas caricias, permanecían perdidos en medio de la pasión, con las miradas entrelazadas. Sus respiraciones se aceleraron siguiendo el mismo compás. Aprovechando aquella sencilla sincronía y la actitud receptiva de Nicol, Shadow paseó deliberadamente su mano por debajo de la camiseta, sexy y provocativa, que se interponía en su camino, iniciando un recorrido sensual desde la parte baja de su espalda. Lentamente siguió una línea ascendente, deslizando sus dedos con devoción por la curvatura natural de aquel sinuoso cuerpo que en aquellos momentos ardía por él y reaccionaba a sus caricias.

			Nicol, aprovechando que habían llegado a la primera planta y que salían algunos de sus vecinos, se colocó estratégicamente delante de él. Valiéndose del hueco que se había creado a su alrededor y dándole la espalda a Adrián, colocó su mano derecha con decisión sobre su bragueta. Tenía la certeza de que nadie les estaba observando en aquellos momentos y, en caso contrario, realmente le daba igual. Acarició juguetonamente la tela de los vaqueros, concretamente la zona que cubría aquella parte de la anatomía masculina que había aumentado de tamaño considerablemente y con la que pensaba disfrutar. Aunque no podía ver su rostro, suponía, por la reacción involuntaria de su cuerpo y por el casi imperceptible carraspeo que se escapó de su garganta, que estaba disfrutando con el masaje que le estaba proporcionando. Aquella situación era nueva para ella y estaba descubriendo que le gustaba, era algo sumamente excitante. Estaba claro que de la mano de aquel hombre era capaz de cometer locuras. Hasta ese momento, nunca se le habría pasado por la cabeza protagonizar semejante escena. Pero lo más sorprendente de todo era que estaba descubriendo que disfrutaba con ello. No se había equivocado al analizar la mirada misteriosa e intensa de aquel hombre. Estaba segura de que era peligroso y, aun así, sorprendentemente se sentía segura a su lado y decidida a continuar hacia adelante.

			Una parada más y por fin se quedarían solos. Ambos sabían que disponían de escasos minutos antes de que las puertas se abriesen nuevamente y llegaran a su destino, el apartamento de Nicol. Tiempo valioso que no dudaron en aprovechar, olvidándose por completo de todos aquellos fantasmas y problemas que les rodeaban; en aquel reducido espacio no existía nada más que ellos.

			Shadow, sujetándola firmemente por la cintura, la giró hacía él posesivamente para poder apoderarse de su boca. Ansiaba besar aquellos labios carnosos y sonrosados con la misma urgencia que un sediento necesita beber agua en el desierto.

			Nicol respondió a sus besos de igual manera, con un ímpetu desconocido para ella y con una necesidad que en aquellos momentos lo arrasaba todo. Era evidente que ambos disfrutaban encontrándose en una situación como aquella, les excitaba y les hacía sentirse vivos, olvidándose por completo de los muchos problemas que les acechaban. Shadow empezaba a vislumbrar un aspecto de la personalidad de Nicol que desconocía por completo, que nunca hubiera imaginado y que al mismo tiempo le fascinaba. Aquella preciosidad era toda una caja de sorpresas y cada minuto que pasaba junto a ella iba tomando verdadera consciencia de que se estaba metiendo en la boca del lobo; su vida se estaba complicando vertiginosamente y aquella inapropiada situación tan solo podía ocasionarle graves problemas. Tendría que manejar sus propios sentimientos empleando toda su fuerza de voluntad. Quizá ignorarlos y alejarse de ella con rapidez, de lo contrario sabía que saldría mal parado en todos los sentidos.

			Nicol se aferró con seguridad a Adrián, mientras que él la sujetó fuertemente por detrás, anclando su robusto cuerpo al suyo, con el fin de que sintiera el calor que desprendía y mostrando al mismo tiempo el estado de excitación al que ella le había llevado. Unos dedos ágiles recorrieron con pasión su cuerpo y llevaron sus caricias hasta el punto concreto en el que terminaba su columna vertebral. Deslizó sus manos hasta su trasero, animándola a dar un pequeño salto sobre él y poder entrelazar así las piernas alrededor de sus caderas. Nicol sintió la frialdad de la pared en su espalda en el mismo instante en el que Adrián la empotró sin ningún tipo de delicadeza contra ella. La imagen reflejada en el espejo que tenía enfrente, le ofrecía una visión poderosa de un hombre con anchas espaldas y cintura estrecha, un adonis que la estaba besando y volviendo loca. Verse en aquella actitud avivó aún más su deseo.

			La desesperación que sentían ambos por poseerse mutuamente iba en aumento. En aquella posición Nicol pudo sentir complacida la magnitud de su virilidad, aquella que tanto ansiaba sentir y que pugnaba por salir para estar dentro de ella. Prisionera de su propio deseo entre los brazos de aquel hombre, pudo sentir como iba aumentando su propia humedad. Necesitaba salir de allí para terminar lo que habían empezado porque, de lo contrario, les encontrarían desnudos y abrazados en el ascensor. Sus pechos turgentes e inflamados reaccionaban involuntariamente a las caricias y los estímulos de los que estaba siendo protagonista. El tacto cálido de las grandes y seguras manos de Shadow al acariciar sus pezones duros y sensibles, provocaron que un gemido de placer se le escapara demasiado alto, dejando caer su cabeza hacia atrás, despejando el camino para que su cuello fuese regado de besos húmedos y sensuales.

			Shadow, al comprobar el gozo que estaba provocando en Nicol, perdió el poco control que le quedaba e introdujo sus dedos por dentro de los pantalones femeninos, buscando los pliegues de su monte de venus para aumentar su excitación y prepararla para lo que estaba por venir. El cuerpo de Nicol respondía salvajemente a sus caricias, situación que estaba disfrutando. La temperatura había aumentado considerablemente en aquel limitado espacio. Prueba de ello era lo empañado que comenzaba a estar el espejo que apenas alcanzaba a mostrar aquella escena pasional que estaban compartiendo.

			Nicol tenía claro que Adrián estaba desatando la parte más oscura y salvaje que habitaba en ella y que desconocía por completo. Le gustaba su rudeza contenida y al mismo tiempo le resultaba sumamente tierno comprobar cómo aquel hombre, del que sospechaba por deformación profesional. Estaba convencida de que no era quien parecía ser.

			Era demasiado evidente que él estaba controlando sus instintos más animales con ella, intentaba ser delicado, tener cuidado. Actuaba como si estuviera hecha de un material tremendamente delicado y temiera que se fuera a romper en mil pedazos. Nicol sospechaba que Adrián estaba acostumbrado a relacionarse con otro tipo de mujeres.

			Y a pesar de lo poco habitual de aquella situación estaba disfrutando, ese hombre le gustaba demasiado. En aquellos momentos de su vida necesitaba de él todo lo que intuía podía ofrecerla. Ansiaba descubrir aquella oscuridad que empezaba a vislumbrar, a pesar de ser consciente de que podía ser peligroso, pero no le asustaba. Más bien creía que aquello era lo que necesitaba exactamente en ese instante.

			Llegaron a la décima planta sin apenas darse cuenta, con la respiración entrecortada, sin dejar de besarse, con sus cuerpos entrelazados y sudorosos, formando uno solo. Entraron a trompicones en el domicilio de Nicol, cerrando la puerta con un brusco portazo. La tenue luz que se colaba por la ventana del salón les bastó para continuar apagando aquel fuego que parecía consumirlos.

			Era tal el estado de excitación que sentía el uno por el otro, que no esperaron a llegar al dormitorio. De manera salvaje y atropellada comenzaron a denudarse mutuamente.

			Nicol, ya desnuda por completo, empujó el imponente cuerpo semidesnudo del que tanto estaba disfrutando para obligarle a sentarse en su chaise longue. Mientras le devoraba con la mirada, de manera sensual y provocadora, le quitó el bóxer de un solo movimiento, colocándose con rapidez entre sus piernas. Su masculinidad estaba esperándola en todo su esplendor y, empujada por un instinto salvaje y un atrevimiento hasta ese momento desconocido para ella, se dispuso a saborear el exquisito regalo que guardaba. Shadow no pudo hacer otra cosa que dejarse llevar y disfrutar. Descansó su cabeza sobre los mullidos cojines y, echándola hacia atrás con los ojos cerrados, sintió como aquella impetuosa mujer le regalaba con su boca un momento glorioso.

			Pero, siendo consciente de su agitación y del nivel de excitación en el que se encontraba y, antes de que se liberase toda su esencia masculina, le indicó que no podría soportar aquella tortura mucho más. Nicol, comprendiendo inmediatamente el punto de no retorno al que le había llevado, decidió colocarse con agilidad a horcajadas sobre él, brindándole acceso directo a su zona más íntima, que en aquellos momentos palpitaba húmeda, preparada para recibirle. Shadow la acarició totalmente entregado, ahondando poco a poco entre sus piernas, disfrutando de su femineidad, susurrándola al oído que le estaba volviendo loco, sin dejar en ningún momento de besarla.

			A pesar de la premura del momento, le fue pidiendo permiso con cada una de sus caricias, recorriendo con sus dedos juguetones cada pliegue, cada rincón de su ser para hacerla sentir lo mismo que había experimentado él. Los gemidos de Nicol, unidos al movimiento de sus caderas, le recordaron la danza ancestral conocida por todos los amantes, e hizo que perdiera el poco autocontrol que le quedaba. Llegó un momento en el sintió que no podía soportar más aquella tortura a la que Nicol le estaba sometiendo, ya que su capacidad de contención había sobrepasado con creces su límite. Necesitaba sentirla, ansiaba encontrarse dentro de ella y liberarse. Deseaba experimentar, aunque fuese una única vez en su vida, aquellos sentimientos nuevos y sorprendentes que se habían despertado en su interior de una manera tan irracional. Increíblemente, todo aquello era nuevo para él y sabía que no tendría ninguna otra oportunidad de sentir algo parecido. Ella era su destino y su final al mismo tiempo. Lo sabía, tenía la certeza absoluta de que Nicol era su alma gemela y ardería en el infierno por lo que estaba haciendo, de esto también estaba seguro.

			—Nena, no podré aguantar mucho más —suplicó con un brillo felino en la mirada y la voz entrecortada—. Déjame buscar en el bolsillo de mi pantalón un plástico de color que te va a encantar.

			—No hace falta que te muevas, no quiero que te separes de mí un solo centímetro —respondió mirándole con deseo, mordiéndose el labio inferior con picardía—. Ahí lo tienes, en el segundo cajón; únicamente tienes que alargar la mano —añadió, señalando la mesita auxiliar anexa al sofá.

			—Uhhh! Cada vez me gustas más, creo que podría renunciar a todo por ti —musitó Shadow sin darse cuenta, exteriorizando inconscientemente en voz alta sus pensamientos.

			Nicol no le dio demasiada importancia a aquellas palabras ya que en esos momentos estaba totalmente entregada a un hombre atractivo, divertido y probablemente peligroso, con el que pensaba disfrutar de una noche de sexo intenso. Él, debido a la urgencia y al ímpetu con el que había abierto el cajón, tiró su contenido al suelo. Aquella situación le resultó graciosa y no pudo evitar reírse.

			Para Shadow escuchar aquella risa fresca y genuina fue de nuevo un golpe duro de deseo en el estómago. No podía dejar de sentir cómo, cada minuto que pasaba con aquella mujer, iba enredándose más en su propia tela de araña; se había metido totalmente bajo su piel.

			 Sentir cómo el miembro erecto de aquel adonis, preparado por ella, se introducía en su interior con un certero movimiento, se convirtió en el principio de una liberación. Disfrutarle en todo su esplendor dio paso a un impulso salvaje. Sus movimientos apasionados se convirtieron en una lucha cuerpo a cuerpo por encontrarse, explorarse y estar profundamente unidos el uno en el otro. Era la comunión perfecta entre dos almas atormentadas, sellando un destino que ni ellos mismos alcanzaban a imaginar. El sudor fue perlando sus cuerpos, jadeos ahogados se escapaban con cada embestida, haciéndoles llegar juntos a un fabuloso orgasmo, obligando a Shadow a inclinar su cabeza hacia atrás, dejando escapar de su garganta un profundo rugido que retumbo en el salón donde se encontraban.

			Una arrolladora sensación se apoderó no solo de su cuerpo, sino también de su alma, tensando cada uno de sus músculos. Shadow tuvo que tomarse unos segundos para recuperar la respiración con los ojos cerrados. Derrotado y desarmado como nunca se había sentido antes, era consciente de que había perdido aquella batalla por completo y pensó qué no sería capaz de asimilar de una manera razonable todo aquello. Apoyó su frente sobre la de Nicol y la besó dulcemente en los labios. Había alcanzado el cielo para bajar abruptamente hasta el infierno. En ese momento tomó verdadera consciencia de las consecuencias de sus actos. Era prisionero de su propia vida.

			Con caricias y besos liberaron el dolor que ambos llevaban dentro y que ninguno se había atrevido a confesar. Era curiosa la forma en que la pasión y el deseo que habían compartido les estaba ayudando a desprenderse momentáneamente de una pesada carga. Relajados y tumbados en el sofá que había sido testigo mudo de su pasión, con sus cuerpos laxos y la respiración normalizada, se dedicaron a disfrutar del momento, sin necesidad de compartir palabras o darse explicaciones, saboreando el silencio. Shadow sentía que, por primera vez en mucho tiempo, se encontraba tranquilo y en paz. Tenía claro qué, con ella entre sus brazos, sería capaz de conciliar el sueño y descansar, algo bastante inusual para él últimamente. Nicol era especial; finalmente la había encontrado: su alma gemela. Y ese descubrimiento le estaba consumiendo por dentro. Él era peligroso, su antítesis y, por supuesto, su relación era imposible.

			Inoportunamente un teléfono móvil comenzó a sonar y, para disgusto de Shadow, era el suyo. Sabía que tarde o temprano se pondrían en contacto con él. Perezosamente se separó de ella para atender la llamada. Mientras se dirigía a por el terminal, cogió una manta fina que descansaba en un lateral del sofá y con delicadeza cubrió el cuerpo de Nicol para evitar que se quedara fría.

			El número de identificación del responsable de aquella llamada era inconfundible para él, tres ceros. Aquello solo podía significar una cosa, que daba comienzo la segunda parte de su operación. Un hecho que, por primera vez en muchos años, le produjo desasosiego. No era necesario que respondiera, ya sabía cómo debía proceder, llevaba muchos años metido en aquel sombrío trabajo.

			Su gesto ceñudo y preocupado se relajó inmediatamente. Ese poder ejercía Nicol sobre él: una simple mirada y su mundo cambiaba. Sus ojos cargados de deseo hicieron que su miembro reaccionará inmediatamente. No fueron necesarias las palabras, ambos anhelaban lo mismo, se necesitaban de nuevo de manera irracional y salvaje. Con un par de zancadas rápidas se acercó hasta ella y la besó desesperadamente. La necesitaba, ansiaba llenarse de su ser, no podía, ni quería, separarse de ella.

			La cargó con facilidad entre sus brazos, y sin dejar de besarla, la llevó hasta el dormitorio, lugar que no le costó demasiado encontrar. Mientras estuvo mirando el teléfono, hizo un análisis rápido del domicilio, evaluando su distribución y las posibles vías de escape en caso de ser necesario. Defecto profesional.

			Nicol no podía dejar de observar maravillada la majestuosidad de un cuerpo perfecto, parecía cincelado por las manos del gran Miguel Ángel. Podían apreciarse con claridad unos músculos trabajados y desarrollados a base de ejercicio. Sus pectorales eran duros como piedras y los abdominales estaban perfectamente definidos. Era asombroso el contraste que se producía entre la fortaleza de su cuerpo, marcado con demasiadas cicatrices que habían tatuado en su piel el imborrable recuerdo de las numerosas batallas que debía llevar a sus espaldas, con la dulzura y la delicadeza con la que era tratada.

			 Se dejaron caer en la cama sin separarse, pegados, acariciándose y besándose. Nicol se perdió en la inmensidad de unos ojos verdes que la observaban con devoción. Ambos sabían que aquellos momentos compartidos serían efímeros y únicos. Momentos imborrables para el recuerdo y aliciente para poder continuar hacia adelante con sus vidas.

			—¿Y estás cicatrices? —preguntó intrigada Nicol, mientras repasaba con sus dedos las marcas de las numerosas heridas que tenía grabadas en la piel.

			—Son una muestra de lo bueno que soy —respondió guiñándola un ojo. Y la besó apasionadamente para distraerla con algo mucho más placentero que sus heridas de guerra, para evitar que pudiera continuar haciendo preguntas. No podía permitirse que le relacionara con nada de lo que había sucedido.

			Y sin perder más tiempo, Shadow recorrió cada centímetro de su cuerpo, regalándole besos y suaves caricias que consiguieron erizar su piel. Sintió como Nicol besaba con sumo cuidado el tatuaje que tenía y que había olvidado por completo ocultar, aquel era un dato personal que casi nadie conocía. Otra imprudencia cometida, cuando estaba con ella todo lo demás carecía de importancia y le llevaba a cometer errores que no se podía permitir, no debería haberlo visto. El Ave Fénix que llevaba dibujado en su omóplato derecho debía ser una información desconocida para casi todo el mundo, tan solo dos personas sabían de su existencia y su significado. Era pequeño y discreto, pero un elemento fácilmente reconocible para llegar hasta él. Involuntariamente se tensó y aquel gesto no le pasó inadvertido a Nicol, pero ella no le dio mayor importancia y continuó disfrutando de su compañía y del momento que estaban viviendo. Ella no era nadie para preguntar en aquellos momentos porque tampoco había sido sincera con él. Lamentaba no poder distinguir con claridad el tatuaje que en aquel preciso instante estaba besando y que tanta incomodidad había provocado en él, ya que la habitación estaba poco iluminada y la escasa claridad que entraba por la ventana no era suficiente para verlo con nitidez. Pero aquello le daba igual, estaba segura de que sería algún símbolo tribal o dibujo macabro, algo duro que fuera acorde con la imagen que proyectaba a los demás, porque con ella estaba siendo sumamente delicado.

			Nuevamente se enredaron entre las sábanas, abandonándose a la pasión y la necesidad que tenían el uno de otro.

			Shadow agradeció con una sonrisa silenciosa que Nicol se hubiese quedado dormida entre sus brazos. Era consciente de que necesitaba descansar, él mejor que nadie sabía lo mucho que había sufrido. Tenerla desnuda y abrazada relajadamente junto a él, con su preciosa melena pelirroja suelta, había sido un sueño inimaginable e inalcanzable que finalmente se había hecho realidad. Sabía que, aunque nunca se lo había llegado a plantear de manera seria, por el tipo de existencia que llevaba, ella representaba todo aquello que deseaba. Una vida tranquila junto a la persona amada, con la que poder construir un futuro en común.

			Él era el único culpable de su dolor y era totalmente consciente de que se había convertido en su principal enemigo, sabía que intentaría darle caza. Y, si tenía que morir, prefería que fuese ella la encargada de hacerlo; mejor eso que terminar a manos de cualquier indeseable sin alma y sin honor. Al fin y al cabo, él era el único responsable de la desaparición de Fran. Se vistió con premura, no quería despertarla, necesitaba salir cuanto antes de allí, ya que no podía permitirse el lujo de enamorarse, no sería justo para ella. Estaba totalmente prohibida para él, siempre lo había estado. Antes de marcharse acarició con ternura su rostro que, en aquellos momentos estaba relajado y, sin poder evitarlo, depositó un beso suave en sus labios.

			Decidió dejar a su lado la camiseta que había tenido puesta hasta que ella misma se la quitó salvajemente. Con delicadeza la depositó a su lado, para acto seguido taparla con la sabana y la fina colcha que reposaba tirada de mala manera en el suelo, a los pies de la cama. No quería que se enfriara y enfermara por su culpa; suficientes problemas le había ocasionado ya. Era demasiado valiosa para él, y le estaba costando alejarse de ella mucho más de lo que supuso en un principio. Por eso le dejó un recuerdo. Quería que tuviera una prueba física de su existencia, ya que no soportaba la idea de que se olvidase de él. Necesitaba que le recordase, que no su recuero, no se quedase una vez más, oculto entre las sombras.

			Nicol se revolvió y le observó con la mirada velada por el sueño.

			—¿Adrián…?

			—Tengo que marcharme preciosa, pero siempre estaré a tu lado —sus palabras estaban cargadas de verdad. Se había convertido en alguien importante para él; en realidad siempre lo había sido por diversos motivos, pero eso Nicol no podía saberlo. Velaría por ella desde las sombras, lugar en el que estaba obligado a permanecer.

			—Adrián… quédate esta noche conmigo, necesito ahuyentar a un fantasma que me atormenta —susurró Nicol, deseando que dijera que sí.

			—Shhh… duerme. Yo cuidaré de ti desde las sombras, no permitiré que te suceda nada, aunque me deje la vida en ello. Pero por favor, ten mucho cuidado —susurró muy bajito, con la esperanza de que Nicol no lo recordase a la mañana siguiente. Presentía que la oscuridad se cernía sobre ella y, en aquella ocasión, el peligro no sólo era él.
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			La tenue claridad que se filtraba por la ventana de la habitación de Nicol acarició su rostro con delicadeza, despertándola despacio, sin prisa, permitiéndola disfrutar de unos instantes de paz y tranquilidad que durante la última semana no había tenido. Se desperezó con parsimonia, estirando su cuerpo, haciéndose dueña poco a poco de sus recuerdos, tomando consciencia de todo lo sucedido los últimos días y especialmente de lo vivido durante la noche anterior. Saboreó el silencio y la calma que la rodeaban sin necesidad de tener que abrir los ojos, deleitándose en el hecho de no tener que hacer absolutamente nada.

			Disponía de unos días libres para descansar y reflexionar seriamente acerca de su manera de proceder. Tenía que enfrentarse cara a cara con su dolor para superar la rabia y la pena que sufría por la trágica muerte de Fran. Necesitaba recomponer los pedazos rotos de sí misma para hacerse cargo de la investigación y la captura de Shadow. Ese era su único objetivo. Debía actuar con cautela y ocultar el odio que sentía hacía aquel hombre despiadado y sin corazón al que pretendía dar caza o, de lo contrario, la apartarían de su unidad y la trasladarían a otra durante algún tiempo. Y aquello era algo que no podía permitirse; tenía que ser ella quien llevase el caso.

			Envuelta en la calidez de sus sábanas, rememoró lo vivido la noche anterior. El aroma que sentía anclado a sus recuerdos y pegado a su piel la hizo sonreír involuntariamente. ¿Quién sería aquel enigmático hombre? Adrián… estaba segura de que ese no era su verdadero nombre. ¿Qué escondería? A pesar de no ser nadie para ella podía sentir el tremendo vacío que dejaba en su alma.

			Habían compartido una noche de sexo desinhibido e intenso, sin censuras ni explicaciones. Era consciente de que había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había disfrutado con la compañía de un hombre de manera íntima. Dedicaba todo su tiempo al trabajo y se había olvidado por completo de sus necesidades personales, de sí misma; quizá por ese motivo estaba tan sorprendida ante las reacciones de su cuerpo con el misterioso hombre que no era capaz de sacarse de la cabeza.

			Aún podía sentir sus caricias y el calor de su cuerpo. Tenía grabada a fuego su mirada, oscura y profunda. Aquellos ojos verdes que advertían abiertamente de lo peligroso que era no mentían y a pesar de ello, Adrián había conseguido atraparla. Tan solo con el recuerdo de sus caricias se volvía a excitar. Incomprensiblemente ni podía ni quería escapar a los sentimientos que había despertado en ella. Sabía que muy probablemente no volvería a verle, no habían intercambiado sus números de teléfono y tampoco habían compartido información personal y comprometedora. La única oportunidad que tenía de volver a encontrarse con él sería en el bar donde se habían conocido, algo que creía poco probable, dado que Fran y ella eran clientes habituales y nunca le había visto antes por allí. Además, de haber coincidido con él, lo recordaría, ya que no era un hombre que pasara precisamente desapercibido.

			No era consciente de en qué momento exactamente se había marchado, pero sí estaba segura de que la había besado con ternura y susurrado cariñosamente algo al oído. No conseguía evocar sus palabras, aunque tenía la extraña sensación de que contenían un mensaje oculto para ella. No podía explicarlo; respecto a ese tema era su intuición la que había tomado las riendas. Sabía que tarde o temprano las recordaría, era cuestión de tiempo que su subconsciente dejara aflorar esos recuerdos escondidos y le desvelara aquellas palabras.

			Al levantarse, pudo comprobar con una tonta sonrisa dibujada en los labios, que Adrián había olvidado junto a ella su camiseta. Era sencilla, de algodón negro y olía maravillosamente bien. No pudo evitar estremecerse al aspirar su aroma y evocar todos y cada uno de los momentos compartidos. Realmente lo añoraba, algo absurdo teniendo en cuenta que tan solo habían mantenido un encuentro ocasional. Pero la realidad era esa: le echaba de menos. Si sus caminos no se volvían a cruzar, cuando su situación se normalizase, intentaría hacer algunas averiguaciones para dar con él, a pesar de ser consciente de que apenas tenía ningún dato fiable que la sirviera como punto de partida en su búsqueda. Revisaría en las cámaras de seguridad que había por la zona; a lo mejor localizaba alguna imagen suya o de su moto, una preciosidad de dos ruedas. Si tenía suerte, visualizaría su matrícula y ese dato facilitaría mucho sus averiguaciones.

			Daba comienzo un nuevo día, debía enfrentarse al futuro y recargar energía para localizar al indeseable de Shadow. Se había hecho una promesa a sí misma, pensaba dar con él y hacerle pagar por todo el daño que había ocasionado. No le temblaría el pulso a la hora de apretar el gatillo. No le importaban las consecuencias de sus actos, estaba decidida a vengarse, costara lo que costase. Pero también era consciente de que debía ocultar su sed de venganza si no quería perder la oportunidad de poder llevarla a cabo. Ese era su nuevo y único objetivo.

			En el interior de la ducha pudo quitarse del cuerpo la sensación de soledad que últimamente la acompañaba con demasiada frecuencia, primero durante el entierro de Fran y, en ese preciso instante, por la ausencia de su perfecto desconocido. El agua depuraba su alma mientras lágrimas silenciosas bañaban su rostro.

			La cabeza empezaba a darle vueltas, se le mezclaban las imágenes de Fran muerto en el suelo, de Shadow riéndose de ella y besándola ferozmente y, por supuesto las caricias de Adrián. Todas esas emociones pretendían desestabilizarla, pero ella era mucho más fuerte que todo aquello. Se aferraría por un lado al odio que sentía y por otro a los recuerdos de aquellos bellos ojos verdes que escondían demasiado y que habían penetrado hasta el fondo de su alma. Aquello era una auténtica locura, debía ponerse a trabajar para hacer lo que mejor sabía, y atrapar a Shadow cuanto antes.

			Se vistió apresuradamente con ropa de deporte. Necesitaba salir a correr, sentir el aire fresco de la mañana en su rostro, ordenar sus pensamientos y empezar a perfilar una línea de actuación. Aquel indeseable iba a pagar por todos sus crímenes, se había metido con la persona equivocada.

			Ella.

			Shadow sabía que estaba tentando demasiado a la suerte. Había quebrantado todas y cada una de las normas que tenía impuestas, aquellas que siempre había respetado y cumplido a raja tabla. Pero le era imposible alejarse de ella y evitar lo que provocaba en él. Necesitaba verla una vez más antes de marcharse. Siempre le sucedía lo mismo con ella, pero en aquellas circunstancias le costaba aún más.

			Debía desaparecer durante una temporada, adoptando la nueva identidad que le había proporcionado Ramiro. El asunto del guardia civil le había expuesto demasiado y ambos corrían el riesgo de que descubriesen sus identidades. Además, tenía que prepararse concienzudamente antes de que llegase aquella maldita cena a la que no le apetecía acudir. Pero debía asistir, pues sabía que allí habría gente influyente y poderosa y, por algún motivo, era importante para Ramiro que él estuviera presente. Aún tenía que pulir la tapadera que Ramiro iba a utilizar para justificar su presencia junto a él; y además estaba el asunto de los hijastros. Intuía que algo no andaba bien, no conseguían localizarlos desde hacía varios días y aquello no podía significar nada bueno; se habían mezclado con la persona equivocada.

			Y con todos aquellos problemas acuciándole alrededor, allí estaba él, apostado entre las sombras una vez más, oculto por ella, observándola. Irradiaba fuerza y convicción, tenía enfrente a su mayor enemigo. Sabía que ella sería su final y entendía que lo más razonable era alejarse y dejarla tranquila, olvidarla, pero no podía. Lo que realmente deseaba era salir a correr junto a ella y disfrutar de los pequeños placeres de la vida, todos aquellos a los que había renunciado.

			Nicol, mientras ajustaba el pulsómetro y se ponía los auriculares para escuchar música, notó una vez más como un escalofrío devastador recorría su cuerpo, erizando su piel. Se sentía nuevamente observada. Hizo un barrido rápido a su alrededor, analizando su entorno, pero no encontró nada fuera de lo común. Aunque estaba segura de que sí debía haberlo, pues algo no terminaba de cuadrar, su instinto nunca fallaba. Esa sensación extraña ya la había experimentado antes con aquel indeseable, pero se esforzó por ignorarla e inició su carrera. Era poco probable que él estuviese allí. Decidió ignorar aquel estremecimiento e inició su carrera. Debido al elevado volumen de la música en sus cascos, no escuchó el rugir de una moto que se alejaba de ella a toda velocidad.

			********

			A pesar de todo lo sucedido a lo largo de los últimos días, Shadow había conseguido descansar lo suficiente como para encontrarse bien y centrarse en el trabajo. Las ojeras de su rostro habían desaparecido por completo, y ya no mostraba un aspecto tan demacrado como en días anteriores. Aunque se había visto obligado a entrar y salir varias veces de la finca por asuntos que requirieron de su presencia y a trabajar con el señor Ramiro de manera intensa, intercambiando información sobre su nuevo encargo, se sentía en plena forma.

			Su cuerpo estaba preparado para la acción, pero su mente… Ese era un tema más peliagudo. Tenía entre manos demasiados asuntos delicados y sumamente peligrosos, y temía poder cometer algún error importante que provocase el fracaso de todo su trabajo. Estaba sometido a demasiada presión y, cada vez que recordaba a la pelirroja de ojos grises entre sus brazos, se excitaba y se enfurecía a partes iguales. Llevaba demasiado tiempo dentro de ese mundo oscuro y malvado y se sentía cansado. Nicol había derribado su fuerte coraza. Una que le había supuesto mucho esfuerzo levantar, con el fin de protegerse del exterior y sentirse a salvo de la soledad. Y ahora aquellos sentimientos… No eran buenos, no señor. Y mucho menos en sus actuales circunstancias.

			Por muchas vueltas que le diera al asunto, siempre llegaba a la misma conclusión: no tenía vida. No tenía nada. Se sentía vacío. Lo único que había conseguido hasta ese momento había sido el respeto y el miedo que provocaba en los demás. Pero eso ya no era suficiente para él. Se sentía roto por dentro.

			Desgraciadamente, había descubierto en el momento menos oportuno lo que quería, lo que necesitaba y lo que estaba totalmente prohibido para él. Ella era inalcanzable. Así pues, tomó una decisión irrevocable: aquel sería su último trabajo. En cuanto lo terminara, si no perdía la vida en ello, se retiraría. Desaparecería de la faz de la tierra, nadie le encontraría. Viviría como un ermitaño, disfrutando de la soledad y de sus recuerdos. Dejaría atrás aquel mísero mundo en el que se había acostumbrado a vivir.

			Lo cierto era que aquellos días habían sido bastante más intensos de lo que se habría imaginado en un principio. El señor Ramiro y él habían mantenido una serie de reuniones para preparar concienzudamente las entregas de droga que tenía pendientes. Normalmente los que se encargaban de aquellos asuntos eran sus hijastros, pero en aquella ocasión no se encontraban en la finca. Él se dedicaba a comprobar la seguridad de todas y cada una de las operaciones que se llevaban a cabo, también daba el visto bueno a la gente que se contrataba y finalmente permanecía oculto por si era necesaria su intervención, pero el resto de los preparativos no solían ser responsabilidad suya. Aquella manera de actuar era la que se seguía cuando los negocios eran los habituales de venta de drogas y de armas. Sin embargo, el asunto era bastante más complicado cuando se trataba de la preparación de una desaparición; entonces sí que tenía muchos más puntos que estudiar y preparar. Él y nadie más que él era el responsable de eliminar objetivos y, en ese caso, todos respondían a sus órdenes sin cuestionar absolutamente nada.

			En el mundo de la delincuencia y del narcotráfico todos le conocían y temían. Era respetado, aunque nadie se relacionaba directamente con él; tan solo las personas que le contrataban, y tampoco lo hacían todas. Las pocas veces que se dejaba ver, procuraba ocultar su rostro, siempre vestido de riguroso negro, algo que se había convertido en su seña de identidad. Marca de la casa. Los pocos que se cruzaban en su camino, le saludaban con un ligero movimiento de cabeza, acelerando el paso para perderse de su vista lo más rápidamente posible, sin mirarle a los ojos porque lo tenían terminante prohibido. Su prestigio como asesino implacable le precedía. Llevaba demasiado tiempo metido en ello como para que todos supieran que debían mantenerse alejados. Ese respeto, ganado a base de infundir miedo, le estaba salvando la vida ya que hasta ese momento su identidad era desconocida para casi todo el mundo. Los delincuentes estaban avisados de que, si le hablaban directamente, le tocaban o se acercaban demasiado, les sacaría las tripas por la boca. De todos modos, era poco probable que algo de aquello sucediese, porque se dejaba ver en muy contadas ocasiones. Ellos nunca sabían dónde se encontraba; se había convertido en un fantasma, en una sombra que se movía con total libertad porque era prácticamente indetectable. Nadie se atrevía a enfrentarse a él y de ahí su nombre: Shadow…

			Tan solo había una persona que se había atrevido a retarle, amenazarle, morderle, escupirle, besarle, acariciarle…, y aún estaba con vida. Ella había sido una excepción. Sorprendentemente su única debilidad, su talón de Aquiles.

			Nicol.

			Los negocios del Príncipe llevaban muchos años perfectamente organizados y engranados. Marchaban como la seda, se desarrollaban tranquilamente y sin incidentes importantes. Los clientes eran viejos conocidos, sabedores de las reglas del juego, y a la pasma la tenía más que controlada. Por lo tanto, aquella nueva entrega del Príncipe no debería dar ningún problema.

			 Y, sin embargo, como siempre, se sentía intranquilo y en continuo estado de alerta; no podía permitirse el lujo de cometer ningún error. Sabía que Ramiro confiaba en él y aun así sospechaba que todo aquello estaba motivado por algo que ocultaba celosamente. Lo único que no había compartido todavía, era la identidad de su nuevo objetivo, aunque estaba seguro de que aquello sucedería en cualquier momento.

			Antes de hacer acto de presencia en la fiesta que estaba a punto de comenzar, Shadow apuró el vaso de whisky que había compartido con Ramiro. El trabajo en el sur, como él decía, había resultado ser un fiasco, cosa que no les sorprendió a ninguno de los dos. Ambos sabían de sobra que Rose y John no estaban hechos para aquel negocio. Lo que le tenía desconcertado era no haber recibido ninguna orden para intervenir, algo que le hacía sospechar que lo que realmente quería Ramiro era darles una lección a sus vástagos, aunque aquello le supusiera pérdidas en el negocio; pérdidas ínfimas e insignificantes, la verdad, teniendo en cuenta las cantidades ingentes de dinero que movía a diario. No obstante, algo extraño ocurría con ellos, porque no habían regresado y la comunicación estaba siendo prácticamente inexistente.

			 Ramiro era un hombre sumamente paciente e inteligente y podía decir con sinceridad que le admiraba. Ambos compartían la misma manera de proceder, quizá por ese motivo finalmente se había ganado su confianza. No dejaba de repetirle una y otra vez un mismo argumento que se había convertido en un mantra a seguir: «anticípate a tus adversarios, ponte en todos los escenarios posibles, baraja todas las opciones por descabelladas que te parezcan y siempre estarás preparado. En tu cabeza ya lo habrás vivido y nunca te pillarán desprevenido.»

			Y exactamente, era aquello lo que iba a hacer.

			Admiró satisfecho la imagen que le ofrecía el espejo de sí mismo. Debía reconocer que no estaba nada mal vestido de aquella manera tan poco habitual en él. Llevaba puesto un esmoquin que Ramiro había encargado a su sastre particular, hecho a medida para la ocasión. Le advirtió de que no tenía opción, debía asistir con el traje a la cena y posterior fiesta, pues ésta era de etiqueta. Iba a ser presentado como Alejandro, un sobrino que comenzaría a trabajar con él para hacerse cargo de algunos asuntos importantes del negocio. El viejo zorro lo tenía todo bien atado.

			Ramiro le había ordenado de manera sutil que recogiera de su casa las pertenencias que considerase imprescindibles, porque le necesitaba a su lado. Estaría viviendo en Las Viñas Felices una temporada, para preparar todo lo que se traía entre manos, y no pensaba arriesgarse a que le detuvieran o le matasen. Poseía información fiable, sabía a ciencia cierta que andaban muy cerca de descubrir su identidad, y aquello era algo que no podía suceder bajo ningún concepto. Su intención, por el momento, era mantenerle oculto de todo el mundo, que creyesen que Shadow había desaparecido de la faz de la tierra. Así, durante una temporada estaría aparentemente inactivo de cara a los demás.

			A Shadow, no le quedó más remedio que cumplir con la imposición de su nuevo jefe, a fin de cuentas, aquel era su trabajo y estaba más que acostumbrado a improvisar y cambiar de planes.

			No obstante, aquella nueva situación le iba como anillo al dedo. Se ponía a salvo preservando su identidad y evitando algún problema con la policía. Al estar allí confinado, ocupado en preparar el siguiente golpe, y aprender todo lo necesario sobre bodegas y vinos para encajar en la tapadera de su nueva identidad, se alejaba de su mayor debilidad: Nicol. Ella sí era un verdadero problema, porque tenía el absoluto convencimiento de que, de alguna manera, llegaría hasta él. Su relación con Fran era demasiado íntima y personal, estaba seguro de que ella poseía la misma información que él. Y no le había pasado desapercibido el odio que vio reflejado en sus ojos. Ambas situaciones le colocaban en una posición sumamente delicada. Y, además, por encima de todo, estaba la seguridad de aquella mujer, la quería alejada de los peligros que la rodeaban sin que ella fuese consciente de nada.
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			La cena, contra todo pronóstico, estaba siendo bastante más interesante de lo que él habría imaginado en un principio. Además de conversaciones animadas, también pudo disfrutar de una comida deliciosa. Los platos habían sido exquisitos y suculentos, regados, como no podía de ser de otra manera, con uno vino excelente, de la mejor añada del anfitrión. Éste recibió numerosas alabazas por las magníficas propiedades que tenía aquel exquisito caldo. Buena textura, un olor atractivo y mejor sabor. En pocos días había conseguido ponerse al tanto de los aspectos más relevantes que debía tener en cuenta en el mundo de los vinos y su cata. Era de vital importancia que manejase toda aquella información para poder infiltrarse entre los invitados a la reunión, sin levantar sospechas. Debía agradecer una vez más a Ramiro el esmero y la dedicación que había demostrado tener con él, para ponerle al corriente de todos aquellos asuntos. Tenía que reconocer que estaba siendo un magnifico mentor.

			No eran demasiados los invitados a aquella cita privada, alrededor de treinta. Muchos de ellos, empresarios de reconocido prestigio en el mundo de las finanzas y de los vinos. Estaba claro que Don Ramiro se codeaba con lo mejorcito de la sociedad. En torno a la mesa, las conversaciones fluyeron sobre temas de lo más variado, sobre negocios y actualidad, destacando, por encima de todos, la comercialización de los vinos de esa temporada que, por lo visto, había sido bastante buena en general.

			Los asistentes eran todos hombres, exceptuando a una única mujer entrada en años. Elegante y sumamente educada, con la que Shadow había tenido el placer de conversar casi toda la cena. Un maravilloso descubrimiento y una agradable sorpresa para él. Su rostro aún conservaba una belleza contenida que se resistía a desaparecer a pesar del transcurrir de los años. Las escasas arrugas que mostraba transmitían sabiduría y sus ojos infundían confianza. Aquella mirada directa y genuina le recordaba demasiado a la suya propia. Podía vislumbrarse en ella una vida llena de peligros y secretos, por lo visto, algunos de los allí presentes compartían con él aquella característica.

			Congeniaron desde un primer momento; entre ellos surgió una conexión especial. Fue la primera persona que le presentó Ramiro, se llamaba Helena y, como si su anfitrión y ella lo hubiesen acordado de antemano, se convirtió en su maestra de ceremonias particular. Le presentó a todo el mundo y le fue informado previamente, de una manera concisa y locuaz, de los aspectos que, según ella, eran imprescindibles conocer acerca de los invitados; datos importantes que debía manejar sobre sus negocios, pero también sobre sus personas, incluyendo defectos, habilidades y puntos débiles. Le dio la sensación de que le estaba instruyendo y preparando para algo que él desconocía, para una situación que aún estaba por llegar.

			Sospechaba que Ramiro y ella mantenían una relación especial fuera del terreno laboral, aunque en ningún momento se prodigaron públicamente gestos cómplices o de cariño. Estaba tranquilo porque, sin tardar demasiado, lo averiguaría de una manera o de otra, ya que en aquellos momentos se encontraba vinculado a una de las personas más peligrosas e influyentes que existían en el mundo: se estaba convirtiendo en su mano derecha.

			Helena, antes de despedirse y confundirse con el resto de los invitados, se acercó a su oído y, simulando que le estaba dando un casto beso en la mejilla, le susurró unas escuetas y enigmáticas palabras.

			—Ven a mí cuando no encuentres la salida. Yo podré ayudarte a alcanzar la luz.

			Y discretamente le metió en el bolsillo de su chaqueta un papel demasiado pequeño con un número de teléfono. Sonriendo con naturalidad, se alejó tranquilamente, colgada del brazo de uno de aquellos influyentes hombres, conversando como si nada hubiese sucedido. Con gracia y disimulo se giró para observarle antes de desaparecer de su vista y, guiñándole un ojo, se llevó el dedo índice a los labios apremiándole a guardar silencio.

			Shadow estaba desconcertado. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Quién era realmente esa mujer? Según Ramiro, una persona de su absoluta confianza con la que llevaba trabajando más de media vida.

			Necesitaba respirar algo de aire fresco, fumarse un cigarrillo y poner en orden toda la información que estaba recibiendo aquella noche. Salió, perdido en un mar de dudas, a una inmensa terraza que daba acceso directo a los jardines y que estaba engalanada con numerosas velas y farolillos de papel, creando una atmosfera íntima y propicia a los encuentros sexuales. Estaba claro que la clausura de la reunión tendría lugar allí, ya que había repartidos estratégicamente a lo largo de los jardines numerosos reservados individuales, cubiertos por lonas blancas con cómodas y mullidas camas en su interior para relajarse en buena compañía. Todo el que quisiera disponía de absoluta discreción y libertad para hacer uso de ellas. Exceptuando a algunos de los invitados que estaban comenzando a marcharse, el resto empezaba a concentrarse allí. Ramiro sí que sabía cómo organizar una buena orgía, sí señor.

			Mientras fumaba tranquilamente, memorizó el número de teléfono que le había entregado Helena. Tenía facilidad para hacer esas cosas; había estado sometido a un duro entrenamiento durante un largo periodo de su vida. Era de vital importancia para él no dejar ninguna pista tras de sí.

			Echando la vista atrás, pudo sentirse satisfecho y orgulloso. Había culminado con éxito innumerables pruebas, algunas de ellas demasiado duras, tanto a nivel físico como psicológico. Sabía que había superado con creces los objetivos que se marcaron en un principio, pero también era cierto que se había visto obligado a renunciar a innumerables cosas por ello. Sin contar la gran cantidad de atrocidades que había cometido. Y aunque todo aquello formaba parte de su pasado, inevitablemente estaba ligado a su presente y condicionaba su futuro. Uno que cada vez veía más incierto. Memorizada aquella serie numérica, prendió fuego al diminuto papel con el mechero, quedándose absorto contemplando aquella sencilla imagen, observando cómo el papel iba consumiéndose y desapareciendo, dejando a su alrededor un inconfundible olor a quemado.

			Inevitablemente, ese instante le hizo retroceder en el tiempo y recordar momentos muy duros de su pasado. En un incendio perdió de manera dramática al que siempre había considerado su padre, a pesar de no serlo realmente. Tan sólo dos personas habían permanecido imperturbablemente a su lado y, en la actualidad, por su culpa, ninguna de las dos estaba junto a él. Lamentablemente, parecía destruir todo lo que tocaba.

			En ese momento, pudo percibir como alguien se aproximaba a él por su espalda y aquello le tensó y obligó a ponerse en guardia, preparado. Era Ramiro que, con una resplandeciente sonrisa en los labios, le pasó afectuosamente el brazo por encima de los hombros, como habría hecho su padre, de estar vivo. Apartó rápidamente aquellos funestos pensamientos de su cabeza; no podía permitirse la debilidad de mezclar sus recuerdos personales con el trabajo. En realidad, aquello no sucedía casi nunca: los había bloqueado por completo, pero suponía que el devenir de los últimos acontecimientos había removido todos los sentimientos que mantenía encerrados en su interior. Además, Ramiro le trataba como a un ser querido, le estaba dando la confianza y el poder que, en un principio, debían ostentar sus hijastros.

			—¿Cómo te lo estás pasando muchacho? —preguntó directamente sin soltarle y con la mirada fija en él.

			—Bien, está siendo una velada instructiva e interesante —, respondió escuetamente —incluso extraña, me atrevería a decir.

			No tenía ganas de conversación, más bien quería desaparecer e irse a descansar. Aquel no era su elemento. Estaba demasiado expuesto, por mucha seguridad que le quisiera transmitir Ramiro.

			—Me alegro. Lo estás haciendo muy bien. Estoy convencido de que esta temporada a mi lado te será muy útil para cambiar de aires y aprender. Nunca se sabe cuándo se puede precisar tanto de conocimientos como de contactos. Y yo quiero que dispongas de ambas cosas, necesitarás de todos los mecanismos posibles a tu alcance llegado el momento, y la verdad, me parece lo justo teniendo en cuenta lo que vas a hacer por mí. Presiento que no te vas a aburrir.

			Y sin más, se alejó con una enigmática sonrisa, dejándolo sorprendido y con la boca abierta. Sus palabras escondían un mensaje que no supo interpretar, estaba convencido de ello. También pudo percibir el cariño y el respeto con que le trataba aquel poderoso hombre. La noche estaba siendo desconcertante. Muchos enigmas en clave que no podía descifrar estaban provocando en él la extraña sensación de que iba a ser protagonista de algo que desconocía y aquella idea no le gustaba demasiado, más aún, teniendo en cuenta el terreno en el que se movía. Se sentía un títere en manos del destino.

			 A su alrededor había mujeres bellas, todas elegantemente vestidas, con el punto adecuado de sensualidad y provocación. Estaba claro que no eran las esposas o parejas oficiales de todos aquellos adinerados caballeros, pero quién era él para cuestionar nada.

			A pesar de todo, no se sentía mal allí. Y agradecía haber podido conocer a todos aquellos mandamases en el mundo de las finanzas y muy probablemente también en el submundo de los negocios lucrativos e ilegales. Entre copas y carcajadas socarronas le habían confesado el lema que cumplían a rajatabla, «lo que sucedía en la Viñas Felices, se quedaba en Las Viñas Felices». Estaba claro de lo que estaban hablando: negocios privados, alcohol, drogas y sexo.

			Cuando se disponía a marcharse, una preciosidad morena de esbelta figura, con un vestido rojo que dejaba poco a la imaginación por lo ceñido que le quedaba, se aproximó descaradamente hasta él. Era impactante: escultural y bonita, subida en unos tacones de vértigo que realzaban su figura. La abertura lateral de aquella prenda dejaba al descubierto unas largas y torneadas piernas que invitaban al pecado. Le sonrío de una manera sensual y provocadora y, sin más presentación, pegó su sinuoso cuerpo al de Shadow, presumiendo con descaro de un pecho exuberante que sobresalía de su pronunciado escote. Era un auténtico bellezón.

			Se ofreció a invitarla a una copa y un buen rato después estaban compartiendo algo más. Era un hombre libre, sin ningún tipo de compromiso, que estaba acostumbrado a relaciones como la que le estaba proponiendo aquella diosa. Su masculinidad no permaneció inmune ante aquella escultural mujer que incitaba al pecado con una sola mirada, ella fue consciente en todo momento del deseo que suscitaba en él. Sus pantalones ajustados no dejaban mucho espacio al disimulo; le fue imposible ocultar la enorme erección que le había provocado. El mensaje que transmitían sus ojos era claro y explícito, sexo, sexo y más sexo y aquello era a lo que él estaba acostumbrado.

			La invitación de aquella desconocida mujer llegaba en el momento adecuado; tenía que sacarse de la cabeza a Nicol y la ternura con la que le había hecho el amor. Ella había sido la única persona capaz de hacerle despertar de un largo letargo, comportándose de una manera totalmente distinta a la habitual. Pero lamentablemente, por mucho que la deseara, sabía que era imposible estar junto a ella, él debía continuar con su vida. Tenía que intentar olvidarla por completo, borrarla de sus recuerdos. Necesitaba sacarla de su mente y de su corazón. Y aquella exuberante belleza era exactamente a lo que él estaba acostumbrado, se parecía demasiado a las mujeres que acudían al Dangerous, con la única salvedad de que ésta probablemente estuviera contratada y las que frecuentaban aquel local de sexo libre e intercambio de parejas lo hacían por voluntad propia, solas o en compañía, buscando otro tipo de relaciones.

			De manera que, en uno de los muchos reservados que su jefe y anfitrión había puesto a la disposición de sus invitados, dio rienda suelta a la furia y la frustración que sentía, practicando sexo duro con una desconocida que sabía a la perfección lo que él necesitaba. No le extrañaría nada en absoluto que la hubiese enviado el Príncipe en persona para aplacar su soledad y su dolor; era mucha casualidad que le estuviese dando justo lo que a él le gustaba, lo que necesitaba en aquel momento. Empezaba a estar preocupado. Cabía la remota posibilidad de que, al igual que él le había estado investigado con poco éxito hasta encontrarlo, el Príncipe hubiera hecho lo mismo con él. Y si eso había sucedido existían dos posibilidades que no quería ni tan siquiera imaginar, porque si una era mala, la otra era peor.

			La suerte estaba echada, no le quedaba más remedio que continuar con todo aquello.

			Ya de madrugada, intentando dormir en la inmensa cama que habían preparado para él en su dormitorio, analizaba una y otra vez todo lo sucedido a lo largo de la velada. Por muchas vueltas que le diera al asunto, siempre llegaba a la misma conclusión: existían demasiados cabos sueltos que no era capaz de descifrar, pero tenía el convencimiento de que tarde o temprano lo conseguiría. Por el momento se adaptaría a su nueva situación, oficialmente se había convertido en la sombra, tanto visible como invisible, de Ramiro y del Príncipe. Una dualidad que si no fuera porque era su pellejo el que estaba en juego, le haría gracia por tratarse de la misma persona.

			No tenía claro cuánto tiempo duraría aquella situación, pero la afrontaría con cautela. Estaba convencido de que aquel encierro impuesto con diplomacia y disimulo tenía mucho que ver con la posibilidad de que estuviesen a punto de darle caza. Y, si aquello sucedía, significaba que algún mecanismo de seguridad había fallado estrepitosamente y su vida, sin duda alguna, estaba en peligro. Al menos podía respirar tranquilo con respecto a varios de los asuntos que se llevaba entre manos. Finalmente había recibido el código de seguridad que le confirmaba que su trabajo anterior había sido un éxito rotundo, de modo que algo había salido bien.
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			Ya había transcurrido tiempo más que suficiente para serenar el ánimo y perfilar su manera de actuar. Estaba más que preparada para enfrentarse a lo que inevitablemente debía suceder.

			Se estaba aproximando a su destino, un lugar conocido y seguro para ella. Nicol pasaba la mitad de su vida entre las paredes de aquel edificio de cristal, anónimo y desconocido para la mayoría de la población, carente de distintivos, con acceso restringido y que estaba sometido a rigurosos controles. Las cámaras de vigilancia lo registraban absolutamente todo, tanto la actividad que se desarrollaba en su interior, como lo que acontecía en el perímetro exterior del inmueble, con varios anillos de seguridad.

			Aquel sencillo edificio era el cuartel general, su hogar, ya que pasaba más horas allí metida trabajando codo con codo con sus compañeros que en su propia casa. Ella era una de las últimas incorporaciones a la unidad. El cuerpo en general estaba compuesto por unos quinientos hombres y mujeres que eran considerados la élite de la Guardia Civil. Formaban la unidad especializada responsable de resolver situaciones complejas y actuaban cuando las cosas se ponían feas. Los compañeros de su equipo se habían convertido en miembros de su familia, aquella era una realidad innegable; y, de entre todos ellos, Fran había sido especial, un hermano para ella. Sabía que sería un día duro, ya que era el primero trabajando sin él a su lado, pero no le quedaba más remedio que continuar hacia adelante y llevar a cabo su promesa.

			La UCO llevaba ocupándose de delitos complicados muchos años, siempre actuando con éxito en un segundo plano. Su anonimato era importantísimo y por ese motivo trabajaban de una manera secreta y silenciosa, en coordinación con otros cuerpos de la policía y de la inteligencia nacional. Solían resolver el noventa por ciento de las operaciones que caían en sus manos y eso que eran las más peligrosas. Poco más de medio millar de agentes eran los responsables de mantener abiertos alrededor de un centenar de casos al año. Eran especialmente celosos de su intimidad; la ubicación de su cuartel general pasaba desapercibida, pues necesitaban discreción y seguridad. Ellos no eran nadie, invisibles; lo único verdaderamente importante eran sus buenos resultados. Pocas personas ajenas al cuerpo sabían de la ubicación exacta de aquella edificación tan sencilla. Nadie se imaginaba que en su interior se trabajase sobre asuntos de vital importancia para la seguridad de la ciudadanía.

			Se habían convertido en “los pata negra” de la institución armada. Su estructura era muy compleja y un modelo prácticamente único dentro de las fuerzas de seguridad europeas. Tenían movilidad por toda la geografía nacional y aquello llevaba consigo largas ausencias y eternas jornadas de trabajo. Era muy común que comenzaran a las seis y media de la mañana y terminaran a la una de la madrugada, investigando y preparando las intervenciones que se llevarían a cabo posteriormente; no dejaban nada al azar. Les gustaba pensar que eran los encargados de apagar los fuegos a demanda de las investigaciones, los chivatazos o las conveniencias de las diferentes comandancias. Se enmarcaban en la Policía Judicial y estaban dirigidos por el coronel Muñoz, de la guardia civil, con quien había quedado y con el que mantendría una conversación en poco más de media hora.

			Internamente, se dividían en varios departamentos, dedicado cada uno de ellos a un área en concreto, pero manteniendo comunicación directa y constante entre ellos. Una de las secciones era la encargada de apoyo técnico y operativo que se ocupaba de las vigilancias, los pinchazos y el control de los confidentes; dentro del cuerpo eran conocidos como «los manitas de los micrófonos, los espías». En el segundo departamento gestionaba la delincuencia especializada y las drogas. Se dedicaban a combatir el tráfico de estupefacientes, obras de arte, delitos contra personas, búsquedas de desaparecidos y blanqueo de dinero. El tercero era el departamento especializado en la delincuencia económica y tecnológica.

			Estos últimos se habían dado a conocer gracias a la resolución de casos muy mediáticos: debido a la repercusión política que habían acarreado, ellos habían sido los responsables de encontrar el rastro del dinero que había sido desviado de los fondos de los ERE en Andalucía, y también habían resuelto con éxito las operaciones Lezo y Púnica en Madrid. Todo aquello había levantado demasiada expectación a su alrededor, estando de golpe en boca de todos, aunque a ellos poco les importaba aquella publicidad, ya que continuaban centrados única y exclusivamente en su trabajo. El cuarto y último departamento era el de la delincuencia organizada.

			Formar parte de la UCO no era algo que cualquier guardia civil pudiese elegir. Todos los que ingresaban en la unidad eran designados por los mandos después de haberles hecho un seguimiento exhaustivo, siendo escogidos entre los mejores dentro de las unidades de la Policía Judicial en las diferentes comandancias. Para llegar a ocupar un puesto debían superar numerosos exámenes y complejas pruebas psicológicas que podían llegar a durar varios años. El proceso selectivo era duro y complicado. Allí se encontraban los mejores, la mayoría de sus miembros superaban los treinta y cinco años; pocos jovencitos había por los pasillos. Y, a pesar de haber entrado en el cuerpo, estaban obligados a prepararse concienzudamente. La instrucción era continua y meticulosa; debían saber más que los delincuentes. Sus mentes y sus cuerpos tenían que estar altamente cualificados y, a ser posible, debían ir un paso por delante de los malos.

			Nicol, vestida de calle, aquel era uno de los privilegios que tenían, enseñó su acreditación y pasó los controles de seguridad.

			Estaba nerviosa y tranquila al mismo tiempo. Nerviosa porque sería el primer día que tendría que enfrentarse a sus compañeros de equipo sin Fran, y tranquila porque aquel era el único lugar en el que se encontraba segura y a gusto.

			El coronel Muñoz la estaba esperando en su despacho, entró directamente y cerró con suavidad la puerta tras de sí. Se cuadró frente a su superior que la estaba observando de pie, junto a la mesa y de manera simultánea ambos se sentaron, uno frente al otro.

			—Siéntese, Nicol. Me agrada comprobar que tiene buen aspecto; me alegro de que estos días de descanso le hayan sentado bien —comentó con sinceridad su superior, rompiendo de aquella sencilla manera el silencio que se instauró en el despacho.

			—Gracias señor. Me encuentro en plena forma —respondió segura y ansiosa por saber qué era lo que quería comunicarle su coronel.

			—Todos lamentamos lo que ha sucedido con el agente Casas y desde luego que estoy seguro de que seremos capaces de encontrar al responsable de lo ocurrido. Pero… no podemos olvidar que, detrás de Shadow, se encuentra una importante organización criminal que necesitamos desarticular. Probablemente, tenga vínculos directos con otras y es de vital importancia que las hagamos desaparecer —explicó pausadamente, mirándola directamente a los ojos, con seguridad, midiendo todas y cada una de sus palabras. Ambos eran conocedores del significado y la transcendencia de todo lo que iba a hablarse dentro de aquella pequeña sala, que estaba insonorizada y protegida con inhibidores de última generación para evitar cualquier tipo de fuga en la información que se trataba.

			—Soy consciente de ello. Me pondré a trabajar con ahínco para conseguir nuestro objetivo.

			—De eso estoy seguro, no me cabe la más mínima duda —contestó el superior de Nicol, dejando asomar una tímida sonrisa en sus labios—. Necesito que sustituya a Casas y dirija tanto la investigación como el operativo. Es la persona indicada para ello. ¿Se ve con fuerzas para llevar a cabo este trabajo? —preguntó innecesariamente el coronel Muñoz, ya que sabía de sobra que ella aceptaría aquella responsabilidad.

			—Por supuesto señor, puede confiar en mí —respondió inmediatamente, satisfecha por la oportunidad que le estaban brindando.

			El coronel, con gestos seguros y precisos, sacó del cajón superior de su mesa de trabajo un grueso dosier que colocó con cuidado sobre la lisa superficie de madera pulida que les separaba. El tamaño y peso de aquellos documentos era considerable. Los informes que contenía aquella carpeta eran el resultado de las averiguaciones llevadas a cabo durante mucho tiempo, demasiado valiosos para ellos.

			—Le hago entrega de toda la documentación que tenemos. Contiene los informes elaborados hasta el momento, incluidos los datos que nos ha facilitado un confidente. Estamos a la espera de que nos dé un nuevo chivatazo. Dentro lo encontrará todo minuciosamente detallado —aclaró algo incómodo, intuyendo lo que estaba pensando Nicol. Sus gestos la delataban—. Es de vital importancia que esto último que le estoy diciendo no lo comparta con nadie más. Será la única información que no facilitaremos al resto del equipo. No podemos dejar ningún rastro que ponga en peligro a la persona que nos está ayudando.

			—No se preocupe, cuenta con mi absoluta discreción. Estudiaré detenidamente estos documentos y me pondré a trabajar con los chicos —manifestó pensativa Nicol, deseando ponerse con ello lo antes posible. Sentía nuevamente la adrenalina correr por su venas y esa sensación conocida por ella la llenaba de vida.

			—En este dosier se le explica quién es el Príncipe, ése es el apodo de nuestro objetivo, la cabeza de la organización. También están identificados los que creemos son sus hijos o hijastros, no lo tenemos claro, serán los que le sustituyan en el negocio. Estamos a expensas de descubrir cuál será su próximo trabajo e intentar detenerlos. Es cuestión de tiempo saberlo. Lo que aún no hemos conseguido ha sido dar con su verdadera identidad, tienen una tapadera realmente buena. Pero estamos muy cerca de encontrarlos. Sabemos también que Shadow se ha convertido literalmente en su sombra y, probablemente también, en su mano derecha.

			Se hizo un silencio muy significativo entre ellos, el coronel tenía que medir mucho sus siguientes palabras. Debía manejar con cuidado aquel asunto si no quería que le estallase entre las manos, algo que no se podía permitir llegado al punto en el que se encontraban dentro de la investigación.

			—Nuestra prioridad no es él. No es Shadow. Lo verdaderamente importante es la organización para la que está trabajando y todas las conexiones que tiene ésta. Su campo de acción es más amplio de lo que nos imaginamos en un principio. ¿Comprendido? —advirtió de forma tajante. En su tono de voz se podía apreciar que no iba a admitir protestas al respecto. Él era quien mandaba.

			La incredulidad de Nicol quedó patente en su rostro, no pudiendo evitar mostrar su sorpresa ante aquellas palabras. Además de la información que le estaba facilitando la estaban obligando a ignorar al asesino de Fran. Aquello era alucinante.

			—No lo entiendo. ¿Cómo es posible que me pida eso? —sentenció, dejando claro el enfado que sentía.

			—Hemos obtenido toda esta información gracias a los interrogatorios realizados a los detenidos y especialmente gracias a nuestro confidente. Por motivos de seguridad, éste no siempre se puede comunicar con nosotros —contestó escuetamente el coronel, no estaba autorizado a facilitarle ningún dato más sobre ese aspecto de la operación. Debía medir mucho sus palabras ya que Nicol era muy perspicaz y encontraba respuestas donde los demás no alcanzaban ni tan siquiera a formular la pregunta—. Por el momento es todo lo que puedo decirle. Céntrese en su trabajo, en la organización de las sombras. Recabe toda la información que pueda sobre Shadow, pero le repito: él no es nuestra prioridad. ¿Puedo confiar en usted? —cuestionó, estando seguro de la respuesta.

			—Sí señor. Gracias. Me pondré con ello ahora mismo —musitó distraída, conteniendo las ganas de seguir interrogando a su superior y discutir con él. Verdaderamente tuvo que hacer un esfuerzo titánico por morderse la lengua para no buscarse problemas y que la apartasen del caso.

			—Nicol… lo del confidente y las nuevas órdenes sobre Shadow me han llegado esta semana. Y créame, tengo los mismos motivos y las mismas ganas que usted de hacerle pagar por todo lo que ha sucedido —confesó el coronel, a modo de justificación.

			—No se preocupe señor, haré bien mi trabajo y conseguiremos desarticular la organización de las Sombras. Y Shadow… terminará cayendo también, tarde o temprano le encontraré.

			El coronel contempló satisfecho cómo Nicol se alejaba por los pasillos de las dependencias centrales, con el dosier bien asegurado entre sus manos. Sabía que podía confiar plenamente en ella, a pesar de las ganas que tenía de capturar a Shadow. Era consciente de que se estaban aproximando al final de la operación, era cuestión de tiempo desarticular aquella trama criminal. Ya tenían datos suficientes para ello y a la mejor agente al frente del operativo. Tan solo debían encajar las piezas. Lo único que le inquietaba eran los silencios de su superior en algunos puntos de la operación. Los muchos años de servicio le habían otorgado la experiencia suficiente para ver que en aquellos momentos, detrás de todo aquello, se escondía algo mucho más gordo. En una semana tendría lugar una reunión de vital importancia y esperaba sinceramente ser informado de todo en ella.

			Nicol salió de aquel despacho con un sinfín de incógnitas rondándole por la cabeza y con un sentimiento de satisfacción y orgullo que hacía tiempo no experimentaba. Era una enorme responsabilidad poder dirigir su propio equipo y comandar una operación tan importante. Aunque en el fondo sabía que el motor que la movía era encontrar a Shadow. Pensaba darle caza, costara lo que costase. Iba a ejecutar su venganza, aunque aquello le llevara más tiempo del que había imaginado en un principio. Era plenamente consciente del logro que había alcanzado a base de trabajo y sacrificio. Ella era una mujer dentro de un mundo mayoritariamente de hombres y sabía que aquello levantaría ampollas entre alguno de sus compañeros. También sospechaba que muy probablemente estuviese sometida a mucha presión, aunque aquello no le asustaba. Estaba lista para hacer frente a todo lo que estuviera por venir, pero, para lo que no estaba realmente preparada, era para ignorar a Shadow.

			«De momento no tenemos ningún dato fiable que nos lleve hasta él, su identidad continúa siendo un misterio para todos nosotros, únicamente sabemos que está vinculado a la organización de las Sombras y al Príncipe, que trabaja para ellos y que se ha granjeado la confianza absoluta del gran jefe, pero lamentablemente no tenemos nada más. Verdaderamente parece un fantasma, lo siento. Y por mucho que me cueste aceptarlo, ahora nuestra prioridad es el Príncipe. Son órdenes directas de arriba. Aunque… si le cogemos a él, muy probablemente caerá Shadow también». Las palabras del coronel estaban grabadas a fuego en su memoria, aunque no fuese la prioridad, le encontraría.¿Un confidente?, ¿desde cuándo? Y… lo que era peor, ¿por qué habían tardado tanto tiempo en facilitarla aquella valiosa información?

			Nicol, con paso firme y decidido avanzó hasta su pequeño despacho, segura de que aquella investigación se convertiría en un éxito sin precedentes dentro del cuerpo. Se encerró en su oficina para estudiar concienzudamente toda la información que acababan de facilitarle y empezar a poner en orden sus pensamientos para poder trabajar con su equipo. Echó un rápido vistazo al móvil; sabía que aquello le iba a llevar bastante tiempo y, antes de silenciarlo, quería comprobar si tenía alguna llamada. Efectivamente, tenía tres de Luis; había olvidado por completo ponerse en contacto con él para decirle que todo estaba bien. Lo mejor sería escribirle un Whatsapp.

			Hoy me he incorporado a la unidad. Seré la encargada de liderarla. Estoy bien y bastante liada. Ya te llamaré. Un beso.

			Tenía mucho trabajo por delante, y debía preparar su primera reunión con el equipo.
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			Respira.

			No pierdas la concentración.

			Una más.

			Shadow estaba llegando al límite de su propia resistencia. La serie de ejercicios que estaba realizando había supuesto para él un esfuerzo extra después de haber estado corriendo por la finca algo más de una hora. Pero necesitaba estar preparado para el nuevo encargo, tanto física como mentalmente. Se tenía que enfrentar a la mafia rusa y aquello siempre resultaba peligroso.

			Ramiro por fin se había decidido a actuar. Tras el duelo por la muerte de sus hijastros, de eso hacía ya casi seis meses y mantener una actividad mínima junto a un perfil delictivo bajo, definitivamente había dado la orden.

			Se estaba organizando todo para capturar y eliminar al Ruso. El Príncipe había tenido tiempo más que suficiente para planear su venganza, era paciente y meticuloso. En una de las muchas conversaciones que habían mantenido le confesó con frialdad que aquel indeseable siempre había sido un problema para él y que se había convertido en un obstáculo que debía que eliminar.

			Al iniciar el Ruso negocios con Rose y John, aunque estos hubieran sido a sus espaldas, quiso esperar y darles un voto de confianza a sus hijastros, un error que había pagado caro. En el fondo, siempre supo, que tarde o temprano, se tendría que enfrentar a él. Estaba jugando sucio, atacando con malas artes todos sus negocios de Europa, engañando a sus clientes y ensuciando su buen nombre. Quiso esperar para actuar contra él hasta que finalmente se hubiese afincado en España, una decisión equivocada que lamentaría el resto de su vida, porque Ivanov le había asestado un duro golpe, el que más podía dolerle. Aquel hombre siempre le produjo repugnancia, detestaba su manera de trabajar, al igual que su aspecto desaliñado, su actitud chulesca y maleducada. Nadie que osara enfrentarse al Príncipe salía impune, e Ivanov no iba a ser una excepción. Había llegado el momento de actuar.

			Los meses conviviendo en la finca con Ramiro le habían servido a Shadow para aprender sobre innumerables asuntos que le resultaron gratamente interesantes. No solo sobre el cultivo de vides y la preparación de buenos caldos, sino que también, pudo ampliar conocimientos sobre contabilidad y transacciones comerciales, legales todas ellas. Estaba al corriente de la gestión, dirección y buen funcionamiento de la bodega. El arte de la seducción, la diplomacia y la paciencia también los dominaba como nunca, en esos aspectos siempre sobresalía la personalidad del Príncipe, que se imponía a la del honrado empresario vinícola. De no ser porque de sobra sabía que todo aquello se terminaría —aquel, aunque un tanto extraño, era un trabajo más— le habría pedido a Ramiro quedarse junto a él y ayudarle con los temas relacionados con la bodega. Era un lugar y una ocupación que le gustaban y le hacían sentirse feliz.

			Transcurridos los primeros meses después de la muerte de Rose y John y, una vez tuvieron confirmada que la situación fuera se había tranquilizado con la policía, pudo entrar y salir a su antojo de aquel oasis, la finca se había convertido en un remanso de paz y tranquilidad para él.

			Y, sin poder —ni querer— evitarlo, convirtiéndose en una costumbre, desde las sombras acechaba a Nicol, cumpliendo una promesa y sufriendo al mismo tiempo una terrible condena: no podía acariciarla. Sabía que andaban tras su pista, les estaban pisando los talones. Y, a pesar de ello, no habían descubierto su verdadera identidad. Ramiro le había informado de que los de la UCO tenían en su poder un par de fotografías suyas tomadas el día del asesinato de sus hijastros, a la salida del antro de mala muerte en el que aquella sabandija los había ejecutado. Le confesó que las fotografías eran de muy mala calidad, y que las había filtrado él adrede. Ellos serían el señuelo para hacer desaparecer el entramado del Ruso y salir airosos de aquella locura. Su venganza consistía en aplastarle desde todos los puntos de vista posibles.

			Ivanov destapó la caja de Pandora e inconscientemente se creía haber ganado la guerra. Ingenuamente pensaba que, debido a la pérdida de sus herederos directos y a la edad que tenía el mayor y más prestigioso delincuente de la historia moderna, éste le había dejado vía libre en los negocios. De verdad creía que le había derrotado. Estaba convencido de ello ya que por el momento no había recibido respuesta alguna a su agresión, ni buena ni mala, y podía actuar con total impunidad en el que hasta ese momento había sido territorio prohibido por pertenecer al Príncipe.

			El ingenuo de él se había tomado aquellos indicios como símbolos inequívocos de una victoria. Pero lo que no sospechaba, era que el Príncipe manejaba los hilos de su venganza desde un cómodo sillón de cuero, en una preciosa y tranquila villa, mientras se dedicaba a cultivar vides y crear vinos de excelente calidad. El Ruso no alcanzaba a imaginar que el Príncipe estaba soltando sedal para capturarle en el momento adecuado. Con la guardia baja, le sería más sencillo asestarle el golpe mortal. Y para ello estaba él: Shadow.

			Gracias a las fotos borrosas y mal enfocadas, en las que tan solo se apreciaban dos sombras caminando cabizbajas, una más alta y corpulenta que la otra, el Príncipe se había asegurado de que la UCO estuviese directamente involucrada en los asuntos del Ruso. Capturarle era muy goloso para ellos por todos los negocios que movía y, si a todo aquello se les sumaba su presencia y la de Shadow… ¡Bingo! ¡Operativo montado! El Príncipe había orquestado magistralmente todo aquel plan, les dejaría el honor de desarticular al completo la banda de aquel verdadero hijo de puta.

			Shadow había tenido demasiado tiempo para pensar y, siempre llegaba a la misma conclusión: Ramiro escondía mucho más de lo que mostraba. Y eso que era bastante lo que había descubierto acerca de su persona estando tan cerca de él. La inquietud se había convertido en su fiel compañera; aquel hombre que le estaba tratando con excelente cuidado tenía influencia y poder en los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado. Manejaba a su antojo la información. Por un lado, sabía lo que iban a hacer y dónde estarían; y por otro, filtraba y facilitaba chivatazos fiables o falsos según su conveniencia, para favorecer o abortar los operativos. Aquella certeza le estaba volviendo loco porque él estaba en medio de todo aquello y tenía bastante que perder.

			Shadow no sabía cómo lo había conseguido, pero su mentor y jefe logró recuperar sin ninguna dificultad los cuerpos de sus hijastros, enterrándolos discretamente en un cementerio pequeño que había en el pueblo. Los noticieros apenas se hicieron eco del suceso. Tan solo hubo una escueta nota de prensa en un periódico de tirada nacional, en el que se comentaba la sospecha de que alguno de los fallecidos en una disputa producida entre bandas de narcotraficantes, podrían ser los herederos del mayor mafioso de la historia moderna. Aquel trágico suceso pasó sin pena ni gloria en los medios de comunicación, afortunadamente para ellos. Al sepelio apenas acudieron una docena de personas, todas muy allegadas a Ramiro. Y entre los presentes se encontraba Helena, a la que no había vuelto a ver desde la cena que se celebró meses atrás. Ella le dio un par de besos afectuosos y le pidió que se cuidara y que protegiera con su vida la de Ramiro. Le dijo que ambas estaban ligadas. Aquella enigmática mujer siempre le sorprendía y le daba qué pensar. En aquella ocasión Shadow no le dio mayor importancia a sus palabras, estaba claro que si caía el uno, lo haría el otro.

			Desconocía los métodos que su jefe utilizaba para conseguir toda la información que le había facilitado. Sobre la mesa del escritorio de su habitación descansaban esperándole varias carpetas con expedientes concretos que eran de su interés. Uno del Ruso; ése era prácticamente idéntico al informe que había elaborado él. Otro contenía la ubicación exacta del lugar donde pensaba preparar la captura del objetivo a eliminar. Y finalmente la última carpeta, en la que lo primero que aparecía era el rostro de Nicol. Ésta contenía un dosier completo y muy detallado sobre ella y su unidad, además de una minuciosa descripción de los pasos que supuestamente iban a seguir para intentar detenerlos a los tres, al Ruso, al Príncipe y a él mismo.

			¿Cómo demonios tenía todo aquello en su poder? Suspiró frustrado y se pinzó el puente de la nariz, intentando aliviar la presión y el dolor de cabeza que intuía comenzaría a sufrir en cualquier momento. Contemplar entre aquellos papeles una fotografía de Nicol sonriendo le removió por dentro. Eran demasiados los sentimientos que provocaba aquella mujer en él. Y estando Ivanov de por medio, temía por su vida. Del Príncipe podría salvarla, pero de aquel asqueroso asesino y maltratador, no estaba seguro.

			En menos de diez días debía tenerlo todo preparado para actuar sin correr riesgos. Tenía que estudiar los detalles al milímetro; no podía fallar. Era necesario eliminar al objetivo y para él, además, había otra misión importante que cumplir sin ser descubierto. El montaje debía ser creíble; tenían que convertirse en ilusionistas con el fin de alcanzar el éxito de aquella trampa mortal.

			En esa ocasión el encargo era demasiado complejo y peligroso. El Ruso era un mal tipo, de los peores, un asesino sin escrúpulos que se dedicaba a maltratar a las mujeres que vendía engañadas como prostitutas, realizaba secuestros, vendía armas en grandes cantidades y drogas adulteradas. Vamos… una joyita. Y el Príncipe le quería muerto: tenía razones más que de sobra para hacerlo. La primera, había matado a sus hijastros. Y la segunda, se había convertido en una amenaza tanto para su imperio como para el buen nombre de los pocos hombres de negocios con honor que quedaban en el mundo de la mafia. A sus propias motivaciones había que añadir, que la policía lo quería detenido y desarticular la terrible red de prostitución que dirigía.

			Todos aquellos pensamientos martilleaban sin parar su cabeza mientras continuaba con sus ejercicios. Aún le quedaba un buen rato antes de terminar, no había alcanzado el objetivo que se había marcado para aquel día.

			Primero levantaría pesas. A continuación, pensaba seguir con ejercicios en la barra de dominadas, para posteriormente golpear el saco de boxeo y terminar nadando en la piscina. Cuando terminase, procederían al estudio y repaso del plan. Debía valorar las posibles vías de escape y puntos ciegos del lugar donde se llevaría a cabo toda aquella locura. Tenía que hacer algunas comprobaciones y, por supuesto, considerar los posibles escenarios que se pudieran dar.

			Una vez concluidos los ejercicios con las pesas, impulsó su cuerpo con agilidad y se aferró con seguridad a la fría barra de acero que tenía fija en el techo y, como si fuese lo más sencillo del mundo, comenzó a elevar su cuerpo, haciendo fuerza con los brazos, doblando los codos para poder levantar su propio peso una y otra vez, alzando la cabeza por encima de los hombros con gran esfuerzo. Las venas de sus músculos se marcaban hinchadas, esculpidas en azul y dando la impresión de que fueran a reventar en cualquier momento.

			Uno, dos, tres… así en numerosas ocasiones, hasta que sus brazos no aguantaron más y, con un salto acrobático, dio por terminada la sesión en el inmenso gimnasio que había en las Viñas Felices. No le apetecía golpear el saco, así que cambió de planes, decidiendo que culminaría su entrenamiento diario en la piscina. Se puso el bañador y se zambulló en el agua, lanzándose sin titubear de cabeza, realizando un movimiento perfecto y sin salpicar una sola gota del líquido elemento.

			—Perfecto, no podía ser de otra manera —musitó Ramiro desde su despacho, mientras observaba los agiles movimientos de Shadow en las cámaras de seguridad—. Ha realizado un salto perfecto.

			Aquel hombre que estaba a punto de cruzar el umbral de la cuarentena era motivo de orgullo y satisfacción para él. Debía reconocer que era bueno, era realmente bueno en lo que hacía. Él sabía mirar más allá y estaba seguro de haber descifrado los secretos de su alma, por algo llevaba tanto tiempo tras su pista. Creía conocerlo bien. Era metódico y eficaz; y lo que más valoraba de él, era que fuera un hombre de palabra. Debía reconocer que en numerosas ocasiones se lo había hecho pasar muy mal; pero, a pesar de todo, estaba orgulloso. Esperaba, al menos, poder protegerle mejor que a sus hijastros.

			Su difunta mujer siempre lo dijo: «Estos chiquillos van a terminar mal, no aprenden del maestro. Es imposible». Y lamentablemente aquel presagio se hizo realidad. Les habían asesinado para hacerle daño a él y ciertamente lo habían conseguido. Menos mal que solo existía una persona en el mundo que conocía su gran secreto y su verdadera debilidad; que, por otro lado, era compartida, así que estaba seguro de que éste permanecería a salvo.

			—¿Realmente piensas ponerle en peligro? —preguntó indignada Helena. No estaba de acuerdo con la manera de actuar que tenía preparada aquel testarudo y cabezota hombre con el que llevaba compartiendo más de media vida.

			—No puedo hacer otra cosa, ya lo hemos hablado más de mil veces. He llegado a un acuerdo, y es la mejor opción para todos —respondió Ramiro cansado y sin ganas de discutir. Últimamente era lo único que hacían cuando se veían. Las risas y las miradas cómplices habían caído en el olvido—. Y tú, mejor que nadie deberías saberlo. Es la única salida posible para terminar con todo esto.

			—Lo que tú digas Ramiro, pero sigo pensando que estamos arriesgándonos demasiado. Siempre puede salir mal el plan que has orquestado. ¿Y si se complica y sucede lo peor? ¿Y si muere? —inquirió angustiada. Sus ojos reflejaban el temor que sentía por todo lo que estaba por venir.

			—No le va a suceder nada y, en el caso poco probable de que la cosa se ponga fea… intervendrás tú —susurró cariñosamente en su oído. Con dulzura se abrazó a ella y, con suma delicadeza, le giró la cabeza para evitar que continuara observando preocupada las imágenes que mostraban las cámaras. Necesitaba que se centrara únicamente en él, en sus caricias y en sus besos. Quería saborear con ella aquella tranquilidad momentánea que estaban compartiendo.

			—Eres un tunante —sonrió Helena, pegando su rostro al suyo.

			—Lo que soy es un tonto enamorado —contestó sonriendo y lleno de felicidad. Aquellos meses se habían convertido en los mejores momentos de su vida, haciéndole comprender que había estado a punto de olvidar lo que era disfrutar de los pequeños placeres de la vida, aunque se tuvieran que ver a escondidas—. Confía en mí. ¿Alguna vez te he fallado?

			—Tan solo una y espero que sepas solucionarlo, porque es un asunto que llevamos arrastrando demasiado tiempo —respondió entre enfadada y divertida, envuelta en el calor de sus abrazos. Aquel momento pasado hacía muchos años, aún levantaba ampollas entre ellos. Ese había sido el único motivo constante de discusión entre la pareja.

			—Estoy en ello, confía en mí —y acalló sus palabras con un beso que transmitía todo el amor que sentía por aquella inquebrantable mujer.

			—¿Qué tal la última cata? Un pajarito me ha dicho que es espectacular —preguntó Helena cambiando de tema. Estaba intrigada, quería saber su opinión.

			Entre carcajadas, Ramiro preparó dos copas de vino y, con la seguridad que le caracterizaba, las rellenó satisfecho. En las bodegas tenía listas las barricas con el resultado de un duro trabajo.

			—Compruébalo tú misma. Y dile a Sansón que no te lo cuente todo —contestó en tono irónico. Siempre sospechó que era él quien la mantenía informada de lo que allí sucedía cuando ella no estaba, que para su desgracia era en numerosas ocasiones.

			Y brindaron antes de probarlo.

			La oscuridad cubrió con su manto el cielo, sorprendiendo a un concentrado Shadow que no se había dado cuenta de la hora que era. Consultó su reloj, comprobando que efectivamente llegaría tarde a su cita. Sansón le estaría esperando desde hacía más de media hora para preparar las armas y la munición que necesitarían en el operativo de captura al Ruso. Tenían que revisar una exhaustiva lista con todos los materiales que les faltaban: chalecos antibalas, gafas de visión nocturna, pistolas Taser y un sinfín de cosas más que debían organizar. 

			********

			Aquel maldito teléfono, siempre que sonaba le sobresaltaba. ¿Quién sería? Había estado hablando con Luis hacía apenas un par de días, preocupándose por todos ellos, les quería como si fuesen su familia. Fran y él habían sido hermanos por elección, en los momentos difíciles siempre permanecieron juntos. Sabía que Macarena lo estaba pasando mal y que los viejos andaban jodidos, pero intentando tirar hacia adelante.

			Luis y él habían tenido una larga y distendida conversación. Desde el día del entierro no se habían vuelto a ver, aunque sí mantenían contacto telefónico de manera continuada. Marco le había explicado que estaba inmerso en uno de sus trabajillos y que se ausentaría unas semanas, pero que en cuanto volviese a la ciudad se pasaría por la casa de sus padres y se los llevaría a algún lugar tranquilo para pasar el día. El hermano de Fran sabía que de vez en cuando trapicheaba, y que por ese motivo desaparecía de su casa unos días… o incluso semanas.

			No obstante, le había advertido, dejándoselo muy claro que, si surgía algún problema o había alguna urgencia, no dudase en llamarle. Le aseguró que se presentaría a su lado rápidamente. Por eso se sobresaltó y preocupó al escuchar como sonaba insistentemente la melodía de su móvil; podía haber sucedido algo. Cogió de manera precipitada el terminal de última generación que descansaba en la mesa, junto a los restos de la que había sido una taza humeante de café. Sin pararse a comprobar el número de la persona responsable de aquella llamada deslizó el símbolo verde en su pantalla táctil para aceptarla. En todo momento pensó que era Luis quien la realizaba, ya que muy pocas personas tenían aquel número.

			—Dime Luis, no me jodas que ha sucedido algo malo —respondió de manera atropellada a su interlocutor—, desembucha, ya me lo estás contando y salgo para allí inmediatamente.

			—Marco… soy Nicol… —se presentó con voz neutra, intentando ocultar el nerviosismo que realmente sentía—, ¿estás ahí? —pregunto ante el sepulcral silencio que se escuchaba al otro lado de la línea telefónica. —Siento molestarte, pero necesito hablar contigo.

			El silencio se hizo denso, aquella voz le había noqueado y pillado por sorpresa. Ella era la última y única persona que imaginó podría tener aquel número.

			—Sí, estoy aquí —respondió secamente. Escuchar su voz se había convertido en un golpe bajo para él. Había hecho una promesa y no podía decirse precisamente que estuviera haciendo lo que Fran esperaba de él—. ¿Qué es lo que necesitas? —preguntó de manera áspera y molesta. Ella no podía meter las narices en sus asuntos.

			—No quiero molestarte, pero… bueno… la verdad es que no sé por dónde empezar, ni tampoco como decirte esto… —tartamudeó. Escuchar la voz de Marco por primera vez le hizo evocar un recuerdo anclado en su memoria que no era capaz de distinguir. Aquel timbre de voz, ronco y varonil, estaba segura de haberlo escuchado antes.

			—Te libero de la absurda promesa que estoy seguro te obligó Fran a realizar —soltó Marco abruptamente. Lo que menos necesitaba en aquellos momentos era tenerla pegada a él. Hasta ese momento había conseguido darle largas.

			—Una promesa es una promesa. No se puede romper así como así —respondió molesta y enfadada por su actitud.

			Aún no se conocían personalmente; la escasa comunicación que mantenían siempre era a través de Luis. Pero éste, cansado de ser el intermediario, finalmente había claudicado infringiendo la norma de no darle el teléfono de Marco a nadie. A fin de cuentas, ella también formaba parte de la familia.

			—A la mierda con las promesas absurdas de Fran. Tú sigue con tu curro, que yo seguiré a mis cosas —soltó sarcásticamente— y, por cierto, no vuelvas a llamarme. Haznos un favor y déjame tranquilo, muñeca.

			Y sin más, cortó la comunicación. Grabaría inmediatamente aquel número de teléfono en la memoria; no volvería a cometer el error de responder a sus llamadas. Todavía no había llegado el momento de enfrentarse a ella.

			Nicol, desconcertada y cabreada, dio un fuerte puñetazo en la mesa de su despacho. Tenía asuntos demasiado importantes como para perder más tiempo con aquel insufrible hombre. Ya se encargaría de él más adelante; por el momento pensaba dejarle en el cajón de temas pendientes.
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			Nicol respiró profundamente, llenando sus pulmones de aire, ella era la última persona en entrar a la sala de reuniones donde se encontraban esperándola todos los miembros de su equipo. Había llegado el momento de elaborar la estrategia que debían seguir, y así, preparar el operativo para proceder a su detención. Debían encargarse de Ivanov, un ruso desalmado al que tenían muchas ganas de detener y a quien, a pesar de ser un viejo conocido para todos ellos, lamentablemente no habían podido capturar ya que habitualmente trabajaba en otros países. El hecho de que esta vez hubiese decidido actuar en territorio nacional les brindaba la oportunidad de poder intervenir sin ningún tipo de restricción. Tenían autorización para utilizar todos los medios que estuviesen a su alcance y que estimaran oportunos.

			Que Ivanov se hubiese afincado finalmente en España suponía la expansión de sus negocios, y el que más les interesaba desarticular era el de la prostitución. Instalándose en la península, ampliaba la red que poseía por toda Europa, haciendo crecer su imperio cuantitativamente. Aquella actividad era la que más les interesaba hacer desaparecer.

			El Ruso era un maldito cabrón hijo de puta que se dedicaba principalmente a la extorsión y el maltrato de personas, especialmente de mujeres. Las secuestraba o captaba engañadas, prometiéndolas papeles y trabajo. Bajo aquellas artimañas, las explotaba y maltrataba, introduciéndolas ilegalmente como esclavas sexuales en el mundo de la prostitución. Y él… cada vez se hacía más rico, ostentando un poder que le quedaba grande.

			Si lograban cerrar con éxito el operativo, conseguirían quitar de la circulación a una de las organizaciones de tráfico de personas más dañinas del momento, tanto a nivel nacional como internacional, por las infraestructuras que poseía; todo demasiado bien planificado y organizado. Lamentablemente aquel era un negocio sumamente lucrativo.

			Hasta donde alcazaba su información, algunos datos apuntaban a una posible relación comercial entre el Ruso y la banda de las Sombras. Pero Nicol dudaba que aquello fuese cierto. Ivanov se había instalado en España hacía alrededor de seis meses, el mismo tiempo que había transcurrido desde la muerte de los hijastros del Príncipe. En ningún momento había podido demostrar que el responsable de aquel suceso hubiese sido el asqueroso proxeneta, pero estaba convencida de que había sido él. Era demasiada casualidad que la aparición y el repunte de la actividad de uno, dando muchos problemas entre las distintas facciones de la delincuencia organizada, coincidiera con el escaso volumen de negocios del otro. Por mucho que la enfureciese reconocerlo, debía admitir que durante el período de tiempo en el que el Príncipe se había responsabilizado de establecer las normas y de hacerlas cumplir sus propias leyes, había existido cierto orden, incluso equilibrio dentro de las bandas organizadas. Pero desde que Ivanov se había erigido como dueño y señor supremo de todos los clanes que trabajaban a pequeña escala, andaban de cabeza. Se estaban produciendo un sinfín de asesinatos, desapariciones y revueltas, debidas todas ellas a las disputas que surgían constantemente por controlar parcelas de poder.

			Trabajaban en coordinación con la policía nacional y, aunque se estaban llevando a cabo numerosas detenciones, ninguna era de vital importancia. El objetivo principal era Ivanov Sídorova y, junto a él, tenían en el punto de mira al Príncipe y a su sombra. Si finalmente estos dos mafiosos coincidían, los detendrían, primero al uno y después al otro. El Príncipe acudiría a la inauguración del nuevo prostíbulo de Ivanov, al menos así lo indicaba la información facilitada por el confidente secreto que tenían y al que no le quedaba más remedio que creer. Aquella sería la oportunidad perfecta para detenerlos.

			Las piezas del puzle que tenía en su cabeza comenzaban a encajar, después de llevar tanto tiempo siguiéndoles la pista al Príncipe y a Shadow. Entendía, siempre y cuando su intuición no le fallara, que la vida de Ivanov estaba en peligro. Si realmente había sido él el responsable de la muerte de los herederos de un gran imperio estaba segura de que el Príncipe querría venganza y nadie mejor que Shadow para llevarla a cabo sin dejar rastro.

			Por ese motivo quería tenerlo todo bien controlado, no se les podían adelantar. Debían detener al Ruso primero, ya que estaba segura de que no necesitarían realizar un duro interrogatorio para sonsacarle información, cantaría como un jilguero. Y entonces, tendrían en sus manos al Príncipe. Quizá Sídorova no conociese su verdadera identidad, pero suponía que poseía conocimientos de sobra acerca de sus negocios. Así, una cosa llevaría a la otra, terminar con ellos de una maldita vez.

			Tampoco había conseguido descubrir la verdadera identidad de Shadow. Tan solo disponía de unas fotografías de mala calidad en las que se podía apreciar a dos hombres, uno más alto y corpulento que otro, cabizbajos ambos, saliendo del antro de mala muerte en el que habían encontrado los cuerpos de un hombre y una mujer. Después de mucho investigar, habían llegado a la conclusión de que podrían ser los hijastros del Príncipe. Y, aunque nunca llegó a reconocer los cadáveres, ya que éstos habían desaparecido cuando fue a verlos a la morgue, tenía la firme convicción de que aquel vínculo familiar era cierto. Dudó incluso de que los cuerpos hubiesen llegado a estar allí en algún momento.

			Desde aquel suceso, no habían vuelto a saber sobre ninguna actividad del Príncipe o de Shadow; era como si se los hubiese tragado la tierra. Aunque sospechaban que aquello no era más que una artimaña para desviar la atención de algún golpe que pensaban pertrechar en cualquier momento, y ella sospechaba que sería la ejecución del Ruso. Sus hijastros y los negocios eran motivos de sobra para ejecutarle. Además, todos los delincuentes arrestados contaban la misma historia; por boca de ellos habían llegado a establecer la relación entre el asesinato y el parentesco que tenían con uno de los grandes capos de la mafia organizada. Aunque no disponía de pruebas físicas, estaba convencida de que lo que habían narrado los arrestados era cierto. Coincidía con sus pensamientos: el objetivo era Ivanov.

			A pesar de la mala calidad de la fotografía, se podía perfilar el contorno de un semblante adusto y serio que pertenecía a uno de aquellos hombres, el más alto y el que se suponía era Shadow. La imagen parcial y borrosa había pasado por los filtros de un nuevo programa de reconocimiento facial que era capaz de encontrar coincidencias aunque las imágenes fuesen de mala calidad. Gracias a él, aunque de manera difusa, tenía un retrato parcial de Shadow y, a pesar de todo aquello, éste no aportaba coincidencias suficientes para poder relacionar sus rasgos con la identidad de una persona concreta. En casos anteriores, manejando la misma cantidad de información, habían conseguido barajar alguna hipótesis, pero en aquel momento, nada de nada. Era frustrante comprobar cómo aquel asesino invisible se movía por el mundo igual que una maldita sombra a la que no era capaz de atrapar. Continuaba siendo una incógnita y una venganza pendiente para ella.

			Aquella instantánea que tenía guardada a buen recaudo en el cajón de su despacho estaba sumamente desgastada, debido a las numerosas horas que había pasado entre sus dedos mientras trabajaba con ella, intentando encontrar alguna respuesta concreta a sus preguntas. Tenía la extraña certeza de que aquel rostro borroso le era familiar. Su fisonomía y la posición del cuerpo querían evocar en ella el recuerdo de alguien a quien no terminaba de identificar. Y, si no fuese porque aquel pensamiento era una auténtica locura, se atrevería a decir que lo conocía.

			Con paso decidido, entró en la gran sala de reuniones y cerró cuidadosamente la puerta tras de sí, escuchando el ligero murmullo que provocaban las conversaciones distendidas de sus compañeros mientras la esperaban. Ocupó de manera discreta el lugar que le correspondía como persona al mando y, con nostalgia, contempló el hueco vacío que debía ocupar Fran compartiendo con ella aquel momento tan especial. Nicol se había convertido en la teniente al mando y echaba de menos a su amigo infundiéndola ánimos y apoyándola en todo momento, como había hecho siempre, formando un equipo bien cohesionado.

			La sala, además de amplia, estaba totalmente acristalada, conocida por todos ellos como la pecera de cristal. Una larga mesa ovalada ocupaba la zona central de la estancia. Las paredes estaban cubiertas por grandes ventanales, unos daban a la calle y otros a los pasillos del edificio, convirtiendo aquel espacio en un lugar agradable y luminoso. Era considerado el punto neurálgico de trabajo e intercambio de información. Era el epicentro de la planta y desde allí se podía controlar todo lo que sucedía alrededor.

			Antes de dar comienzo a la reunión, Nicol elevó la vista al frente sin fijar la mirada en ningún punto en concreto, observando abstraída el agitado trasiego de los pasillos a aquella hora tan temprana. Su reloj de pulsera apenas marcaba las siete y media de la mañana. Aquel equipo formado por mujeres y hombres comprometidos con su trabajo, llevaba mucho tiempo preparando los detalles del operativo que pensaban llevar a cabo.

			A pesar de estar inmersa en sus propios pensamientos y de no ser consciente realmente de lo que estaba sucediendo a su alrededor, pudo contemplar sorprendida cómo una mujer desconocida, que no debía estar allí, elegantemente vestida, se movía con total libertad por una zona restringida. Se cruzaron la mirada y contempló consternada que estaba siendo analizada. ¿Quién era esa mujer? A aquellas instalaciones no accedía nadie ajeno al cuerpo, salvo que tuviese una acreditación especial y aquello había sucedido en una única ocasión en todo el tiempo que ella llevaba trabajando allí. Iba sola y directa al despacho del coronel Muñoz. Aquella profunda e inquietante mirada consiguió ponerla nerviosa.

			Respiró profundamente, llenando sus pulmones de aire, consiguiendo de aquella manera tan sencilla las fuerzas necesarias para dirigir aquella importante reunión. Nada más tomar asiento, las conversaciones cesaron inmediatamente. La sala quedó en absoluto silencio, convirtiéndose sin quererlo en el centro de las miradas de todos los allí presentes, quienes esperaban expectantes escuchar lo que tenía que comunicarles. Debían poner en común todas las informaciones obtenidas, compartir sus conocimientos y trazar un plan de actuación para así organizar un gran operativo que terminase con los criminales en la cárcel y llevase al cese de sus actividades delictivas. Todos esperaban que las detenciones se sucedieran de manera inminente.

			Nicol había olvidado por completo poner su móvil en silencio para evitar interrupciones y se percató de aquel pequeño despiste en el preciso instante en el que iba a iniciar su intervención. El sonido del Whatsapp retrasó momentáneamente el inicio de su exposición, viéndose obligada a pedir disculpas, dibujando en su rostro un gesto simpático de fastidio y sorpresa al mismo tiempo. Aprovechando que iba a silenciar el teléfono comprobó con disimulo de quién se trataba.

			—Cuidado.

			Nicol tuvo que hacer un gran esfuerzo para que su rostro no mostrase ninguna reacción, no podía transmitir a sus compañeros el estupor que estaba experimentando en aquel preciso instante. El remitente era desconocido para ella, pero no era ese el motivo por el que se había puesto nerviosa y en alerta. Lo realmente inquietante había sido reconocer el código que aparecía en la pantalla de su terminal, aquel mensaje había sido enviado desde un aparato de alta tecnología, protegido y encriptado. El mensaje por sí solo ya era alarmante, una sencilla palabra que contenía distintos significados… Podía ser un consejo, una advertencia o una amenaza.

			Lo tenía meridianamente claro: en cuanto finalizase la reunión, intentaría seguir el rastro de aquella comunicación para averiguar su origen y la persona o personas responsables de hacerlo. También debía descubrir la identidad de la extraña visita que habían tenido esa mañana en las instalaciones, si es que estaba autorizada para saberlo. Sin querer darle más vueltas a aquellos nuevos asuntos que asaltaban sus pensamientos, decidió centrarse en lo verdaderamente importante en aquel momento. La reunión y el cierre de la operación que tendría lugar en unas semanas.

			—Buenos días. A continuación vamos a proceder al análisis del exhaustivo informe que hemos elaborado. La información recabada entre todos, relativa a los integrantes de las dos grandes organizaciones criminales que nos ha tocado perseguir y detener está resumida en los documentos que os estoy facilitando —comunicó, al mismo tiempo que iba pasando un completo dosier a cada uno de ellos—. Como podéis comprobar, hay un amplio reportaje fotográfico del Ruso y sus hombres. En cambio, del Príncipe no tenemos prácticamente nada; continúa siendo un misterio para nosotros, aunque sí hemos podido identificar a algunos de sus hombres. A estos últimos los tenemos localizados aquí en la capital, por suerte para nosotros no son tan discretos y precavidos como su jefe. Ivanov Sídorova ya está operando en territorio nacional y no es necesario que os explique de quién se trata.

			Nicol se tomó unos segundos. Cogió una pequeña botella de agua mineral que descansaba sobre la mesa, rellenó pausadamente un vaso de cristal y dio un largo trago a su contenido para continuar explicándose, intentado evitar que se notase demasiado la rabia que le producía todo lo relacionado con Shadow.

			—Os confesaré que para mí es una terrible frustración el tener que confirmaros que tampoco disponemos de ningún dato nuevo acerca de Shadow —suspiró imperceptiblemente y continuó hablando—, lo único que sabemos es que se ha convertido en la mano derecha del Príncipe. Este hecho no significa nada, pues cada vez estamos más cerca de él y estoy convencida de que lograremos detenerlo y meterlo entre rejas durante un largo período de tiempo —argumentó con contundencia—. Ahora pongámonos a trabajar.

			Nicol finalizó con aquellas sencillas palabras su breve exposición sobre la situación que manejaban. Entre todos ellos ultimarían los detalles del plan de actuación a seguir. Las caras de asentimiento de los allí presentes fueron unánimes y dieron comienzo a una larga jornada de trabajo.

			Aquel día resultó duro, intenso y sobre todo tremendamente productivo. Tenían localizado y controlado a Ivanov, que permanecía en Madrid ultimando la apertura de un nuevo local de alterne. No habían podido confirmar que Shadow y su jefe estuvieran involucrados en aquel negocio, pero sabían que iban a encontrarse allí, en la inauguración. Desde el asesinato de Fran era como si se los hubiese tragado la tierra, no habían vuelto a tener noticias suyas, y ella estaba segura de que andaban detrás de un importante golpe. No era lógico que hubiesen cesado sus negocios de golpe. Algo gordo se estaba preparando, y creía saber el qué: un asesinato y la destrucción de la banda a la que pertenecía el objetivo.

			Finalmente tenían una fecha. En diez días tendría lugar el operativo más esperado: el nuevo negocio de Ivanov abriría sus puertas. La prostitución era realmente lucrativa, y pensaban asestarle un duro golpe, uno del que no pudiera reponerse. Una moderna discoteca se había convertido en la tapadera perfecta para blanquear el capital y encubrir su verdadera actividad. Habían programado intervenir el mismo día de su apertura y llevar a cabo la detención de todos los allí presentes, incluida la de Ivanov, que acudiría al evento como maestro de ceremonias.

			Habían pasado diez minutos de la media noche, cuando Nicol salió por la puerta de las instalaciones en las que trabajaba y, a pesar de que era demasiado tarde, decidió acercarse hasta el bar en el que se reunía habitualmente con Fran. Necesitaba despejarse un poco y ¿por qué no decirlo? quería comprobar si por allí estaba Adrián. No había vuelto a verlo y era incapaz de borrarle de sus pensamientos.

			Al salir del aparcamiento dentro del recinto de su lugar de trabajo, tuvo la extraña sensación de estar siendo observada. Miró a su alrededor y no vio nada fuera de lo común. No era la primera vez que le sucedía algo parecido, estaba segura de que alguien andaba vigilándola. Era consciente de que llevaba muchas horas trabajando y de que sus sentidos le podían estar jugando una mala pasada, pero estaba segura de que sus sospechas eran ciertas. Necesita despejarse y descansar un poco; se enfrentaría a los problemas de uno en uno. Y tarde o temprano descubría quién andaba tras ella. Sin darle más vueltas al asunto, puso el vehículo en marcha y tomó rumbo a su destino.

			Había faltado poco para que Nicol le hubiese descubierto. Él mejor que nadie sabía que era perspicaz e intuitiva. Tenía que ser más precavido y evitar cometer errores como aquel, exponiéndose a ser descubierto, porque si aquello sucedía, tantos sacrificios resultarían inútiles y pondría en peligro la vida de otra persona importante para él. Pero no podía evitar estar cerca de ella.
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			Iba siendo hora de jubilarse y de dar el relevo, pero antes debía cumplir con su venganza.

			Para ello había iniciado un plan que, visto desde fuera, era una auténtica locura. Es más, se atrevería a decir que se había convertido en un suicida, pero estaba convencido de que todo iba a salir bien. Sería tan eficaz como siempre.

			Lamentaba profundamente la muerte de sus hijastros. Éstos llegaron a su vida de la mano de su difunta esposa, la que había sido su mujer oficial durante algunos años y, aunque sonase egoísta, nunca pensó dejarlos al mando de su imperio. Por supuesto que jamás les habría faltado de nada; él se habría encargado de ello, porque siempre supo que serían incapaces de manejar cualquiera de sus actividades comerciales. Con los negocios legales no habrían sabido que hacer, nunca les interesó. Y con los ilegales… estaba claro que tampoco valían para hacerse cargo de ellos, pero nunca imaginó que pudieran terminar de aquella funesta manera. Jamás pensó que alguien osara tan siquiera tocarles un pelo por miedo y respeto hacia él. Ivanov había ido demasiado lejos.

			Había llegado el momento de descansar y de disfrutar de la vida tranquilamente, alejado de todos sus negocios. Tenía dinero y medios más que suficientes para vivir desahogadamente, disfrutando de grandes lujos y comodidades. Desde la lejanía continuaría interesándose por su legado, siempre y cuando las cosas saliesen tal y como él las había planeado. Sabía que el muchacho no le decepcionaría y, conociendo sus orígenes, no le extrañaba nada en absoluto que estuviese hecho de aquella pasta: inteligente, duro y con honor.

			Ramiro sabía de sobra que podía confiar plenamente en Shadow. El sería el brazo ejecutor de toda su obra y lo llevaría a cabo sin saber las consecuencias que acarrearían sus actos. Era totalmente ajeno a sus verdaderas intenciones y a la realidad que le envolvía. Junto a él estaría Sansón, uno de los pocos conocedores de la verdad que durante tanto tiempo había mantenido oculta. Él le había ayudado a elaborar su magistral plan, y también sería el encargado de ayudarle en caso de que fuera necesario. Éste ya le había resumido lo avanzado de la operación para interceptar y capturar al Ruso. Shadow tenía una mente brillante y había pasado muchas horas trabajando para que todo saliese a la perfección. Algo que Ramiro nunca había puso en duda, realmente podía sentirse orgulloso de él, Héctor había hecho un buen trabajo, le estaría eternamente agradecido por ello y se lo haría saber en la otra vida cuando se encontraran.

			Se preparó un café y mandó llamarle para compartir unos momentos juntos antes de que comenzase toda aquella locura. Quería recordarle que había aspectos en la vida mucho más importantes que el trabajo. Era consciente de la gran cantidad de cosas a las que había renunciado para dedicarse a lo que hacía en cuerpo y alma y, si continuaba de aquella manera, estaba seguro de que terminaría mal y esa opción no era viable para él. Había seguido desde la distancia su evolución y sabía que se encontraba en una encrucijada. Aquel momento de su vida era además de delicado, peligroso, pero él velaría por su seguridad y también por su futuro.

			Shadow revisó concienzudamente los pequeños detalles que le faltaban del equipo que pensaba utilizar y los preparó para que se los hiciesen llegar a un punto seguro: un piso franco que el Príncipe tenía listo para la ocasión. Se lo dejaría todo listo a Sansón antes de marcharse; él sería el encargado de realizar el transporte y la entrega. A lo largo de los meses que llevaba conviviendo con ellos había podido comprobar que efectivamente Sansón era la mano derecha de Ramiro. Estaba involucrado en todos sus negocios y mantenían una estrecha relación personal.

			Por lo poco que le había contado, ese grandullón llevaba trabajando con él muchos años. El Príncipe le había rescatado de una red de prostitución infantil en la que había caído preso, metido en un círculo de dolor y agresividad del que no habría podido escapar sin su ayuda. Y desde aquel momento se habían convertido en inseparables. No sólo le sacó de aquella vida de horror, sino que también le ayudó a estudiar y formarse para ser una persona independiente. Por lo visto, todo aquello lo había hecho de manera altruista, sin pedirle nada a cambio, salvo que aprovechase la oportunidad que le brindaba. Y Sansón lo había hecho: había sacado dos carreras, empresariales y psicología, pero había decidido quedarse junto a él. Le quería como si fuese su padre y, a pesar de no estar siempre de acuerdo con las decisiones que tomaba, Sansón le apoyaba, no sin antes decirle lo que pensaba. Formaban una peculiar pareja y se notaba que en aquella alianza especial que mantenían había confianza y respeto mutuo. Aunque Ramiro no quisiera reconocerlo, tenía muy en cuenta lo que pensaba su pupilo. Y en los últimos tiempos, por lo que le había confesado Sansón, también valoraba las opiniones que él mismo le daba, no solamente sobre sus negocios delictivos, sino que también tenía en cuenta todo lo que expresaba acerca de los viñedos.

			Apenas habían trascurrido un par de horas desde que se separó de Sansón y ya lo tenía todo listo: abandonaría Las Viñas Felices antes de que la claridad del amanecer rayase el alba. Debía introducirse en aquel macro local y permanecer oculto el tiempo que fuese necesario para llevar a cabo la primera fase del plan. Dadas las circunstancias, lo mejor que podía hacer por su propio bien era acostarse e intentar descansar todo lo que fuera posible. Aunque de sobra sabía que le iba a resultar difícil conseguirlo, ya que se sentía intranquilo y preocupado.

			Tumbado, con los brazos cruzados bajo su cabeza y los ojos cerrados, lo único que hacía era pensar una y otra vez en ella, no podía olvidar su sabor. Nicol se había convertido en su fuerza y al mismo tiempo en una obsesión que estaba seguro iba a terminar con él. De un modo u otro, ambos estaban predestinados y, por mucho que lo quisiera evitar, siempre llegaba a la misma conclusión: viviría enganchado a ella. Estaba convencido de que eran dos partes de un todo que no podían estar distanciadas, y jamás llegaría a entender el porqué de aquellos sentimientos tan fuertes, unos que no le dejaban vivir tranquilo y que nunca antes había experimentado. Había tenido que luchar contra el deseo de volver a su casa y, a su cama, a base de castigar su cuerpo con muchas horas de duro entrenamiento en el gimnasio y empleando su tiempo en conocer al dedillo todos y cada uno de los detalles de la operación que debía llevar a cabo. Lamentando en secreto que lo único que ella sintiese hacia él fuera odio y ganas de matarle; porque contra aquello no podía luchar, era imposible.

			Se encontraba analizando la situación tan extraña que estaba atravesando, cuando sintió vibrar uno de sus teléfonos móviles que descansaban sobre la mesa de trabajo donde tenía esparcidos los planos del local de alterne de Ivanov; unos documentos que se había aprendido de memoria para poder entrar y salir del inmueble con rapidez y sin ser visto.

			No se sobresaltó a pesar de estar concentrado en sus propios pensamientos. El terminal continuaba silenciado, lo había puesto de ese modo para que nada le distrajese mientras estudiaba los numerosos dibujos a escala del edificio que permanecían esparcidos por la amplia mesa de trabajo. Ignoró deliberadamente la llamada, estaba seguro de conocer al causante de romper su tranquilidad; no era necesario comprobar su identidad, únicamente podía ser él. Eran muy pocas las personas que tenían acceso a ese número y no era el momento adecuado para hablar. Sabía que le iba a recriminar su comportamiento y en aquellos momentos lo que menos le apetecía era discutir y asumir sus propios errores, porque era plenamente consciente de ellos, y además, en pocas horas debía enfrentarse a una situación sumamente complicada. Desgraciadamente sabía que Nicol estaría al frente del operativo haciendo su trabajo; ambos compartían un mismo fin: terminar de una u otra manera con aquel ruso indeseable. Además, era plenamente consciente de que él se había convertido en su único objetivo y, a pesar de querer verla una vez más, deseó no tener que cruzarse con ella en aquella ocasión.

			Sintió unos suaves golpes en la puerta de su habitación, parecía que en aquel momento en el que él tan solo necesitaba soledad y descanso se hubieran puesto todos de acuerdo para importunarle. La llamada telefónica podía posponerla, pero el aviso en su dormitorio no.

			Con movimientos lentos se levantó y dirigió directamente a la puerta para comprobar quién le reclamaba. Abrió con suavidad.

			—Sansón… ¿ha sucedido algo? —preguntó extrañado. Ambos habían permanecido juntos la mayor parte de la tarde, ultimando los detalles del día siguiente y se habían despedido con la satisfacción del trabajo bien hecho.

			—No, tranquilo. A Ramiro le gustaría que le acompañases a tomar un café —explicó sonriendo—. Yo me marcho ahora. Mañana nos vemos en el piso.

			—Vale. Enseguida bajo —respondió animado. No le iría mal una conversación interesante y distendida para distraerse un poco; debía alejar de sus pensamientos aquellos ojos grises que le habían robado el alma.

			Ramiro le estaba esperando en su despacho. Había llegado el momento de dar comienzo a su plan y, antes de que todo empezase, necesitaba pasar algo de tiempo con Shadow. Lamentaba no poder contarle la verdad, la suya y la de ambos, pero no era el momento oportuno. Cuando todo aquello terminase tendría tiempo de sobra para explicarse y, si lamentablemente algo salía mal, Helena sería la encargada de hacerlo. Quería comprobar que Shadow estuviese tranquilo y centrado en el trabajo que debía llevar a cabo. Le necesitaba con vida, era lo único que realmente le importaba.

			Ivanov le había obligado a cambiar de estrategia y, aunque siempre supo que tarde o temprano tendría que acabar con su vida, nunca imaginó que sería en aquellas circunstancias. Era una mala persona en todos los sentidos y lo mejor que le podía pasar a la sociedad era que desapareciese.

			—Pasa Shadow, acompáñame —indicó amablemente Ramiro al escuchar los golpes detrás de la puerta de su despacho. Le estaba esperando sentado junto a un enorme ventanal que de día ofrecía unas vistas espectaculares de los viñedos. Removía concienzudamente el azúcar que acababa de echarse en un café recién hecho que olía maravillosamente bien, impregnando el ambiente con su característico aroma.

			—Gracias —respondió distraído mientras tomaba asiento al otro lado de la gran mesa de caoba que les separaba.

			—¿Quieres uno? —inquirió Ramiro con una sonrisa en los labios. —Claro que sí, vaya pregunta más absurda acabo de hacerte —concluyó con una amplia sonrisa.

			Y, sin esperar respuesta alguna por parte de Shadow, se levantó de su elegante y cómodo sillón de cuero envejecido, con la tranquilidad de quien sabe lo que hace. Le preparó un café bien cargado, cómo él lo tomaba. Conocía perfectamente los gustos y las rutinas de aquel hombre que trabajaba bajo su mando.

			Oculta a la vista de las visitas, tenía habilitada una pequeña zona en la que disponía de una buena cafetera y de un surtido más que considerable de bebidas. Allí se mantenían reuniones que en ocasiones se alargaban demasiado y, en un momento dado, un licor o un buen vino le ayudaban a cerrar algún negocio importante. Para Ramiro, tomar un café caliente bien cargado era un placer y, si lo podía hacer en buena compañía, mejor que mejor. Afortunadamente para él, Shadow compartía aquel gusto, como no podía ser de otra manera. Helena tenía razón, se parecían demasiado.

			—Sí gracias, es algo a lo que nunca he podido resistirme —contestó Shadow con una sonrisa en los labios.

			Respetaba y apreciaba a aquel hombre bonachón e inteligente que para nada tenía aspecto de ser un importantísimo narcotraficante. Trataba con respeto a todo el mundo y sus acciones eran directamente proporcionales a la amenaza que supusieran para él o los suyos. Y en aquellos momentos, compartir un café en su despacho, los dos solos, suponía haberse granjeado su confianza absoluta. Se había convertido en uno de los pocos elegidos que formaban parte de su círculo personal. Aquel gesto, viniendo del Príncipe, significa mucho más de lo que pudiera parecer a simple vista. Y eso era algo que le producía sentimientos encontrados, ya que se suponía que no debía sentir simpatía o afecto por él.

			—Y a una mujer tampoco puedes resistirte, ¿verdad? —preguntó Ramiro sonriendo maliciosamente mientras le ofrecía el café que había preparado —son realmente bellas e inteligentes.

			Shadow instintivamente se puso en guardia. Todas sus alertas se dispararon, aquella pregunta le incomodaba, era demasiado personal. Intentó buscar lo más rápidamente posible una respuesta que fuese adecuada: 

			—Verdad, aunque todas no me valen —reconoció sonriendo, mientras daba un primer sorbo a aquel líquido oscuro que tanto le gustaba y que le dejaba un sabor amargo en la boca. Lo había preparado tal y como lo tomaba habitualmente: sólo, muy caliente y sin azúcar.

			—Si puede saberse, ¿quién es la afortunada que te quita el sueño? —preguntó con prudencia Ramiro, aunque de sobra sabía de quien se había enamorado. A pesar de que Shadow lo sospechase, no alcanzaba a imaginar la cantidad de información que manejaba acerca de él.

			—Es alguien inalcanzable y realmente peligrosa para mí… y aun así no soy capaz de dejar de necesitarla —confesó, abrumado por sus sentimientos. Sentía que podía sincerarse con él, estaba seguro de que no le haría daño. No podía explicarlo, pero estaba convencido de ello, era una certeza—. Debo ser masoca, la observo en la distancia, entre las sombras, únicamente para comprobar que esté bien. Escondido, como siempre.

			—Te entiendo más de lo que te imaginas, por eso te voy a dar un consejo… lucha por alcanzar la felicidad muchacho, porque la vida es demasiado corta.

			—Es perfecta, Ramiro. Pero lamentablemente quiere matarme y eso es algo que no puedo dejar de tener en cuenta —respondió con dolor—, ¿no crees? 

			—Bueno… es posible que intente hacerlo. Pero yo no dejaría de intentar estar con ella; pueden suceder cosas sorprendentes que cambien el rumbo de tu vida. No pierdas la esperanza, lucha por lo que quieres —contestó mirándole directamente a los ojos con una sonrisa enigmática en los labios—. Lamentablemente en este mundo en el que nos movemos siempre habrá alguien que quiera matarte y los riesgos debes valorarlos tú. Ella debe ser especial, de lo contrario no estarías así.

			—Cierto, ella es realmente especial. Pero es una relación imposible. Este trabajo ha terminado con cualquier oportunidad de poder ser feliz, y mucho menos con ella. Son demasiadas cosas las que nos separan y enfrentan —confesó apesadumbrado y convencido del tipo de vida que había elegido llevar. Hacía mucho tiempo que había aceptado la soledad como compañera de viaje.

			Ramiro se levantó con seguridad del sillón que había estado ocupando hasta ese momento y, poniendo su mano sobre el tenso hombro de Shadow, lo apretó con comprensión, intentando infundirle ánimos y seguridad. Él había pasado por algo parecido, y le había dicho la verdad, le comprendía muchísimo más de lo que se imaginaba.

			—No te preocupes por eso muchacho. Tan sólo quiero que seas feliz. Hazme caso, no todo en esta vida es siempre lo que parece. Estoy seguro de que llegará el momento en el que puedas darte esa oportunidad. Confía en mí, lo sé por varios motivos que no te voy a enumerar ahora —se explicó con tranquilidad, intentando aplacar su dolor—. Relájate y recuerda que estoy aquí para lo que necesites.

			—Ramiro, esa mujer es Nicol, miembro de la UCO. Y quiere matarme, busca venganza —reconoció finalmente. Las últimas palabras pronunciadas en aquel despacho le infundieron el valor suficiente para confesarse con él. Le estaba diciendo lo mismo que le habría aconsejado Héctor de estar a su lado.

			—Ese es un pequeño detalle sin importancia. Además, estoy convencido de que no te matará. Como mucho, si lo consigue, te detendrá. Ella ha hecho un juramente que estoy seguro no va a romper, por mucho odio que sienta hacia a ti. Y si ha de ser tuya, lo será —contestó sonriendo y sintiéndose satisfecho por haber escuchado aquella sincera confesión. Realmente lo estaba consiguiendo: tenía la confianza de Shadow, le estaba expresando sus sentimientos sin temor alguno a las posibles consecuencias y, además escuchaba atentamente todos sus consejos.

			Shadow, cansado y abrumado asintió con la cabeza. Lo mejor sería marcharse a descansar.

			—Si tú lo dices —respondió poco convencido.

			—Deja que la vida fluya. Lo único que puedes hacer ahora es tener el doble de cuidado, si tan importante es ella para ti. Pero esto que estoy diciéndote es absurdo porque estoy seguro de que lo tendrás de todas formas.

			—Lo tendré, siempre lo tengo. Ahora será mejor que me retire, porque mañana empieza el trabajo duro para mí.

			—De acuerdo. Pero recuerda que el mundo en el que nos movemos está lleno de mentiras y traiciones. La experiencia que he ido atesorando a lo largo de mi vida me ha enseñado en quién puedo confiar y en quién no. Las apariencias, en la mayoría de los casos, nos pueden engañar. Para confiar, lo primero es averiguar la verdad y, en caso de no tenerla, confía siempre en tu instinto. Estate seguro de ti mismo y, por lo que más quieras, no te dejes arrastrar por la oscuridad que te rodea. Aléjate todo lo que puedas de ella, porque ésta sí que puede destruirte y hacerte cometer errores imperdonables. Recuerda lo que siempre te digo… « anticípate a tus adversarios, ponte en todos los escenarios posibles. Baraja todas las opciones por descabelladas que te parezcan y siempre estarás preparado. En tu cabeza ya lo habrás vivido y nunca te pillarán desprevenido.»

			—Ramiro, eres demasiado enigmático conmigo y por lo que veo crees saber demasiadas cosas sobre mí. ¿Me equivoco? —preguntó, cansado de tantas palabras con doble sentido.

			—En realidad… yo lo sé todo. Pero no te preocupes ahora por eso —respondió—, yo nunca seré un problema para ti. Es lo único de lo que puedes estar completamente seguro.

			—Lo sé. Por extraño que parezca, lo sé —respondió Shadow perdido en sus propios pensamientos—. No puedo explicarlo de una manera racional, pero tengo la certeza de que no serás una amenaza para mí. También yo confío en ti.

			—Mañana ten cuidado; si surge cualquier inconveniente soluciónalo con Sansón. Y recuerda, no quiero que le mates, necesito que le cojas con vida. Le recogeremos en el punto de encuentro y allí nos encargaremos de él: le haré pagar con dolor todo el sufrimiento que causa, procura que no le arresten ellos antes. Quiero que todo el mundo sepa lo que sucede cuando se meten con el Príncipe. Este será mi penúltimo legado —le contestó; sin darle ningún tipo más de información al respecto.

			—Tranquilo, todo va a resultar según lo planeado —afirmó Shadow, convencido de que todo iba a salir bien—. Haré mi trabajo, como siempre —respondió con pocas ganas de seguir hablando. Tenía mucho por delante y debía descansar. Pero había una pregunta que le quemaba en la garganta—. Ramiro… ¿Por qué me has dado acceso directo a tu vida y tus negocios?

			—Todo a su debido tiempo muchacho, de momento tan sólo te diré una vez más que confíes en mí.

			—Está bien; me retiro, que se está haciendo tarde y estoy realmente cansado.

			Ambos hombres se estrecharon la mano con firmeza. Ramiro le retuvo más tiempo del necesario, intentando disimular la emoción que le embargaba en aquel momento, quedándose con ganas de darle un fuerte abrazo.

			Shadow abandonó en silencio el despacho, recordando cada palabra pronunciada por Ramiro. Ya se había imaginado todos los supuestos posibles y estaba más que preparado para enfrentarse al futuro incierto que tenía por delante. Y, sin escuchar ninguna explicación más por su parte, salió de allí con rapidez. Todo aquello era sumamente extraño. Sucedía algo a su alrededor que se escapaba a su comprensión. Estaba seguro de que había un motivo oculto que aún no había descubierto. Aquella actitud hacia él no era normal y esperaba sinceramente que no conociese toda su verdad, porque si aquello sucedía, el que podía caer en una trampa y darse por muerto era él. Y en el punto en el que se encontraba no podía abandonar. Estaba metido hasta el cuello en la mierda, aunque, aquello por otro lado, aquello no era ninguna novedad.

			No obstante, él siempre estaba preparado para actuar, sucediera lo que sucediese. Ese era su trabajo, para eso se había entrenado duramente muchos años.

			Ramiro observó en silencio como desaparecía Shadow de su vista. Sabía que su situación era sumamente compleja y que sus palabras probablemente le hubiesen confundido. No obstante, estaba seguro de que todo saldría tal y como él había planeado. Shadow era fuerte y a fin de cuentas, por sus venas corría la misma sangre de Helena. La historia se repetía una vez más, pero en aquella ocasión sería él el encargado de escribir los renglones de su destino.

			Al regresar a su habitación, Shadow volvió a comprobar el registro de llamadas de sus teléfonos y como era de esperar, él había vuelto a llamar. No le quedaba más remedio que enfrentarse a aquella conversación que tenía pendiente desde hacía algún tiempo. Desbloqueó el terminal y pulsó el código necesario para establecer una conversación segura que presuponía iba a ser tensa.

			Al tercer tono contestaron a su llamada.

			—Hola —respondió de manera cortante Shadow cuando comprendió que habían descolgado.

			—Ya era hora de que te dignaras a hablar conmigo —le recriminaron al otro lado de la línea.

			—He estado muy ocupado —reconoció Shadow a la defensiva.

			—Lo que has hecho ha sido romper todas las normas que prometiste cumplir y encima te estás haciendo daño a ti mismo, poniéndote en peligro y a la operación también. Todo tu trabajo de estos años se puede ir al traste. ¡Joder! ¿En qué coño estabas pensando? —vociferó su interlocutor, perdiendo la paciencia.

			—Lo tengo todo controlado —intentó justificarse, sin dar ningún argumento que sustentara su respuesta, ambos sabían que se refería a ella.

			—Marco, me han puesto al día de todo. Debes pensar con claridad, de lo contrario terminarás muy mal; llevas demasiados años metido en esto como para permitirte ese lujo —argumentó más tranquilamente su interlocutor. —Y gracias por lo que has hecho por mí, de lo contrario no podríamos estar manteniendo esta conversación —confesó bastante más calmado.

			—Sabes que para mí eres lo primero —se justificó Marco—, ¿no estás enfadado conmigo?

			—La verdad es que estoy cabreadísimo contigo, pero no por lo que me has hecho a mí; a fin de cuentas, me has salvado la vida. Estoy enfadado por lo demás. Aunque supongo que en el fondo siempre supe que algo así pasaría. Egoístamente he intentado evitarlo con todas mis fuerzas, pero supongo que al destino uno no puede enfrentarse.

			—No hay nada, no podrá haber nada. Yo no soy nadie. Tan sólo una maldita sombra —estalló Marco en un arranque de ira y frustración.

			—Olvídalo, ya tendremos tiempo para hablar sobre ese asunto tranquilamente cuando todo esto pase. Ahora ten cuidado; Ivanov es un mal bicho y después de ponerme al día con toda la información clasificada que me han facilitado, siempre llego a una misma conclusión: esta operación es muy compleja —confesó preocupado. Sabía que existían datos que no le habían entregado a él tampoco y ese asunto le tenía angustiado. Sospechaba que todo giraba en torno a Marco y aquello podía resultar sumamente peligroso; su vida podía estar en juego más que nunca. El Ruso, el Príncipe y Nicol tenía demasiados enemigos a su alrededor. Ya no estaba seguro de nada. Aquel trabajo se había complicado demasiado, se les había ido de las manos.

			—No te preocupes, tendré cuidado y el trabajo saldrá bien. Como siempre —zanjó sin más.

			—Cuídate mucho amigo mío, que tengo ganas de abrazarte y de tomar una cerveza contigo.

			—Lo tendré —respondió Marco, afectado por esa llamada. Esperaba que aquella última conversación no fuese una despedida—. Nos vemos pronto hermano, y si no salgo bien parado de esta, por favor, cumple tú por mi lo que yo no he podido hacer.

			 —Marco…

			—Shadow, no lo olvides, me llamo Shadow.

			Y sin más cortó la comunicación. Tenía demasiadas cosas entre manos como dejar que aquella llamada le perturbara más de la cuenta. Debía apartar los sentimientos que había despertado en él, porque había muchos asuntos en juego. Al menos había conseguido uno de sus objetivos, salvar a una buena persona, los demás aún continuaban en el aire.
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			A pesar del papeleo y de las numerosas reuniones que había mantenido para terminar de perfilar el operativo que iban a llevar a cabo, Nicol había conseguido sacar tiempo suficiente para rastrear alguna imagen que pudiera ofrecerle información fiable acerca de la identidad y el paradero de Adrián. Era incapaz de olvidarle, su recuerdo le perseguía sin que ella pudiese hacer nada por evitarlo y por ese motivo se había dejado caer por el local de Edu más veces de lo que era habitual en ella, con la única esperanza de verle otra vez. Y, a pesar de no haberlo conseguido, tenía la extraña sensación de que andaba cerca de ella.

			Anhelaba volver a encontrarse de nuevo entre sus brazos. Ese misterioso hombre la había hecho sentirse deseada después de mucho tiempo, había desatado un fuego que ignoraba por completo que habitase en su interior, haciéndola vibrar. Era plenamente consciente de que, a lo largo de los últimos años, se había volcado de manera intensa en su trabajo, dejando a un lado las relaciones personales y, quizá, aquel fuera un factor que debiera tener en cuenta con respecto a sus sentimientos.

			Adrián le gustaba, aquel hecho era una realidad a la que no pensaba oponerse. Quería conocerlo y averiguar si podrían llegar a ser algo más, o simplemente, se había convertido en el capricho de una noche. Había despertado en ella un interés que no pensaba dejar caer en el olvido: por un lado, habían compartido una maravillosa noche de sexo y, por otro, era un hombre tremendamente apuesto, con un punto canalla y peligroso que la excitaba sobre manera, motivos más que suficientes para intentar localizarle. Además, cuando quería una cosa, intentaba conseguirla por todos los medios, costara lo que costase.

			Descolgó con decisión el teléfono que descansaba junto a una enorme montaña de papeles y marcó el número de la extensión de su compañero Rubén.

			—Dime, jefa. —Éste contestó inmediatamente, sabiendo quién era la persona que se encontraba al otro lado de la línea. El código reflejado en su terminal le había facilitado aquel dato.

			—Rubén, muchas gracias por la información —respondió con sinceridad—. Creo que os debo una.

			—No ha sido complicado. Pablo está terminando de trabajar en ello, ya sabes que los números son lo suyo, y no te preocupes, que seremos discretos —informó a su superior.

			—No sé qué haría sin vosotros —contestó sonriendo, a pesar de que Rubén no podía ver su rostro.

			—Aburrirte mortalmente, de eso estoy seguro. Somos los más simpáticos de la unidad —bromeó. Todos admiraban a Nicol y formaban una pequeña familia que se ayudaba cuando era necesario. Ella jamás les había defraudado.

			—En eso tienes razón —confesó riéndose abiertamente.

			—Con un par de cervezas estamos en paz. Te saldremos baratos.

			—Me parece un trato justo. Esta tarde si os parece bien nos las tomamos —propuso Nicol, siendo consciente de que pasar tiempo junto a sus compañeros era importante.

			—Cuando tengamos el informe completo te lo dejo sobre tu mesa. No te preocupes por nada.

			—Perfecto.

			Mientras volvía a colocar el teléfono en la base, recostó su cuerpo cansado sobre el mullido respaldo de la silla de trabajo, menos mal que era cómoda, porque pasaba muchas horas sentada en ella. Cerró con tranquilidad una de las carpetas que tenía delante, guardando las imágenes que había conseguido en ella. Después de mucho indagar, habían logrado encontrar una secuencia numérica parcial de la matrícula de su moto. La tenía gracias a la cámara de seguridad que se encontraba instalada en una empresa cercana al local y que enfocaba directamente al aparcamiento. Aunque no estaba completa, sabía que sería sencillo hacerse con el nombre del titular en tráfico. Era cuestión de tiempo que Rubén y Pablo, dos de sus compañeros, le facilitasen algún dato concreto. Nicol conocía el procedimiento: los muchachos formularían probabilidades con secuencias numéricas basadas en los dígitos que ya conocían y cotejarían los datos resultantes en la base de datos. Posteriormente, ya se encargaría ella de confrontar los nombres y de buscar al responsable de invadir sus sueños y convertirlos en húmedos todas las noches.

			Dejando a un lado los temas personales, volvió a retomar el dosier con la documentación relativa al caso que llevaban entre manos. Quería revisarlo una última vez, debía tenerlo todo listo para la reunión conjunta que mantendrían en menos de dos horas.

			********

			El operativo estaba montado.

			Habían repasado cada punto infinidad de veces, se sabían de memoria la manera de proceder y los rincones de aquel gran edificio. Los días habían transcurrido con rapidez, manteniéndoles sumamente ocupados, sin apenas tener tiempo para otra cosa que no fuera asegurarse de que todo saliera según lo previsto. Era de vital importancia no cometer ningún error para conseguir su objetivo, detener a Ivanov. Ella estaba segura de que Shadow también estaría allí, tenía el convencimiento de que iba a matar al Ruso por encargo del Príncipe. A fin de cuentas, aquel era su trabajo; asesinar.

			Tenían preparados varios perímetros de seguridad alrededor de la calle, en aquella ocasión no se iba a librar nadie de la justicia. Y, aunque tenían que detener a Ivanov, una de sus prioridades era la de hacer efectiva la puesta en libertad de todas las mujeres, engañadas y arrancadas de sus países de origen con artimañas que estaban encerradas allí, en contra de su voluntad. Habían sido separadas de sus seres queridos a base de extorsión y mentiras y ellas, en un intento desesperado por buscar una vida mejor aceptaron su oferta, sin llegar nunca a imaginarse el trabajo sucio y denigrante que las esperaba al lado de sus captores.

			Todos los miembros del equipo estaban preparados en sus puestos para intervenir en el momento adecuado. Permanecían parapetados y ocultos procurando no ser descubiertos, equipados con la última tecnología. Llevaban puestos los chalecos antibalas con el fin de proteger sus vidas, ya que sabían de sobra que los rusos no se andaban con chiquitas, eran crueles y disparaban a matar ante la menor oportunidad. No les temblaba el pulso. Habían dispuesto que estarían en contacto por medio de un sofisticado sistema de comunicación bidireccional, podrían hablar y escuchar al mismo tiempo gracias a unos pinganillos diminutos que fijarían en el interior de su oído. De esta manera, sabrían lo que sucedía en el interior del edificio en todo momento.

			La fiesta era exclusiva y privada, a la que no se podía asistir si no se tenía invitación. La intimidad del evento tenía como objetivo mostrar la mercancía y asegurar la discreción de lo que allí sucedería. Por ese motivo, el número de asistentes a aquel circo era bastante selecto, con una reputación contrastada y fiable para el dueño del negocio.

			—Las mujeres están dentro. Pero no tenemos acceso a ellas en estos momentos. Si realizamos algún movimiento sospechoso, nos delatamos —informaron a través del sistema de comunicación los compañeros que habían conseguido infiltrarse.

			—Entendido. De momento, no hagáis nada. Actuaremos una vez estemos dentro —respondió Nicol. Era de vital importancia que sus hombres continuaran entre ellos sin levantar sospechas.

			Deseaba intervenir lo antes posible, pero sabía que debía esperar. Milagrosamente, en el último momento, habían conseguido introducir a varios agentes entre el personal del catering que trabajaba aquella noche sirviendo a los invitados del Ruso. En realidad había resultado bastante más sencillo de lo que pensaron en un principio, ya que la empresa encargada de ese servicio iba a ser intervenida por problemas con los visados de residencia de sus trabajadores. Tan sólo fue necesario presionar un poco y lograron su objetivo; dos de sus hombres estaban dentro y serían sus ojos y sus oídos hasta que pudieran entrar.

			—Chicos, tened cuidado. No me fio de los gorilas de Ivanov y tampoco del irresponsable dueño de la empresa de catering. Con esta gentuza nunca se sabe, en el último momento nos la pueden jugar —dijo Nicol a los hombres que estaban al otro lado del perímetro de seguridad. Necesitaba que todos salieran ilesos de aquella operación.

			—Ahora mismo, aquí dentro está todo en calma. Los invitados no dejan de llegar. Por el movimiento de sus hombres, entendemos que el jefe no tardará en llegar. Cualquier novedad nos comunicamos —informó uno de sus hombres, intentado que los de fuera mantuviesen la calma. Ellos se encontraban bien.

			Las pruebas recabadas para la detención de Ivanov eran contundentes. La colaboración con la Interpol había sido de vital importancia para ellos, ya que, gracias a los documentos y la información que habían aportado, se encontraban inmersos en aquel operativo.

			Habían conseguido hacerse con una copia del disco duro del ordenador de Ivanov, por medio de uno de los agentes europeos que llevaba infiltrado en su organización desde hacía bastante tiempo. El trabajo realizado por el compañero encubierto había sido importantísimo, obteniendo documentación concluyente e incriminatoria de todos los negocios ilegales que administraba el Ruso. En la copia del disco duro que se encontraba guardada en un pendrive encriptado, habían encontrado multitud de datos y reseñas que hacían referencia a toda su actividad. Existía una larga lista de nombres, tanto de clientes como de proveedores. También aparecían desglosadas las cantidades de las mercancías que vendían, drogas y armamento en grandes cantidades junto a los beneficios que le reportaban. Tenía un importante entramado de empresas fantasmas por medio de las cuales encubría sus verdaderas actividades.

			—Confirmadme si veis a una mujer entrada en años, elegantemente vestida y con el pelo blanco —solicitó Nicol. Sabía que su superior tenía un confidente secreto que les pasaba información acerca del Príncipe. Y aunque no había conseguido averiguar su identidad, debido a que ella no poseía el nivel de autorización suficiente, sospechaba que podía tratarse de la mujer que vio en el centro de operaciones.

			—Aquí dentro no hay nadie que con encaje con esa descripción jefa, son todas demasiado jóvenes y exuberantes —explicaron al momento.

			—De acuerdo; no obstante, si apareciera alguien con esas características, informadme inmediatamente —insistió, sabiendo que ninguno de sus hombres conocía sus sospechas.

			Lo que Nicol sí había conseguido descubrir, era el origen del misterioso mensaje recibido en su teléfono móvil. Éste, había sido enviado desde un servidor del CNI, el Centro Nacional de Inteligencia, algo que la tenía completamente desconcertada debido a que era un suceso extraordinariamente inusual. ¿Quién diablos había sido el responsable de enviarlo? Y… ¿por qué «Cuidado»? Siempre tenía cuidado. Y la única persona que se lo repetía continuamente estaba muerta.

			El edificio que estaban vigilando se encontraba situado en el centro de la ciudad y no era precisamente discreto, aunque la licencia que habían solicitado en el ayuntamiento correspondía a la de una sala de fiestas y tenían todos los papeles en regla, ellos sabían que allí, además de música y alcohol, se podían solicitar otros servicios. La puerta de entrada permanecía custodiada por varios vigilantes de seguridad trajeados y de aspecto rudo, todos ellos paramilitares. Y a pesar de que no eran visibles sus armas, sabían que las llevaban ocultas y a mano.

			—Esto está lleno de hombres del Ruso. Se encuentran apostados por todos los rincones, vigilando y asegurándose de que no hay incidentes. Los invitados han comenzado la fiesta. Les estamos sirviendo todo lo que quieren: mucho alcohol y demasiadas drogas —continuó informando desde el interior su otro hombre—. Como tarde mucho en venir Ivanov, esto se va a convertir en un infierno. Esta gente está muy puesta —indicó, preocupado por lo que estaba sucediendo a su alrededor.

			—No creo que se retrase mucho —dijo Nicol, al tiempo que consultaba su reloj de pulsera. Eran las once en punto de la noche y hasta ese momento no habían dejado de llegar coches de alta gama.

			Transcurridos diez minutos desde la última comunicación que mantuvieron con el interior, finalmente hizo su aparición Ivanov. Estaba impecablemente vestido para la ocasión. Rodeó de manera tranquila y pausada el vehículo del que se había apeado, y con una caballerosidad que ella sabía fingida, ayudó a una llamativa rubia, que aceptó de buen grado su gentiliza. Nicol, parapetada en su puesto de vigilancia fue testigo con absoluta repugnancia de la macabra sonrisa que se dibujó en el rostro del Ruso mientras miraba con deseo mal disimulado el cuerpo sinuoso de aquella jovencísima muchacha. Dudaba que fuese mayor de edad.

			Ivanov era un auténtico cabrón, un depredador sexual que había hecho daño a gran cantidad de mujeres, eso, sin contar la larga lista de asesinatos que cargaba a sus espaldas, la venta de drogas y de armas.

			—¡Atentos! Pasamos a la fase dos del operativo. Ivanov entra en escena —informó con claridad a sus hombres—. Está escoltado por cuatro guardaespaldas que le mantienen rodeado en todo momento.

			Shadow llevaba varios días oculto en el interior de aquel enorme edificio que Ivanov había construido. El muy cabrón tenía encerradas a una veintena de mujeres, algunas de ellas apenas eran unas niñas recién desarrolladas. Las había mantenido escondidas y recluidas. Estaban encadenadas, en unas celdas de grandes dimensiones en el sótano, en unas pésimas condiciones de salubridad, sin apenas ventilación y carentes de cualquier tipo de comodidad. Unos colchones viejos y desvencijados tirados en el suelo junto a varias letrinas apestosas era todo lo que las rodeaba.

			Aquella zona de la construcción era secreta, en los planos que había estado estudiando días anteriores no aparecía; pero había tenido tiempo más que suficiente para inspeccionarla y poder llevar a cabo su tarea. Durante las obras de rehabilitación del edificio, antes de su apertura, algunos de los albañiles encargados de realizar el trabajo, todos pertenecientes a la organización de las Sombras, habían preparado el acceso secreto de entrada y salida que él utilizaría.

			El Príncipe tenía numerosos contactos y era extremadamente generoso agradeciendo los favores y el cumplimiento de sus órdenes; por ese motivo, todos los que trabajaban para él, le eran leales. Aquel rasgo de su personalidad le garantizaba el poder continuar ocultando su verdadera identidad, todo el mundo le respetaba. Incluso él, por absurdo e ilógico que pudiera parecer.

			La escasa iluminación que existía en aquel macabro lugar le ayudó a pasar desapercibido el tiempo que permaneció moviéndose entre ellos. Ninguna de las chicas se había percatado de su presencia y eso que tuvo que hacer un esfuerzo titánico por no liberarlas y dejarlas escapar. Habría intentado liquidar a aquellos hijos de puta, pero eran demasiados para enfrentarse él sólo contra ellos. Además, los gorilas de Ivanov las habrían dado caza y aquello habría sido peor. Su indignación fue mayúscula cuando comprobó en primera persona que eran tratadas de una manera monstruosa. Las obligaban a desnudarse y a pasar de dos en dos, por unas duchas en las que eran forzadas a lavarse en presencia de sus captores, bajo chorros de agua fría a presión, que salía de unas largas mangueras y que las hacía daño. Una vez “limpias”, pasaban a una celda contigua en la que eran marcadas como ganado con un hierro candente. En su piel quedaría grabada para siempre la impronta de aquel hijo de puta, las tatuaban con una «I» de Ivanov. Sus gritos, desgarradores y desesperados, le partieron el alma y estaba seguro de que tardarían mucho tiempo en borrarse de su memoria aquellas dantescas imágenes.

			Las liberarían, para eso estaban esperando fuera los de la UCO. Tan solo esperaba que todo aquello terminase rápido para aliviar su miedo, y sobre todo, su sufrimiento. Una vez finalizado aquel terrible ritual, las dejaban abandonadas en una sala contigua para que se recuperasen; ésta era algo más cómoda y bastante más limpia que las anteriores. Sería allí donde tendrían que arreglarse y disfrazarse para el espectáculo que lamentablemente las esperaba en la parte superior del edificio y del que serían protagonistas involuntarias.

			Primero las expondrían como a un animal de feria, como un trofeo exótico, para finalmente ser vendidas y arrojarlas a los brazos de aquellos cerdos desalmados que las obligarían a someterse a sus depravados gustos y a su control. Estaba seguro de que alguno de aquellos asquerosos «señores» las golpearía por puro placer, para poder correrse, por el simple hecho de infligir sufrimiento a otra persona, para sentirse superiores y poderosos. Todo lo que sucedía allí, era repugnante. Las que tuvieran suerte se quedarían en la zona de la barra, el resto serían conducidas directamente a un suplicio, incluso podrían terminar en auténticas celdas de tortura. A Ivanov sí que tenía ganas de matarle, pero con sus propias manos. Entendía perfectamente que el Príncipe quisiera terminar con él, al igual que todos los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado.

			 También sabía que la UCO andaba detrás de ellos y que estaban muy cerca de encontrarlos, pero hasta ese momento, gracias al poder del Príncipe, no habían dado con su identidad. Estaba al corriente de que se encontraría con algunos guardias civiles infiltrados en el interior del edificio. Sansón se lo había confirmado antes de introducirse en aquella construcción. El Príncipe les había hecho llegar un soplo sobre la posibilidad de que alguno de los suyos, o incluso él, estuviese allí aquella noche. Quería asegurarse de que todo saliera según lo previsto.

			Lo cierto es que había intereses comunes, su jefe quería destruir a Ivanov, todos sus negocios y a los asistentes a aquella maldita fiesta. Teniéndolos a todos allí reunidos, se aseguraba contar con toda la artillería pesada para atraparlos. Y Shadow también deseaba la caída de todos los socios de Ivanov, así como de sus empresas y proyectos. No había nada que deseara más que una limpieza de todos los indeseables que andaban sueltos por la sociedad.

			No pensaba dejar a nadie sin castigo, su trabajo esa noche era sumamente peligroso, pues tenía que hacer desaparecer a Ivanov para llevárselo al Príncipe, intentar proteger a aquellas mujeres y no ser pillado, mientras evitaba una masacre. Al menos contaba con algo de ayuda dentro por si fuese necesario: varios miembros de la organización de las Sombras estarían dándole cobertura. Habían sido seleccionados personalmente por el Príncipe.

			En la planta subterránea también había encontrado multitud de cajas precintadas que contenían armas y numerosos fardos de droga. Nicol hallaría pruebas más que suficientes para condenar a todos los miembros de la mafia rusa. No le extrañaba nada que Ramiro hubiese desconfiado de él desde el principio, mucho antes incluso de que atentara contra la vida de sus seres queridos.

			Shadow estaba escondido, parapetado en un rincón seguro, esperando el momento adecuado para interceptar a Ivanov y llevárselo lo más rápidamente posible de allí. Antes de subir a las plantas superiores del edificio había roto los candados de las celdas que impedían la libertad de las mujeres allí enjauladas. Al menos, que tuviesen la oportunidad de defenderse hasta que llegase la guardia civil. Las habían administrado alguna sustancia tóxica que les robaba por completo la voluntad y las mantenía en un estado de letargo y seminconsciencia que le facilitaba a aquel asqueroso proxeneta el poder utilizarlas a su antojo y hacer con ellas lo que le viniera en gana.

			También él había pensado emplear una droga con Ivanov, —escopolamina—, y así obligarle a marcharse con él sin encontrar por su parte resistencia alguna. Quería pagarle con la misma moneda, robándole la voluntad y los recuerdos. Pretendía hacerle sufrir en sus propias carnes el daño que infligía a los demás, tanto físico como psicológico. Shadow se sentía al mismo tiempo satisfecho y preocupado, porque realmente era capaz de pensar como ellos. Por ese motivo, se había convertido en el mejor haciendo su trabajo, ya que se conocía todas las artimañas posibles que pudieran emplear y se sabía al dedillo el modo de proceder de los delincuentes, anticipándose a sus movimientos. Lamentablemente, también aparecía en él un sentimiento peligroso de orgullo por lo que hacía, se sentía unido y cómodo a aquella profunda oscuridad que envolvía su vida. Oscuridad que cada vez estaba más integrada en su forma de ser, era como si su humanidad y su objetivo inicial estuviesen desapareciendo, tomando la maldad el control de su vida. Aquello le provocaba una sensación de pánico, porque temía acabar convirtiéndose en un auténtico criminal.

			Shadow había estado estudiando detenidamente todos y cada uno de los movimientos del Ruso, para poder ser capaz de anticiparse a él, y sabía con exactitud el siguiente lugar al que acudiría antes de dar comienzo el espectáculo que tenía preparado. Los invitados estaban tomando copas y disfrutando de la compañía femenina que su anfitrión amablemente había dispuesto para ellos: prostitutas que trabajaban bajo su autoridad a cambio de techo y comida. Cuando estuviesen todos, comenzaría el desfile y la subasta de su nueva mercancía; pero hasta que llegase ese momento, Ivanov permanecería en su despacho. Le había escuchado hablar con su escolta personal y, a pesar de encontrarse prácticamente pegado a ellos, éstos no le habían visto. Ninguno se imaginaba que tuviesen semejante peligro pisándoles los talones.

			Shadow se anticipó al Ruso con cautela, introduciéndose en su despacho con cuidado de no hacer ningún ruido que pudiera delatarle. Buscó la botella empezada que estaba seguro encontraría allí. Sabía que el Vodka era su bebida predilecta y que la consumía habitualmente en grandes cantidades. Vertió una dosis de escopolamina en aquel líquido incoloro y de alta graduación alcohólica. La combinación de ambas sustancias produciría los efectos deseados para lo que pensaba llevar a cabo. Calculó la cantidad adecuada; no podía pasarse, ya que lo necesitaba con vida.

			Una vez hubo terminado, salió sin ser visto de aquel lugar y se escondió de nuevo, esperando el momento oportuno para continuar con su plan. Podía haberse quedado oculto en aquel despacho grande y elegante, ya que le ofrecía multitud de posibilidades para hacerlo. Pero prefirió no arriesgarse a ser descubierto y poner en peligro toda la operación. Afortunadamente, Ivanov era demasiado predecible, siempre llevaba a cabo los mismos rituales y él se los conocía todos de memoria. Era un animal de costumbres y caería en su trampa sin tan siquiera sospechar lo que iba a suceder.

			Nicol comenzaba a sentirse inquieta, deseaba iniciar las detenciones, pero comprendía que debía esperar a la señal de sus hombres. Querían hacerlo cuando estuvieran todos los invitados en su interior y a ser posible, antes de que pudieran hacerles algún daño a aquellas mujeres que tenían retenidas en contra de su voluntad.

			La comunicación desde el interior del edificio por parte de sus compañeros llegó a Nicol de manera alta y clara.

			—Están todos los invitados reunidos en el salón. Ha llegado el momento de intervenir. Ivanov permanece en su despacho y la subasta dará comienzo en cualquier momento.

			—¡Recibido! Estamos con vosotros en unos minutos —confirmó Nicol. Cada uno sabía lo que debía hacer. Empezaba la parte más complicada de la operación.

			Shadow no tuvo que esperar demasiado para que Ivanov hiciese acto de presencia en su despacho, se le veía contento y relajado. Estaba en sus dominios, rodeado de seguridad y a punto de cerrar un negocio que le reportaría grandes beneficios. Las mujeres de aquella partida tenían buena salud, bastante mejor que las anteriores y eran muy bellas. La subasta iba a resultar sumamente interesante y divertida, aquel iba a ser un negocio redondo, porque además de los ingresos por la venta de aquellas mujeres, los hombres que le estaban esperando ya habían pagado un elevado tributo económico para poder utilizar las múltiples estancias que tenía preparadas para ello.

			En aquella ocasión se había superado: las habitaciones eran temáticas y en ellas encontrarían todo lo necesario para divertirse. Cada una pertenecería a un período histórico diferente y no les faltaba ningún detalle: decoración, comida, ropa, bebida y por supuesto, los diferentes artilugios y utensilios de tortura de la época. Solamente, con lo que ya habían pagado para poder tener acceso a aquello, había amortizado con creces el gasto inicial de esa inversión. Y para el final, tenía reservada una sorpresa, la guinda del pastel, lo más preciado en aquellos eventos: dos jovencísimas adolescentes que aún eran vírgenes. Ellas pondrían el broche de oro a aquella velada, sin contar la fama que esa fiesta le iba a reportar.

			Se correría la voz entre todos lo depravados de lo que sucedería allí y estaba seguro de que el negocio no pararía de crecer. Se estaba planteando la posibilidad de comprar un gran terreno y construirse un castillo. De ese modo podría darle más credibilidad a su puesta en escena y, por supuesto, más sofisticación a su negocio. También ampliaría el mercado, Irina, su joven amante, le había dado una fantástica idea, conseguir hombres para las señoras. No creía que aquello le costase demasiado. Para la próxima reunión lo tendría listo. A fin de cuentas, ambos sexos compartían los mismos instintos animales.

			Ivanov haría esperar a sus invitados un tiempo prudencial para que se sintiesen cómodos y relajados. Tenían a su disposición drogas, alcohol y mujeres. Los encargados del catering tenían órdenes muy concretas de controlar el comportamiento de sus clientes, no deseaba tener problemas antes de haber empezado el negocio. Él, mientras tanto, se tomaría un generoso vaso de Vodka y se metería un par de rayas de coca, así llegaría entonado para ejercer como maestro de ceremonias.

			Desde su escondite, Shadow observaba satisfecho en la pantalla de uno de sus móviles, cómo aquel indeseable se servía dos largos vasos de Vodka. Se los tomó uno tras otro sin inmutarse, como quien se bebe un par de vasos de agua. Durante los días que había estado escondido en aquel edificio, tuvo tiempo suficiente para poner cámaras de vigilancia en lugares concretos que él consideraba estratégicos y controlar desde la distancia lo que sucedía.

			El alcohol y las drogas no tardaron en hacer su efecto. Ivanov, mareado y confundido, decidió salir de su despacho para dirigirse al salón y comenzar con el espectáculo que tenía preparado. Pero la flojera y el malestar que sentía le obligaron a pasar primero por uno de los baños que había en el pasillo. Necesitaba refrescarse la cara. Shadow, que ya había previsto que aquello iba a suceder, le estaba esperando dentro. Le resultó realmente sencillo dejarle sentado en un inodoro con la puerta cerrada, su voluntad había desaparecido por completo. Abrió la puerta principal de los aseos con cuidado y, por detrás, le asestó un fuerte golpe en la cabeza a uno de los matones que aguardaban fuera a su jefe. Éste cayó desplomado, llamando la atención de su compañero, al que apenas dio tiempo a reaccionar debido a la rapidez en los movimientos de su atacante. Shadow se vio obligado a cercenarle el cuello con uno de sus puñales: el tajo limpio y silencioso despejó su camino.

			Sigilosamente, salió de los aseos con Ivanov. Éste, andando a trompicones delante de él, parecía un muñeco de trapo en sus manos. Se acercó hasta su oído y le informó entre susurros de lo que iba a suceder.

			—Ahora, maldito cabrón, hijo de puta, te vas a venir conmigo sin rechistar. Tienes algunas cuentas pendientes que saldar.

			Ivanov, a pesar de no poder oponerse a él y de sentir que le embargaba un sueño profundo, fue capaz de entender lo que le estaba diciendo aquel hombre. Sufriendo un escalofrío que le recorrió de pies a cabeza, un sudor frío empapó su cuerpo e hizo que se sintiera en el mismísimo infierno. Había caído en manos de Shadow y sabía que aquello únicamente podía significar su final. Finalmente, el Príncipe había decidido cobrarse su venganza. Supuso que, la muerte de sus hijastros, únicos herederos de su imperio y la sangría que estaba sufriendo en sus negocios le habían debilitado. Y, a pesar de encontrarse aturdido, tomó consciencia de que era hombre muerto. Le había subestimado.

			Shadow tuvo que ir empujando el cuerpo menudo y frágil de aquel indeseable, obligándole a bajar por las escaleras interiores a trompicones. Estaba seguro de que allí no había cámaras de seguridad porque anteriormente había revisado el terreno para no correr riesgos y le impidieran cumplir con su objetivo.

			Según iba transcurriendo el tiempo, los hombres de Ivanov comenzaron a extrañarse ante la tardanza de su jefe. Estaban acostumbrados a su estado de embriaguez y a sus caprichos con las chicas nuevas cuando tenía un negocio importante entre manos. Pero, incluso así, siempre solía cumplir con los plazos y las horas que él mismo se marcaba. Su demora no era habitual y, por ese motivo, acudieron en su busca, encontrando los cuerpos de sus escoltas, uno inconsciente y otro muerto. Inmediatamente dieron la voz de alarma.

			Shadow, una vez llegó al sótano, con un gesto de sus dedos, pidió silencio a las mujeres que comenzaron a agruparse asustadas contra la pared opuesta a la puerta de sus celdas.

			—¡Shhh!

			También les señaló con gestos rápidos el candado de la puerta, para que comprendiesen que tenían una oportunidad de salir de allí. Para ellas, ver a Ivanov suponía dos cosas: una, que iba a abusar de alguna y dos, que había llegado el momento de subir al piso superior. Pero ante los gestos de este hombre que parecía estar ayudándolas, rápidamente comprendieron lo que sucedía. Con los ojos llenos de esperanza, confirmaron afirmativamente que le habían entendido.

			El cuerpo de Ivanov iba perdiendo fuerzas poco a poco, Shadow sabía que apenas le quedaban unos escasos minutos antes de que se desplomase y perdiera el conocimiento por completo. Le sentó en unas cajas que había colocado estratégicamente junto a la entrada que habían abierto para facilitar su huida mientras retiraba la falsa pared que ocultaba su vía de escape. Era una galería subterránea que comunicaba aquel asqueroso lugar con un garaje seguro, el cual daba acceso al piso franco que estaba situado a dos manzanas del edificio. Se colocó el visor nocturno y se introdujo en aquel pasadizo, dejando caer al suelo el cuerpo desmadejado de aquel despojo humano. Sin dejar nada al azar, procedió al sellado meticuloso de la entrada, borrando cualquier rastro que pudiese dejar a su paso. Ivanov se revolvió en un intento inútil por defenderse y Shadow, sin pensárselo dos veces, le propinó un fuerte puñetazo. Se lo cargó a los hombros y emprendió su camino.

			—Saliendo de la cloaca con el paquete. Tiempo de llegada, el estimado —informó, sin necesidad de dar más explicaciones.

			—Perfecto. Procedemos a generar el caos ahí dentro —respondió inmediatamente uno de los hombres del Príncipe. Ellos serían los encargados de facilitar las armas a las mujeres y de ayudarlas a salir de allí al tiempo que aumentaban estratégicamente el descontrol hasta que interviniesen los picoletos.

			—¡Recordad! No puede haber bajas en los cuerpos de seguridad del Estado —avisó nuevamente de la condición que había impuesto: el Príncipe y su organización no deben ser culpados de nada. Ellos solamente eran un cebo.

			Sansón estaba esperándole al otro lado del túnel. Habían aprovechado el intrincado sistema de galerías subterráneas que tenía la ciudad de Madrid. Su alcantarillado era un complejo entramado de pasadizos que Shadow se había estudiado de memoria. Sabía que, si encontraban la vía de escape que había utilizado, no les sería sencillo llegar hasta el lugar al que se dirigía. Ésta estaba formada por un amplio y sinuoso sistema de galerías que, sin un mapa o conocimientos previos, era prácticamente imposible descifrar.

			La señal del intercomunicador entró clara. Era uno de los hombres que el Príncipe había infiltrado en la organización del Ruso, avisándole de que allí dentro ya se había desatado la locura. Las mujeres cautivas corrían despavoridas en busca de su libertad, portando las armas que ellos mismos las habían facilitado y los hombres de Ivanov, histéricos por no encontrar a su jefe, estaban abriendo fuego contra la guardia civil que había irrumpido en el local como una exhalación. Aquello se había convertido en un infierno.

			—Shadow, esto es un caos, parece que estuviésemos en una guerra. Las balas vuelan sin control —informaron con la voz sofocada—. Objetivo conseguido.

			—Entendido. Procurad no resultar heridos —contestó rápidamente Shadow —de la cárcel se os puede sacar, pero del cementerio no.

			—Lo intentaremos —respondió, a la vez que trasmitía lo dicho por Shadow a sus compañeros.

			—Voy a cambiar de canal para escuchar las conversaciones de la UCO ahí dentro —espetó de manera seca y cortante. Tenía una única preocupación en su cabeza: la seguridad de Nicol.

			Shadow llegó a su destino tal y como habían planeado, sin ningún contratiempo. Sansón le estaba esperando con intención de recoger el paquete y, para su sorpresa, no estaba sólo. Ramiro le acompañaba.

			—He escuchado lo que te han dicho los muchachos —explicó con tranquilidad—. Si quieres regresar, puedes hacerlo. Yo estaré ocupado con Ivanov.

			—Tengo que asegurarme de que ella esté bien —respondió Shadow, reflejando la angustia que sentía en sus palabras—. Porque estoy seguro de que se expondrá demasiado, con tal de conseguir su objetivo.

			—Lo entiendo, pero ten mucho cuidado. Sí necesitas ayuda, pídela, Sansón te dará apoyo en lo que precises.

			Y sin esperar a nada más, Shadow inició el camino de regreso hacia el infierno por ella. Necesitaba comprobar que salía sana y salva de aquel enorme edificio.
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			Nicol escuchó alta y clara la información que les estaban facilitando sus compañeros desde el interior del edificio, había llegado el momento de intervenir.

			—¡Código rojo! Ivanov no aparece y aquí dentro se ha desatado la locura. ¡Rápido! —interpelaron sus hombres con la voz alterada debido al esfuerzo que estaban realizando allí dentro para mantener el orden y no resultar heridos.

			Nicol lo supo inmediatamente; si los hombres de Ivanov le estaban buscando y no lo encontraban, tan sólo podía significar una única cosa: Shadow había llegado primero. Y, aunque no lograba entender cómo coño lo había conseguido, se había colado en uno de los edificios más vigilados de todo el dichoso país sin ser visto. Supuso que se habría camuflado entre los invitados al entrar, el que nadie conociese su identidad era un punto a su favor. El muy canalla parecía una auténtica sombra, no había levantado sospechas ni entre ellos ni entre los hombres del Ruso.

			Un verdadero maestro.

			Pensó que ya habría tiempo suficiente de revisar las imágenes y de interrogar a todos los detenidos cuando aquello hubiese finalizado. Tenía el convencimiento de que, si indagaba con ahínco, terminaría encontrando lo que buscaba, algún dato que la llevase definitivamente hasta él. De momento, debían encargarse del caos que se estaba desatando en el interior del edificio, así que se pusieron en movimiento con rapidez. Irrumpieron con toda su fuerza procediendo con las primeras detenciones, justo en el momento en el que comenzaron a escucharse disparos.

			Lo que Nicol y sus compañeros se encontraron al intervenir fue un auténtico infierno: se había desatado la locura y el descontrol, la gente entre gritos corría despavorida de un lado para otro intentando encontrar la salida. Las mujeres destinadas a ser vendidas como esclavas sexuales estaban libres, algunas de ellas iban armadas, apuntando y disparando tanto a los hombres de Ivanov como a los invitados que pretendían cogerlas por la fuerza y llevárselas consigo. Los movimientos de las jóvenes eran torpes e incoherentes, por lo que supuso que habían sido obligadas a consumir algún tipo de fármaco o estupefaciente.

			A todo ello había que unirle que ninguno de aquellos hombres se encontraba en su sano juicio. En primer lugar, porque no eran realmente conscientes de su presencia allí, ni tampoco de lo que estaba sucediendo en realidad. Según la información recibida por parte de sus compañeros infiltrados, los invitados estaban bebidos y puestos de drogas hasta arriba, por lo que en esos momentos vivían en su mente una realidad distorsionada y sumamente peligrosa para todos, incluidos ellos mismos. El hecho de que los allí presentes fuesen armados y bajo los efectos de diferentes sustancias convertía aquella operación en un asunto potencialmente complicado de manejar y peligroso.

			Que Shadow hubiera conseguido llevarse al Ruso sin ser visto era para ella toda una proeza, teniendo en cuenta lo vigilado que habían mantenido tanto el edificio como sus alrededores. Debía reconocer que era un mago, un auténtico genio y aunque todavía no sabía que truco o artimaña había utilizado para conseguirlo, lo descubriría. Le admiraba, aunque nunca lo reconocería en público; ya era suficientemente duro tener que admitirlo para ella misma. Se sentía embargada por una mezcla de sentimientos encontrados, ya que por un lado, necesitaba darle caza, pero por otro, no podía dejar de admitir que era muy bueno haciendo su trabajo.

			Intentando mantener la calma e imponer el sentido común, procedieron a realizar algunas detenciones, pero la agresividad de los matones de Ivanov se lo estaba poniendo muy difícil, pues no dejaban de dispararles. Varios de sus hombres habían resultado heridos de bala, ninguno de gravedad, pero era de vital importancia sacarlos de allí lo antes posible. Los invitados que hasta ese momento no habían supuesto una amenaza real para ellos se estaban empezando a percatar de la tesitura en la que se encontraban. Iban armados y comenzaron a apuntarles nerviosos con sus armas, por lo que les estaba resultando bastante complicado repeler sus ataques y contener la situación para llevar a cabo sus detenciones sin herir a nadie.

			Mientras sus compañeros intentaban tomar el control en el salón principal donde se estaba desarrollando todo aquel sinsentido, Nicol, junto a varios de los miembros de su equipo, salió a la carrera detrás de algunos sicarios que pretendían escabullirse por las salidas de emergencia. Ella no lo dudó, no se podían largar de allí sin más, debían rendir cuentas como todos los demás. Éstos, al darse cuenta de que eran perseguidos, no dudaron en ocultarse en una de las zonas con peor acceso y visibilidad que tenía el edificio, idónea para camuflarse y atacar parapetados desde sus posiciones. La planta en la que se encontraban estaba llena de habitaciones que a su vez se dividían en varias estancias, comunicándose algunas de ellas entre sí.

			Nicol se vio obligada a esconderse en una de aquellas habitaciones, se introdujo en la primera que encontró abierta ajena por completo a lo que iba a descubrir en su interior. Aquel lugar se encontraba decorado de manera macabra, simulando una mazmorra de otro siglo. Estar allí le produjo inquietud y un escalofrío recorrió todo su cuerpo, no le gustaba nada aquel lugar. Tenía claro que todo lo que se encontraba allí dentro estaba destinado al sufrimiento humano, habían convertido aquella estancia en un auténtico lugar de culto para torturar e infligir dolor. Ese descubrimiento sobrepasaba con creces la maldad que pensaron albergaba Ivanov en su interior. Agudizando el oído, y con el vello de punta, intentó distinguir la voz de alguno de sus compañeros ya que se habían visto obligados a separarse, además necesitaba averiguar dónde se habían escondido los matones a sueldo que les estaban disparando.

			—¡Pedro! ¡Marta! ¿Estáis bien? —gritó desesperada al tiempo que se agachaba para esquivar un disparo y retomar la posición de defensa.

			—¡Marta está herida! —informó Pedro desde algún punto cercano al suyo a través del auricular.

			—¿Es grave? —preguntó angustiada.

			—Tiene un disparo en la pierna y está perdiendo mucha sangre, pero es fuerte. Aguantará —respondió rotundamente su compañero—, aunque me he visto obligado a dejarla atrás. Necesitamos refuerzos.

			—¡Voy a salir, cúbreme! —ordenó Nicol. Era imprescindible tener una mejor visión de su objetivo para disparar y no fallar. Intentaría no matar a nadie, apuntaría a partes del cuerpo que no eran vitales y de aquella manera conseguir reducirlos.

			Shadow se sentía morir por dentro. Sus piernas, aunque veloces, no iban tan rápido como a él le gustaría. Sabía que había agentes heridos y, lo que era peor, acababa de escuchar decir a Nicol que pensaba dejar una posición segura para conseguir mejor ángulo de disparo. Aquella maniobra era sumamente arriesgada porque la dejaría en clara desventaja al mostrarles su colocación y ponerse a tiro. Podía resultar herida o incluso muerta.

			Además, los matones de Ivanov se conocían el terreno que pisaban a la perfección, menos mal que él también poseía aquella información. Por ese motivo, sabía que esa parte del edificio se podía convertir en una auténtica ratonera tanto para Nicol como para sus hombres.

			Comprobó en el móvil la información que le proporcionaban las cámaras de vigilancia y los sensores de movimientos que había instalado por todo el edificio. El salón estaba controlado y la única sección en la que se registraban movimientos era en la segunda planta, lugar en el que se encontraban las famosas habitaciones temáticas de Ivanov. Había varios puntos en movimiento y uno estático. Corrió como alma que lleva el diablo para llegar junto a ella e intentar protegerla. Gracias a su excepcional forma física y al conocimiento absoluto del terreno en el que se movía alcanzó su objetivo sin dificultad y en menor tiempo del esperado.

			Llegó a un largo pasillo que daba acceso a un sinfín de cuartos. Aquel lugar era un auténtico laberinto porque la mayoría de sus habitaciones estaban comunicadas entre sí y podían suponer el final de Nicol. Desde su posición, disparó con precisión al cuadro eléctrico que había en esa planta. Con aquella acción se aseguraba de que toda la zona quedase a oscuras. Las luces de posición serían más que suficientes para que Nicol pudiese orientarse, o lo que era mejor, que se estuviese quieta. Aunque dudaba mucho que hiciera esto último. Él no tendría ningún problema para desplazarse de un lado a otro, ya que aún conservaba el visor nocturno. Además, su sistema de comunicación estaba enlazado al de la guardia civil, un nuevo ajuste en el programa de su móvil y no sólo podría escuchar, sino que también podría hablar con ella. Debía reconocer que el especialista que tenía el Príncipe a su servicio para las telecomunicaciones y la informática era realmente bueno. Llegado el momento valoraría la opción de hablar con él para proponerle un trato.

			—¡Nicol! ¡Disuasión! —comunicó Shadow con seguridad, teniendo la certeza de que tanto ella como su hombre le iban a escuchar y a entender. Todos ellos habían recibido el mismo tipo de entrenamiento, por lo que sabían a lo que se refería y procederían en consecuencia.

			—¡Entendido! —respondió Pedro sin saber quién era el responsable de aquella acción, y se cubrió nariz y boca con el cuello de la camiseta que llevaba puesta bajo el chaleco.

			—¡Identifícate! —exigió Nicol. Estaba segura de que no se trataba de ninguno de los miembros de su equipo. Ellos no habían llevado ese tipo de equipamiento a aquella operación.

			—En tres, dos, uno… —informó Shadow, ignorando por completo la pregunta de aquella pelirroja que le hacía hervir la sangre y por la que estaba dispuesto a morir.

			Según quitaba las anillas de seguridad de los botes de humo rojo, los iba arrojando a lo largo del pasillo y de las habitaciones que encontraba a su paso y, mientras lo hacía, avanzaba informando de lo que allí sucedía. Él tenía protegidos tanto los ojos como las vías respiratorias. Aquel humo rojizo, además de impedir la visibilidad, provocaba escozor y quemazón en las vías respiratorias, causando una asfixia momentánea que terminaba en inconsciencia. Con su aviso, les había dado tiempo suficiente para que se protegiesen y no respiraran directamente el aire que les rodearía en apenas unos segundos.

			Shadow realizó aquella acción sabiendo que sería bastante improbable que los hombres de Ivanov pudieran distinguirle en la oscuridad, iba vestido completamente de negro. Se movía como pez en el agua por los lugares que había asegurado en aquella planta y, además, había propiciado unas condiciones idóneas para ello. Al tiempo que avanzaba ejecutando su plan, iba informando de la situación que se estaba encontrando y que les rodeaba.

			—Primer tramo asegurado —advirtió a través del comunicador que había pinchado—; nos quedan tres objetivos sueltos.

			—¿Cómo está Marta? ¿Puedes verla? —preguntó Pedro, ignorando por completo las dudas que inicialmente habían surgido en su cabeza al escuchar aquella voz totalmente desconocida para él. Cualquier ayuda era bien recibida.

			—Afirmativo, la agente está herida en el muslo derecho. También presenta signos de haber sufrido un fuerte traumatismo en la cabeza, su pulso permanece estable y se encuentra inconsciente —informó Shadow al tiempo que realizaba un examen rápido y generalizado de su cuerpo. Se introdujo con rapidez en el cuarto de baño y humedeció una toalla que colocó con cuidado sobre la cabeza de aquella mujer, para que pudiese respirar y evitar los efectos directos del gas procedente de las bombas de humo que él había utilizado.

			—Continúo avanzando; los hombres de Ivanov deben estar ocultos en alguna de éstas habitaciones —explicó Nicol, sin detallar lo que pensaba hacer. No se fiaba nada en absoluto del desconocido que se había introducido en su canal de comunicación sin invitación previa y, lo que era mucho peor, sin identificarse. Aquella voz, totalmente distorsionada por la protección que estaba segura llevaba puesta en la cara —por algo había utilizado aquella táctica de combate— resonaba en su cabeza una y otra vez. Y es que, aunque no conseguía identificarla, le resultaba extrañamente familiar.

			—¡Agáchate ya! —gritó Shadow de manera contundente, mientras apuntaba directamente al cuerpo de uno de aquellos paramilitares que tenía en su punto de mira a Nicol.

			A pesar de mostrar claros síntomas de asfixia y abatimiento no podía descartar que acertara en el blanco: ella. Nicol había abandonado su posición y se encontraba sin saberlo en la trayectoria de la bala que aquel asesino tenía preparada para ella. Así que disparó sin dudarlo, suplicando al cielo que la mujer cumpliese la orden que él había dado, porque si no lo hacía… entonces, el que podía herirla era él.

			Involuntariamente, Nicol obedeció, haciendo lo que le estaban ordenando. Casi sin pensar, pues sintió que aquella voz autoritaria sabía perfectamente lo que estaba haciendo, por lo que, en su subconsciente, había primado la necesidad de ponerse a salvo. Era evidente que la persona responsable de dar aquella orden estaba acostumbrada a manejarse en situaciones como aquella y el instinto de supervivencia se impuso a las dudas y el desconcierto de lo que estaba sucediendo.

			Al mismo tiempo que cumplía la acción que se le había dado por radio, escuchó dos atronadores disparos, cada uno de ellos procedentes de una dirección distinta. Se encontraba en mitad de un fuego cruzado. Aprovechando la confusión reinante a su alrededor, reptó arrastrándose por el suelo, dejando que la oscuridad le sirviera de manto para ocultarse dentro de otra de aquellas terribles habitaciones.

			Shadow respiró aliviado, había conseguido eliminar a uno de los objetivos y mantener a Nicol a salvo. Ella había salido ilesa por los pelos, ya que estaba en la trayectoria del disparo de uno de los hombres del Ruso. Aquella bala le había pasado a él tan cerca que le había provocado una profunda herida en la mejilla. Sin embargo, sabía que llevaría esa cicatriz con orgullo, ya que sería una prueba física de que aquel disparo no había conseguido impactar en su cuerpo.

			—Nos quedan más objetivos por neutralizar —informó tranquilamente—. Uno de ellos está situado a unos cien metros por delante de nosotros. Lamentablemente, al otro no lo localizo. —El segundo sicario debía haber salido del radio de control de sus sensores o se había ocultado en alguno de los pocos puntos ciegos que existían en aquella planta. Nunca pensó, cuando instaló el sistema de vigilancia, que algo así pudiera suceder. Aquel era un fallo imperdonable, pero de los errores se aprendía, no volvería a cometerlo.

			—¡Maldita sea! ¿Quién coño eres? —gritó Nicol, confundida.

			—Alguien que quiere ayudarte —respondió, sin dar más explicaciones.

			Aquella conversación se vio interrumpida por unos nuevos disparos. Shadow emprendió una carrera detrás de su objetivo, esquivando las detonaciones y sorteando el mobiliario de aquellas tétricas habitaciones; éstas se iban sucediendo unas tras otras; estaban comunicadas y recorrían la planta entera, pero aquello no le supondría ningún problema para alcanzar su meta; tan sólo lo retrasaría algo más de la cuenta.

			—¡Rectifico! Queda un único objetivo. Enemigo abatido.

			Shadow, aprovechando el humo, la oscuridad que les rodeaba y la tecnología de la que disponía, estaba dando caza uno a uno a los hombres de Ivanov. Se movía con absoluta libertad por aquel laberinto de habitaciones; él era prácticamente indetectable y esa característica le otorgaba ventaja sobre los demás. Le había costado muy poco abatir al último objetivo mientras intentaba llegar a las escaleras de emergencia, buscando una de las salidas laterales que tenía el edificio. Pero lamentablemente, había mostrado mucha resistencia iniciando una absurda huida por aquel laberinto de habitaciones.

			Él, en su afán por ayudar a Nicol y nublado por la sed de venganza hacia aquellos hombres miserables que maltrataban a mujeres desamparadas, manteniéndolas cautivas bajo sus amenazas, no fue capaz de controlar sus impulsos más agresivos. Por ello, en lugar de noquearlo, lo asesinó. Pero aquel no era el momento adecuado para ponerse a reflexionar sobre asuntos morales; lo hecho, hecho estaba. Ya buscaría tiempo para pensar en sus actos y redimirse, si es que aquello era posible.

			Tenía perfectamente localizado al compañero de Nicol y, para evitar que resultase herido o que pudiera interferir en sus planes, le asestó un fuerte golpe en la cabeza con la culata de su pistola, dejándole inconsciente. Alguien menos de quien preocuparse: de aquella manera se aseguraba que de que no corriera peligro y de que no le detuviese a él.

			—¡Alto! ¡Guardia Civil! —gritó Nicol, apuntando a un hombre corpulento que estaba encañonándola a su vez con otra pistola en una de las últimas habitaciones cercana a las escaleras de emergencia.

			—Ni lo sueñes, monada —respondió sonriendo el paramilitar, mientras se acercaba peligrosamente a ella.

			Nicol sintió un impacto en su cuerpo que la impulsó varios metros hacia adelante, provocando que en su caída se golpease fuertemente la cabeza contra el suelo. A pesar de la desorientación que sufría, supo que los disparos que había recibido no habían sido efectuados por el hombre que tenía frente a ella y al que estaba apuntando justo en el momento en el que fue abatida. El balazo lo había recibido por la espalda y aquella ráfaga de disparos no habían sido efectuados con una pistola. La brutalidad con la que había sido derribada le llevaba a pensar que debía tratarse de un fusil y, creía no equivocarse si decía que era un M-16. Con la mirada nublada por el golpe recibido y aturdida, intentó incorporarse. Sin embargo, le fue complicado conseguirlo, ya que sus movimientos eran demasiado torpes y lentos. Además, necesitaba quitarse de encima el pesado cuerpo que impedía tanto su respiración como que pudiera levantarse del suelo.

			Tras mucho esfuerzo lo consiguió y pudo apartar a un lado de un empujón al corpulento hombre muerto que hasta ese momento la había estado aprisionando, comprobando con estupor que aquel indeseable tenía un disparo certero entre las cejas. A pesar de no tener una imagen nítida de lo que sucedía a su alrededor, intuía que el hombre al que ella había estado apuntando aún debía permanecer cerca. Pero se sentía demasiado aturdida y mareada como para averiguarlo y ponerse a cubierto. Parecía que la cabeza le iba a estallar en cualquier momento y su visión continuaba siendo borrosa. Además, sufría un grandísimo dolor en la zona lumbar, bajo el chaleco antibalas que llevaba puesto —éste, una vez más le había salvado la vida—, pero estaba segura de que además de hematomas, tendría alguna costilla rota o fisurada, por el tremendo dolor que estaba sufriendo y por la dificultad que experimentaba cada vez que intentaba coger una bocanada de aire.

			Procuró mantener el equilibrio y, para ello, se puso a cuatro patas. En aquella posición, con la cabeza inclinada hacia abajo entre sus hombros, sintió como un chorro de sangre cálida caía sin control cubriendo por completo su rostro. El golpe que se había dado al impactar contra el suelo le había provocado una herida bastante profunda que no dejaba de sangrar. Desde aquella posición y, en esa difícil postura, intentó localizar su arma, ya que la había perdido en la caída, pero las náuseas y la debilidad que sentía hicieron que se desplomara sin fuerzas una vez más. Sin dejarse llevar por el aturdimiento, pudo escuchar con dificultad, muy cerca de ella, cómo se estaba desarrollando una pelea.

			Shadow llegó hasta el lugar en el que se encontraba Nicol, contemplando horrorizado como permanecía totalmente ajena a la presencia de un nuevo sicario que estaba situado a su espalda apuntándola. Aquel hombre debía haberse escabullido del salón principal y les había pillado por sorpresa, él no contaba con su aparición y mucho menos con que fuese armado con un fusil. Pero aquella nueva situación no iba a suponer ningún problema para él. Desde donde se encontraba, le apuntó directamente a la cabeza y apretó con premura el gatillo. Lamentablemente, no lo hizo con suficiente rapidez como para impedir que también él disparase a Nicol.

			 Aunque todo aquello sucedió de manera fugaz, las imágenes se repitieron en su cabeza a cámara lenta. Ver como Nicol caía abatida al suelo y se golpeaba fuertemente en la cabeza le hizo enloquecer. Lo único que deseaba en aquellos momentos era correr a su lado para socorrerla y comprobar el estado en el que se encontraba, pero lamentablemente aquello no era posible, debía enfrentarse al sicario que aún permanecía en aquella habitación y que había descubierto su posición. Sus intenciones eran claras, rematar a Nicol y llevárselo a él para utilizarlo de moneda de cambio, en caso de ser necesario. Pero Shadow no iba a permitir que aquello sucediera y, con una furia desmedida, se abalanzó sobre aquel individuo, sintiendo que las ganas de matar y la venganza corrían por sus venas.

			Por primera vez en su vida, Shadow recibió un disparo que no esperaba y aquello se debió únicamente a que no estaba pensando con claridad. Sin poder evitarlo, los motivos personales habían tomado las riendas de aquella situación. En un hilo de consciencia, comprendió que no podía permitírselo, de modo que debía cambiar su manera de actuar.

			Apenas sintió dolor cuando la bala se introdujo en su carne e impactó contra el hueso de su hombro. Gracias al duro entrenamiento, había conseguido poder anular en su mente la posibilidad de sentir dolor. Aquella herida no era demasiado grave, no le había dado en ningún órgano vital. Desgraciadamente tenía experiencia en reconocer la importancia de los disparos recibidos; eran muchas cicatrices las que atesoraba en su cuerpo como para saber reconocer el estado en el que se encontraba. Con una furia inmensa, desenfundó con maestría el machete que llevaba bien sujeto en la zona lumbar de su cuerpo y lo lanzó con todas sus fuerzas. Debido al impacto de bala recibido, se le había caído la pistola y no podía perder tiempo buscándola, de modo que era imprescindible defenderse con rapidez y él era un experto con los puñales, machetes, chullos y demás armas de doble filo.

			Lanzó el puñal directo a su pecho, pero por desgracia, él era diestro y, al no poder utilizar ese brazo con normalidad por estar herido, falló el punto de impacto calculado en el cuerpo de aquel hombre. El puñal se desvió, clavándose en su pierna. Aunque no había acertado en el blanco que se había propuesto, aquel acto supuso que el individuo cayese de rodillas al suelo, perdiendo también su arma. Como impulsados por una fuerza desconocida en ellos ambos se abalanzaron el uno contra el otro, iniciándose una lucha feroz cuerpo a cuerpo. A pesar de que ambos estaban heridos, los golpes y las patadas no dejaban de sucederse uno tras otro.

			Shadow recibió un fuerte puñetazo en la cara, provocando instantáneamente una hinchazón desmesurada en su ojo izquierdo, que le hizo perder parcialmente la visión. Pero aquello no iba a suponer impedimento alguno para que continuase defendiéndose y pudiera ponerla a salvo. Porque, si antes de que sucediese todo aquello, tenía claro que Nicol era importante para él, en el preciso instante en el que la vio herida y desmadejada, inconsciente sobre el piso alfombrado, a merced de aquel indeseable, sintió un pánico atroz ante la posibilidad de perderla. Y aquellos sentimientos, desconocidos para él hasta ese momento, desataron la ira y la rabia que habitualmente mantenía a raya.

			Se defendió con todas sus fuerzas, propinándole una brutal patada a la rodilla de aquel cabrón que pretendía hacerles daño. De ese modo, pudo derribar a su contrincante, rodando ambos por el suelo, mientas se golpeaban sin piedad. Aquel paramilitar desalmado se defendió con brutalidad, asestándole multitud de golpes en la cara y metiendo sus dedos en el agujero de bala que no dejaba de sangrar en el hombro herido de Shadow. Era consciente de que el dolor que le estaba infligiendo, tarde o temprano le debilitaría.

			El cuerpo de Shadow presentaba profundos cortes en su piel, todos ellos eran el resultado de una hoja afilada rasgando su carne una y otra vez, perteneciente a un cuchillo que había mantenido oculto aquel hijo de puta en una de sus botas. Desgraciadamente su ropa no había sido suficiente protección para evitar las laceraciones de las que estaba siendo protagonista. Shadow comprendió que estaba a su merced y necesitaba templar sus nervios para poder revertir aquella situación, ya que le tenía prácticamente inmovilizado en el suelo entre sus piernas. Corpulento y bien entrenado en la lucha cuerpo a cuerpo, pretendía cortarle el cuello con aquel filo cortante.

			Pero, debido a la resistencia que estaba ofreciendo Shadow y a que no tenía demasiado tiempo para entretenerse si no quería que le mataran, decidió cambiar el modo de atacarle para intentar debilitarle. Con rapidez le clavó aquella hoja afilada en el estómago. Shadow lamentablemente tenía mucha experiencia en situaciones similares a aquella, por ese motivo sabía que tan sólo debía esperar unos segundos para que aquel sicario bajase la guardia, tal y como sucedió. Desde su posición de desventaja pudo sentir como los músculos de su contrincante se relajaban de una manera casi imperceptible nada más haberle clavado el cuchillo, momento que él aprovechó para volver a contraatacar, a pesar del intenso dolor que estaba sufriendo, obteniendo de nuevo ventaja sobre él.

			Shadow con una fuerza y una agilidad que parecía increíble que aún pudiera conservar debido a la gran cantidad de heridas y de sangre que estaba perdiendo, le hizo una llave de defensa personal con sus propias piernas, invirtiendo las posiciones que estaban ocupando en aquel combate, colocándose encima de su adversario y arremetiendo contra él. Realizando un esfuerzo titánico e inmovilizando su cuerpo contra el suelo, sacó otro de sus puñales, en aquella ocasión uno bastante más ligero y manejable que el anteriormente utilizado. Lo cogió con seguridad y, con una rapidez asombrosa, se lo clavó en el cuello de manera certera y precisa, realizando un corte limpio y profundo en su yugular. Exhausto, se desplomó unos instantes sobre el cuerpo muerto de aquel indeseable, se sentía agotado por el esfuerzo realizado y necesitaba recuperarse antes de comprobar el estado de Nicol para marcharse rápidamente de allí. Además, también debía hacerse con sus armas y las gafas de visión nocturna, no podía abandonarlas y dejar rastros físicos de su presencia.

			Era plenamente consciente de las múltiples heridas que tenía, pero la que más le preocupaba, era la provocada por el cuchillo que aún conservaba clavado en su estómago. No se lo había sacado para intentar contener la hemorragia, era mejor aguantarlo clavado en su cuerpo, por mucho dolor que le provocase, antes que desangrarse sin que le diera tiempo a llegar a su destino. Dolorido, pero con una voluntad de acero, recuperó el puñal que aún continuaba en el suelo junto al cuerpo de aquel asesino a sueldo. Antes de guardarlo en su lugar, limpió con desagrado los restos de sangre que aún conservaba de aquel desgraciado y, con movimientos lentos se acercó hasta el lugar en el que se encontraba Nicol, recogiendo a su paso el resto de sus armas esparcidas a su alrededor.

			Nicol no podía moverse, el disparo recibido y el fuerte golpe en la cabeza la habían inmovilizado. Era incapaz de levantarse o de pensar con claridad y, aquella sensación de indefensión la consumía por dentro. Con dificultad, debido a que veía las imágenes borrosas y un tanto distorsionadas, fue testigo directo del enfrentamiento que habían mantenido aquellos dos hombres y, a pesar de que todo había sucedido con mucha rapidez, ella lo había vivido a cámara lenta. Uno de ellos se dirigía hasta su posición y aunque no podía distinguirle con claridad, debido al mal estado en el que se encontraba, a la oscuridad que reinaba y a que llevaba el rostro oculto, comprendió que tan sólo podía ser él.

			Y en aquel momento sintió auténtico pánico.

			 Ella le había amenazado de muerte y perseguido hasta la saciedad, lo lógico era que quisiera terminar con su vida en aquel instante; le sería sumamente sencillo conseguirlo ya que ella no podía defenderse. Extendió su mano con cuidado, examinando con nerviosismo lo que la rodeaba, realizando movimientos lentos con sus dedos para no llamar la atención de aquel hombre vestido de negro que había surgido de las sombras, necesita encontrar un arma para intentar oponerle resistencia. Si debía morir, al menos lo haría luchando hasta su último aliento.

			Decidió que una buena táctica de disuasión sería hacerse la inconsciente, de esa manera tendría alguna posibilidad de salir con vida de aquella encrucijada en la que se encontraba. Además, estaba segura de que su equipo no tardaría demasiado en llegar. Había perdido el intercomunicador en su caída, por lo tanto, hacía mucho tiempo que no recibía ninguna información de lo que estaba sucediendo. Pero si de algo estaba segura, era que no tardarían en ir a buscarla.

			Shadow era totalmente consciente de que disponía de unos pocos minutos para poder salir de allí con vida y sin ser detenido, así que debía darse prisa. Había escuchado a los hombres de Nicol organizarse por grupos para registrar el resto del edificio y encontrarla, tanto a ella como a sus otros dos compañeros. Además, era consciente de que estaba perdiendo abundante sangre, sabía que en aquellas condiciones no aguantaría mucho tiempo antes de desplomarse.

			Se acercó hasta ella, arrodillándose a su lado, necesitaba comprobar que aún tenía pulso. Se la veía tan indefensa allí tirada; estaba tumbada boca abajo con la cabeza ladeada, cubierta de sangre y muy pálida. Mostraba una imagen de fragilidad que de sobra sabía no era real. Respiraba y aquello le tranquilizó. Sabía que llevaba puesto el chaleco antibalas y sabiendo el tremendo impacto que había recibido su cuerpo, procedió a moverla con mucho cuidado para no ocasionarla ninguna lesión, necesitaba ponerla boca arriba y desabrocharle aquella pesada prenda. Era importante que pudiera respirar con libertad porque el chaleco, además de pesado, ejercía presión sobre su pecho, impidiendo que el aire llegase con normalidad a sus pulmones. No pudo evitar acariciarla y sentir la suavidad y la calidez de su piel, a pesar de tener el rostro bañado en sangre. Lo que más deseaba en aquellos momentos era cogerla en brazos y alejarla todo lo que fuera posible de aquel lugar para cuidarla y darle todo lo que se merecía. Pero lamentablemente no podía, entre otros motivos, porque ni tan siquiera él era capaz de mantenerse en pie. Sabía que podría estar toda la vida contemplando sus bellas facciones, pero aquel no era el momento adecuado para ello.

			Justo en el momento en el que se estaba levantando para marcharse, sintió cómo ella se movía. Se giró para observarla y aquello fue su perdición, porque se quedó anclado a su mirada, hipnotizado ante la belleza de aquellos ojos grises que le estaban observando. Y durante apenas unos segundos intentó transmitirla todo lo que sentía, lo que su corazón gritaba en silencio. Lamentablemente, su mirada era gélida y estaba llena de odio. Shadow supo de inmediato lo que iba a suceder, pero no pensaba oponer resistencia; si debía morir que fuese a manos de ella. Al menos tenía la certeza de que Nicol iba a sobrevivir, aunque él se estuviese dejando la vida en ello.

			—Esto es por Fran —sentenció Nicol con rabia, sacando fuerzas de donde no las tenía. Y temblando, debido al insoportable dolor que le estaba provocando el mero hecho de sujetar su arma, apretó el gatillo y disparó desde el suelo.

			Shadow soportó estoicamente un sufrimiento intenso, su cuerpo malherido había sufrido un nuevo disparo e inevitablemente aquel impacto provocó su caída. Arrodillado frente a ella con una de sus manos protegiendo y sujetando el cuchillo que aún conservaba clavado en su cuerpo, la respondió: 

			—Lo entiendo, no te guardo rencor por ello —contestó casi en un susurro, mientras le daba un fuerte manotazo al arma reglamentaria que aún conservaba Nicol en las manos, aparentándola y asegurándose de que no intentaría dispararle de nuevo.

			—Yo cumplo mis promesas —dijo mientras se alejaba de ella, dejando sus palabras suspendidas en el aire.

			Shadow tenía verdaderas dificultades para respirar y, como pudo, se levantó para alejarse de ella a trompicones, debía intentar alcanzar la salida antes de que llegase el resto del equipo. Apenas podía caminar y era absolutamente consciente de que se estaba desangrando; sentía cómo poco a poco se le iba escapando la vida. Ella le había disparado sin dudarlo a la mínima oportunidad y, aun así, no se arrepentía de nada de lo que había hecho; por Nicol era capaz de quemarse en el infierno. Sabía que de no haber vuelto a por ella él se encontraría a salvo, pero quizá Nicol no, y su vida valía mil veces más que la suya.

			Caminando con dificultad, arrastrando una pierna y doblado sobre sí mismo, salió de aquella habitación sabiendo que Nicol había perdido el conocimiento. A duras penas consiguió llegar hasta la escalera interior y oculta a casi todo el mundo, la que daba acceso directo al sótano donde se encontraba la única vía de escape que existía y que él necesitaba. Logró aferrarse a la barandilla, no sin mucho esfuerzo, para iniciar el descenso al sótano, pero no fue capaz de poner un solo pie en el primer peldaño porque en aquel instante perdió el conocimiento y se cayó rodando por las escaleras.

			Y todo a su alrededor dejó de existir.

			Tan sólo había oscuridad.

			Una fría y silenciosa oscuridad.
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			Sansón había estado escuchando las conversaciones de Shadow y fue consciente en todo momento del peligro que éste corría. Los miembros de la UCO podrían capturarlo y los hombres de Ivanov, matarlo. Además, sospechaba que había resultado herido y, siguiendo las indicaciones del Príncipe acudió en su ayuda. Gracias al sistema de rastreo y seguimiento que le había implantado en su ropa sin que él se hubiese dado cuenta lo tenía localizado.

			Desgraciadamente, cuando llegó al punto exacto en el que sabía que se encontraba pudo comprobar cómo sus peores presagios se habían hecho realidad; estaba sin conocimiento. Por la posición de su cuerpo, dedujo que se había caído rodando escaleras abajo. Permanecía inconsciente sobre un inmenso charco de sangre, prácticamente muerto. Su aspecto era lamentable, a simple vista presentaba multitud de heridas y se estaba desangrando. Respiraba con dificultad y tenía un pulso preocupantemente débil. Sansón era consciente de que no disponía de mucho tiempo, debía actuar con premura si no quería que Shadow muriese entre sus brazos.

			Sacó del bolsillo de su chaqueta una bolsa opaca de tela negra que tenía diminutos orificios para facilitarle la respiración y se la colocó a Shadow con cuidado, introduciendo su cabeza en ella. A pesar de confiar en los hombres que trabajaban en la organización tomaría todas las precauciones que estuviesen a su alcance para preservar la identidad del muchacho. Nadie debía ver su rostro, salvo los sanitarios, y estos habían firmado una cláusula muy concreta de confidencialidad a cambio de una sustanciosa cantidad extra de dinero. Si la rompían estaban acabados.

			Con urgencia, cargó su pesado cuerpo sobre los hombros y, a pesar de suponer un gran esfuerzo para él, lo llevó con el mayor cuidado del que fue capaz hasta la entrada de aquel pasadizo, lugar en el que le estaban esperando dos de sus mejores hombres. Antes de abandonar aquel lugar, se aseguraron primero de afianzar la zona para que no quedase ningún rastro que delatase su presencia allí. Todos ellos sabían perfectamente cómo actuar y sin necesidad de pronunciar una sola palabra ayudaron a Sansón a trasladar con rapidez el cuerpo desmadejado de Shadow por el estrecho túnel que les conduciría hasta la salida. Pero en aquella ocasión, en lugar de dirigirse al piso franco que finalmente no habían utilizado para terminar de inmovilizar a Ivanov, lo condujeron por un corredor adyacente que era prácticamente indetectable a simple vista y que se comunicaba directamente con una calle cercana que ya habían asegurado. Allí les estaba esperando una UVI móvil medicalizada que el Príncipe utilizaba en casos de urgencia. Había avisado por radio de que llevaban a un herido en estado crítico. Los miembros de la organización de las Sombras eran muchos y de muy variadas profesiones, todos leales a su amigo y mentor, por eso sabía que harían todo lo posible por salvarle la vida. En aquella ambulancia estaban los mejores.

			El Príncipe había previsto cualquier tipo de contingencia que pudiese surgir, incluida aquella; porque desgraciadamente, tanto él como Shadow, vivían rodeados de peligro y la muerte era una constante continúa en sus vidas.

			Llegaron en menos tiempo del previsto porque todos eran conscientes de que, si le sucedía algo a aquel hombre convertido en una auténtica leyenda, la ira del Príncipe caería sobre todos ellos sin piedad.

			Una vez en la ambulancia, lo estabilizaron, no sin dificultad, debido a la gravedad de las heridas que sufría, saliendo disparados e intentando no llamar la atención, en dirección a un destino desconocido para casi todos ellos. Fue Sansón quien, tras recibir un mensaje, les facilitó las señas a las que debían dirigirse en el menor tiempo posible, porque Shadow estaba debatiéndose entre la vida y la muerte. Éste en ningún momento se separó de él y las pocas personas presentes en aquella ambulancia comprendieron la transcendencia de la situación que se estaba viviendo. La extrema preocupación y el nerviosismo que mostraba aquel hombre bonachón que nunca perdía la compostura eran un signo inequívoco de que aquello pintaba mal. Observar su expresión desencajada asustaba. Harían todo lo humanamente posible para que Shadow consiguiera sobrevivir. Por el bien de todos, aunque, por supuesto, nadie se atrevía a decirlo.

			Según iban aproximándose a su destino, Sansón realizó una llamada.

			—Estamos llegando, tardaremos cinco minutos máximo —informó con seriedad, cortando abruptamente la comunicación, sin facilitar ningún dato más al respecto.

			Se encontraban en un polígono industrial que pertenecía al Príncipe y que, por la hora que era, permanecía desierto. La puerta de un hangar se abrió automáticamente a su llegada y se cerró de igual manera al entrar. Allí tenían preparada y equipada completamente una UVI móvil con el personal necesario, perfecta para atender cualquier tipo de emergencia, incluido un ataque bacteriológico. En un cubículo relativamente grande y aséptico, introdujeron el cuerpo de Shadow, cambiándole de camilla. Aquel equipo humano de profesionales se puso a trabajar a un mismo tiempo, cada cual sabía su cometido y en aquella ocasión debían actuar contra reloj debido al estado crítico en el que les había llegado el paciente.

			Sansón se quedó fuera, observando con preocupación lo que sucedía allí dentro a través de los plásticos aislantes que le separaban de aquel muchacho. Tan preocupado y concentrado estaba, que no se percató de la presencia de Ramiro. Éste se había colocado junto a él en silencio. Su rostro se mostraba ceniciento.

			—Amigo mío ¿me he equivocado? —preguntó derrotado a Sansón.

			—Todos sabíamos lo arriesgado que era el plan y volver a meterse allí dentro fue un error —contestó con sinceridad—, no debería haberlo hecho. Estoy convencido de que ella habría sabido cuidarse sola.

			—Sé lo importante que es esa mujer para él. No habríamos podido impedírselo de ninguna manera —respondió Ramiro, sintiendo como el dolor desgarraba su corazón.

			—No sirve de nada pensar en lo que podíamos haber hecho; ahora lo importante es que consiga salir de esta —respondió preocupado, con la mirada fija en el rostro envejecido por el paso de los años de aquel hombre noble que se había convertido en toda su familia. A pesar de ser un importante narcotraficante, era buena persona. Ese era el motivo por el que todos le respetaban. Jamás había cometido injusticias, aunque aquello nunca lo entendería la mayoría de la gente que vivía ajena a su mundo.

			—No puedo perderle —confesó Ramiro roto de dolor—. Mucho menos ahora que sé lo que es tenerlo a mi lado.

			—Es fuerte. Estoy convencido de que saldrá de esta —respondió Sansón intentando buscar el lado positivo de la situación que estaban viviendo.

			—Helena no me lo perdonará, en esta ocasión no —confesó, sabiendo lo que supondría la muerte de Shadow para ambos.

			—Lo superará. Confiemos en su fortaleza y en el buen trabajo de los médicos —dijo, volviendo su atención al lugar exacto en el que se encontraba el cuerpo de la persona más importante en la vida de Ramiro.

			—Eso espero —susurró sin fuerza en sus palabras.

			—¿Dónde está Ivanov? —preguntó Sansón, intentando desviar la atención de su mentor.

			—Lo tengo atado e inconsciente en la nave de al lado —respondió con contundencia—. Debido al giro que han tomado los acontecimientos he tenido que cambiar de planes. Pero eso no significa que su final vaya a ser distinto.

			Su conversación fue interrumpida por la doctora jefe de aquella UCI clandestina.

			—Hemos conseguido estabilizarlo, pero debo ser clara con respecto a su estado. Éste, continúa siendo crítico. Se encuentra inconsciente y ha perdido varios litros de sangre. Vamos a proceder con la extracción de la bala que aún permanece alojada en el interior de su hombro derecho. El disparo recibido en la pierna ha sido limpio, presentando orificio de entrada y de salida. Ya hemos suturado los numerosos cortes que presenta por todo el cuerpo, aunque, lo que más nos preocupa es la puñalada que ha recibido en el abdomen. Una vez realicemos las dos operaciones que son necesarias, tendremos que esperar para ver cómo evoluciona y responde su organismo.

			—¿Sobrevivirá? —preguntó con temor a la respuesta, Ramiro.

			—Voy a serle sincera: su estado es bastante grave —respondió sin decir lo que realmente pensaba. Ella creía que aquel hombre, por muy fuerte que fuese, no conseguiría recuperarse dada la gravedad de sus heridas.

			La conversación fue interrumpida abruptamente debido al revuelo que se produjo en el interior de la UCI. La doctora salió dispara para intervenir. Con estupor, Sansón y Ramiro comprobaron cómo Shadow convulsionaba en la camilla para posteriormente quedarse inmóvil. Observaron cómo, con diligencia y maestría, le efectuaban descargas de reanimación cardíaca. Escucharon con claridad las voces alteradas de los médicos y enfermeros que repetían sin parar dos únicas frases:

			—¡Se nos va!

			—¡Lo perdemos! 

			Ramiro no pudo soportar más escuchar aquellos gritos que, unidos al sonido incesante de las máquinas que Shadow tenía conectadas a su cuerpo, le estaban volviendo loco. Aquellos pitidos le avisaban una y otra vez de que Shadow estaba sufriendo una parada cardiaca y un posible fallo multiorgánico.

			Se alejó con rapidez de aquel lugar dando grandes zancadas, necesitando descargar su furia y el dolor que estaba sufriendo contra aquel indeseable del que deseaba vengarse por todo el daño que le estaba infligiendo, tanto a su familia como a sus negocios. Lo mejor sería mantenerse ocupado, así distraería su mente de lo que realmente le preocupaba. Con paso decidido salió de una nave para introducirse en otra contigua, ésta mucho más pequeña.

			Ivanov permanecía en un estado de semiinconsciencia del que poco a poco iba saliendo, recobrando el conocimiento y algunas vagas imágenes de lo sucedido. Y, a pesar del aturdimiento que sufría, sí sabía que se encontraba en peligro. Terminó de espabilar cuando sintió un potente chorro de agua fría golpearle con brutalidad en el cuerpo, primero en el abdomen y posteriormente en la cabeza. Sentir la fuerza del agua le despejó por completo y se revolvió furioso, intentando incorporarse, pero estaba inmovilizado. Tanto sus muñecas, como sus tobillos, permanecían anclados a una superficie gélida y dura por medio de unas anchas correas de piel que le sería imposible romper. Se encontraba prácticamente desnudo, vestido únicamente con su ropa interior y totalmente desorientado. Desesperado, intentó localizar al causante de la situación en la que se encontraba, pero la cantidad de agua que anegaba sus ojos le impedía ver con claridad lo que sucedía a su alrededor. Cuando finalmente el chorro de agua cesó, contempló estupefacto al responsable de su cautiverio.

			—¡¿Tú?! —preguntó sorprendido, elevando la voz— ¿Tú eres el Príncipe? 

			Ivanov no daba crédito a lo que estaba viendo. Era la primera vez que se encontraba en persona con él. Su contacto había sido siempre por teléfono o a través de intermediarios, por lo que ni él ni la gran mayoría de los integrantes de las organizaciones criminales se podían imaginar cuál era su verdadera identidad. Le resultaba asombroso que lo hubiera conseguido, el maldito cabrón había logrado llevar una doble vida. Le conocía, era un empresario de éxito, en más de una ocasión había escuchado en algún noticiero cómo hablaban de él.

			El Príncipe era la persona responsable de su secuestro. Y de golpe acudieron a él recuerdos borrosos de lo sucedido que, aunque distorsionados, le proporcionaron la suficiente información como para saber que Shadow le había capturado por orden de aquel vejestorio al que debía haber matado al mismo tiempo que a sus hijos. Tenía que reconocer que le había dado motivos más que suficientes para que le odiase y quisiera vengarse de él. Lamentablemente, había cometido el peor error de todos, le había subestimado. Pensó que debido a la edad que tenía, a la sangría que le había realizado en los negocios al engañar a sus clientes y proveedores intentado ensuciar su nombre, y al asesinar a sus descendientes, había acabado con él. Se equivocaba. No quiso matarle por no pasar a la historia como el asesino de uno de los grandes y más respetados hombres de la mafia, pero se había equivocado. Y en aquel momento, lo único que esperaba era que fuese clemente y no le hiciese sufrir demasiado.

			El Príncipe había cambiado su habitual e impoluto traje por un buzo de trabajo color verde oscuro. En los pies calzaba unas botas altas de goma del mismo tono. Ivanov, contempló horrorizado cómo estaban perfectamente alineados una gran cantidad de cuchillos, hachas y tijeras en una pequeña mesa auxiliar cercana a él. Realizando un escrutinio pormenorizado del lugar en el que se encontraba llegó a la terrible conclusión de que era un matadero. La superficie metálica a la que se hallaba sujeto era la mesa utilizada para descuartizar el cuerpo del animal que posteriormente se iría repartiendo por las distintas áreas de trabajo; troceado, picado y conservación en frío. Colgados por unos enormes ganchos puntiagudos estaban expuestos gran cantidad de animales, abiertos en canal, limpios de sangre y vísceras. Su imaginación se disparó sin control y aquello le produjo un sudor frío que recorrió su cuerpo por completo, porque todo lo que pasaba por su cabeza eran imágenes de dolor y sufrimiento. Estaba convencido de que aquel hombre pensaba torturarle. No le cabía la menor duda.

			—¿Estás cómodo? —preguntó el Príncipe, acercándose a él hasta colocarse a su lado—. Supongo que sí, dadas las circunstancias —se respondió a sí mismo.

			—Eres un maldito cabrón que está acabado; mis hombres te encontrarán y terminaré con tu vida, algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Lo único que lamento es no poder asesinarte con mis propias manos —siseó enfurecido Ivanov. Tenía el cuerpo en tensión, intentando soltarse de sus ataduras, revolviéndose enloquecido, consiguiendo, únicamente, enfurecerse más.

			Con una sonrisa dura y desafiante, el Príncipe negó tranquilamente con la cabeza.

			—Dudo mucho que eso vaya a suceder. Sinceramente no creo que ninguna de tus absurdas amenazas se pueda cumplir dadas las actuales circunstancias. Es más, pienso que debería ponerte al día acerca de los últimos acontecimientos —dijo con tranquilidad, al tiempo que se sentaba en una banqueta metálica que sacó de debajo de la mesa en la que tenía inmovilizado a Ivanov.

			—No vas a engañarme con tus buenos modales y tu palabrería. Mis hombres te matarán —aseveró Ivanov escupiendo sus palabras.

			—Tus hombres, esos de los que te vanaglorias por su lealtad y ferocidad, han muerto o están detenidos. Yo personalmente me he asegurado de que eso suceda. Has tenido infiltrados entre tu gente a varios topos durante mucho tiempo, unos míos y otros de la policía. Los de la UCO y la Interpol tienen toda la información necesaria sobre tus negocios, tanto en España como en Europa, sin contar la cantidad de material que ha sido incautado en todas y cada una de tus instalaciones. Lo mires por donde lo mires, estás acabado. He conseguido destruirte, de ti lo único que van a quedar son las cenizas —explicó detalladamente el Príncipe, sonriendo satisfecho al escuchar sus propias palabras.

			—¡Mientes! —vociferó enfurecido Ivanov. Aquello que le estaba contando no podía ser verdad. Tanto esfuerzo y trabajo para nada. No se lo podía creer.

			—No miento: drogas adulteradas, contrabando y suministro de armas a gran escala a guerrillas y terroristas que actúan en países de todos los continentes del mundo; multitud de asesinatos a sangre fría, blanqueo de dinero, prostitución y trata de personas. Creo que tienen suficientes pruebas contra ti, la organización del Ruso ha desparecido por completo de la faz de la tierra. Para ser más concreto, te diré que en estos momentos la están desarticulando. Y lo más interesante de todo, gracias a ti, los de la UCO han conseguido nombres de los que tirar para ir desmontando poco a poco el conglomerado de la mafia rusa. Sinceramente, creo que todos tus amigos estarán encantados con la noticia de tu muerte, aunque no creo que les haga tanta gracia el saber que les has puesto en el punto de mira de todos los cuerpos y fuerzas de seguridad, tanto nacionales, como internacionales. —Detalladamente, el Príncipe expuso todo lo que estaba sucediendo y lo que acontecería en días sucesivos—. En fin… has hecho muchos amigos —dijo sarcásticamente para terminar su explicación.

			—¡Te voy a matar! ¡Suéltame y resolvemos esto como caballeros! ¡En igualdad de condiciones! —clamó desesperado. No podía ser cierto lo que le estaba contando. El muy cabrón se había asegurado de que no quedase en pie nada de lo que él había construido con tanto esfuerzo.

			—¡Tú no eres un caballero! Eres una sabandija, una rata asquerosa que no se merece ni tan siquiera respirar —rebatió tajantemente—. ¿Acaso has tenido piedad con alguna de esas mujeres a las que has secuestrado, violado, maltratado y vendido a otros hijos de puta como tú? 

			—¡Eso son negocios! —se justificó gritando desesperado.

			—¡Nooo! —contradijo enfurecido el Príncipe —Eso se llama maldad, pura y dura maldad.

			—Tenemos diferentes criterios a la hora de hacer negocios —alegó irónicamente Ivanov.

			—Puede ser. Por eso a mí me respetan y a ti… te temen y te odian a partes iguales —respondió con tranquilidad—. Tienes más enemigos de lo que puedas imaginar y por eso me ha resultado tan sencillo meterme en lo más profundo de tu organización y destruirte desde dentro. Les he puesto en bandeja de plata tu cabeza.

			—Llegados a este punto. ¿Piensas decirme lo que vas a hacer conmigo? —indagó con autoridad Ivanov.

			El Príncipe se levantó con parsimonia, intentado dominar las inmensas ganas que tenía de estrangularle; debía controlarse. Primero quería que sufriera imaginándose lo que le esperaba. Y, caminando a su alrededor, comenzó a exponerle las posibilidades que había estado barajando sobre qué hacer con él.

			—Verás, aún no tengo muy claro cómo proceder. Puedo golpearte —explicó, mientras iba machacándole con un martillo los huesos de su cuerpo, empezando por los tobillos y subiendo poco a poco hasta parar en los hombros. Los aullidos de dolor de Ivanov eran ensordecedores; pero, en aquel lugar no había nadie que le pudiese auxiliar—. También puedo hacerte cortes profundos por toda la piel, para ir debilitándote y mantenerte así hasta que tu cuerpo aguante, sin dejarte dormir, por supuesto —explicó, mientras pasaba la hoja de un cuchillo por diferentes partes de su cuerpo—. Quizá decida provocarte descargas eléctricas. No me gustan demasiado, pero, dadas las circunstancias y siendo tú, podría hacer una excepción —continuó enumerándole con calma las diferentes técnicas de tortura que había pensado utilizar. Prosiguiendo con su discurso—. Incluso puedo despiezarte poco a poco, sin matarte primero claro, para que sufras más. Y luego hacer carne picada con tu cuerpo y dársela de comer a los perros. ¿Qué opinas? Sientes predilección por alguna técnica en concreto.

			Después de haber gritado, enloquecido por el dolor que le habían provocado los golpes del Príncipe rompiendo todos y cada uno de sus huesos, Ivanov permaneció completamente callado, imaginándose todas las maneras en las que podía torturarle, sabiendo que su final había llegado.

			—Como veo que no te decides voy a ser generoso y te voy a proponer alguna que otra opción más —prosiguió el Príncipe—. Verás, he tenido la oportunidad de conocer a uno de tus esbirros y me ha contado algo sumamente interesante. Por lo visto, eres aficionado a maltratar a perros de razas peligrosas, dejándolos encerrados sin comida y enseñándolos a sacar esa parte oscura que todos tenemos. Pues bien, en esta ocasión podrías tener el gran privilegio de estar con tus queridos animales y alimentarlos tú mismo. —El rostro de Ivanov perdió el poco color que le quedaba—. Supongo que te divertía escuchar los gritos desesperados y desgarradores de las personas a las que has abandonado a su suerte con esas bestias que has creado y que no tienen la culpa de nada. Estoy seguro de que disfrutarás siendo el plato principal.

			Ivanov comprendió que era totalmente cierto que el Príncipe lo sabía acerca de él. Porque lo que le estaba narrando lo conocían muy pocas personas de su entorno.

			—Veo que te ha comido la lengua el gato —continuó hablando el Príncipe—. Lo mire por donde lo mire, siempre llego a la misma conclusión, eres un grandísimo hijo de puta que disfruta con el sufrimiento humano, un asesino despiadado sin un ápice de remordimientos o de conciencia. La vida de las personas te importa una mierda.

			—Por ese mismo motivo torturé a tus hijos antes de asesinarlos —aulló desesperado, intentando defenderse de alguna manera y hacer daño al que sabía le iba a matar. —John no soportó ni media paliza de mis hombres. Es más, te diré que fui bondadoso con él ya que dejó de sufrir rápidamente, en cuanto le disparé a la cabeza. ¡¡¡Ohhh!!! Y la bella Rose, una auténtica preciosidad. Disfruté de su cuerpo cuanto quise hasta que me cansé de ella y la asfixié con mis propias manos.

			—Lo sé, soy muy consciente de lo que le hiciste a mis hijastros y por ello vas a pagar; estate tranquilo —respondió, sabiendo lo que pretendía aquel indeseable; pero no lo iba a conseguir. Ya había digerido el dolor y solo le quedaba ejecutar su venganza.

			—No te queda nadie a quien dejar tu legado. Tendrás que buscarte un sustituto que no sabrá manejar tus negocios y caerás en el olvido —vociferó con incoherencia.

			—Debo admitir que has matado a dos personas importantes en mi vida, pero te equivocas si piensas que no tengo heredero. Lo tengo, y gracias a Dios es mejor que yo —confesó por primera vez en mucho tiempo. —Para tu información, te diré que pienso retirarme a disfrutar de los placeres de la vida con la que siempre ha sido mi mujer, esa que ni tú ni nadie conoce. Viviré tranquilamente sabiendo que estoy haciendo lo correcto, terminar contigo antes de marcharme.

			—¡Mientes! —volvió a gritar fuera de sí Ivanov.

			—No tengo por qué hacerlo —respondió sonriendo.

			Ivanov comprendió que detrás de las palabras de aquel inteligente hombre había un plan magistral. Pensaba retirarse, tenía mujer e hijo o hijos y nadie sabía nada al respecto, ni de ese dato ni, por supuesto, de su verdadera identidad. Se había blindado para proteger lo más valioso en su vida. Tenía dos negocios fuertes y sólidos, sabía que sin estar él de por medio recuperaría la posición que había ostentado siempre. Y tuvo que admitir su derrota.

			El Príncipe supo el momento exacto en el que había ganado la batalla psicológica contra el Ruso. Su mirada había cambiado, finalmente había entendido todo lo que le había estado explicando. Ya no le observaba de manera desafiante, finalmente había sucumbido a su destino.

			—Ahora voy a inyectarte una sustancia que va a inmovilizar tu cuerpo pero que no anulará tus sentidos —informó escuetamente, mientras le enseñaba una jeringuilla cargada con un líquido transparente.

			—Eres un hijo de puta —respondió sin fuerzas Ivanov.

			—No tanto como tú, te lo aseguro.

			Y sin alargar más aquella situación, procedió a inocularle en el cuello aquel fluido, al tiempo que soltaba las sujeciones de ese despojo humano. Esperó unos escasos segundos y comenzó a realizar cortes profundos en el cuerpo de Ivanov, ensañándose especialmente con él cada vez que recordaba el rostro de John y de Rose. Éste, incapaz de mover ninguna parte de su cuerpo para defenderse, sintiendo impotente como el dolor recorría cada centímetro de su piel, sin poder evitarlo, se orinó encima, porque ni tan siquiera podía gritar. Sus reacciones le daban igual al Príncipe y su sufrimiento le traía sin cuidado.

			No era tan malvado como él o, al menos, así justificaba sus acciones, convenciéndose de que lo que le hacía a aquel psicópata, no era otra cosa que pura y necesaria justicia. No sólo para él y su familia, sino para el mundo en general. Y después de comprobar que ya se había ensañado lo suficiente con él, sacó una pistola del bolsillo de su pantalón y le pegó un tiro en la sien. Al hacerlo, se quitó un peso de encima. Pero aún no había terminado su trabajo, debía concluir lo que había comenzado.

			Trasladó la mesa con ruedas en la que yacía el cuerpo inerte de Ivanov hasta el horno incinerador que tenía en aquellas instalaciones y que utilizaba normalmente para deshacerse de los restos orgánicos de los animales. Antes de introducirlo en aquel lugar para reducirle a cenizas, le cortó un dedo y le sacó varios dientes. Lo guardó todo con sumo cuidado en una caja de conservación en frío que cerró herméticamente. Aquella sería la prueba irrefutable de que Ivanov había muerto. Con aquellos restos humanos encontrarían su ADN y al realizar las pruebas forenses oportunas, descubrirían que su falange había sido amputada cuando el individuo en cuestión ya estaba muerto.

			Respiró tranquilo, había completado su venganza. Pero era demasiado consciente de que aquel hecho no significaría nada si Shadow perdía la vida. No obstante, debía continuar con su plan.

			Se desprendió de la ropa de trabajo que estaba manchada de sangre y contempló ensimismado cómo quedaba reducida también a cenizas. Desapareció de aquella nave sabiendo que sus hombres se encargarían de limpiarlo todo dejarlo como si allí no hubiese sucedido nada. Sansón haría llegar a los de la UCO las cenizas de Ivanov junto con los restos biológicos que servirían para identificarle. Él, debía ducharse para regresar junto a Shadow.
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			Nicol se despertó sobresaltada y desorientada, con todo su cuerpo dolorido. Realizó una rápida inspección ocular del lugar en el que se encontraba y enseguida comprendió que estaba en una habitación de hospital. Respiró aliviada, porque lo último que recordaba era una sucesión de imágenes envueltas en humo rojo, el sonido de disparos y una mirada penetrante de color verde que pertenecía a la única persona que había odiado con toda su alma, y que contra todo pronóstico, en lugar de acabar con su vida, la había ayudado y no le había producido un sólo rasguño.

			Todas las secuelas que le quedaban de aquel operativo eran el resultado de su enfrentamiento con los sicarios contratados por Ivanov para su seguridad. Su cabeza no dejaba de funcionar a mil por hora. Eran demasiadas las preguntas sin respuesta que la estaban agobiando y sentía que, allí tumbada, estaba perdiendo el tiempo. Con un gesto rápido se incorporó, con intenciones de retirarse la vía que tenía puesta en el antebrazo y que le suministraba suero fisiológico y algún calmante. Justo en el momento en el que iba a arrancársela del cuerpo, escuchó una voz familiar y tranquilizadora que ella conocía de sobra.

			—Buenos días, princesa —dijo Luis levantándose con premura del incómodo sillón hospitalario que había estado ocupando durante dos largos días sin moverse. Con agilidad, evitó que Nicol se hiciera un estropicio innecesario en el brazo—. Creo que hay mejores formas de salir de aquí —comentó, sujetándola con ternura la mano y apretándosela con cariño.

			—¿No me digas? —respondió Nicol, aguantándose la risa por el gesto adusto en el semblante de su amigo. Inmediatamente se vio obligada a cambiar de actitud, al tener que reprimir un aullido de dolor, causado por las tremendas molestias que estaba sufriendo en el costado. Y, sin poder evitarlo, colocó sus manos en aquella zona dolorida de su cuerpo, intentando con aquel gesto calmar el malestar que sentía.

			—Sí, se me ocurren un par de maneras mucho más civilizadas para hacerlo, como por ejemplo esperar a hablar primero con los médicos, e incluso… intentar que te den el alta voluntaria —explicó en tono jocoso mientras ambos se fundían en un cálido abrazo—. Aunque creo que lo más conveniente en estos momentos, es que te lo tomes con calma. Por cierto, te he echado de menos.

			—Y yo a ti —explotó Nicol entre carcajadas, a pesar del dolor que sentía cada vez que se reía. Había pasado demasiado tiempo sin disfrutar de la compañía de su amigo, y sin compartir sus risas también.

			—¿No crees que es mejor que te recuperes primero, antes de lanzarte como una loca a trabajar? —dijo Luis con cautela—. Procura coger fuerzas, porque estoy seguro de que aún te queda mucha labor por delante.

			Nicol se recostó con mucho cuidado en la cama para evitar hacerse daño nuevamente, apoyando su cabeza en la mullida almohada y, sin perder de vista a Luis, suspiró derrotada. Como siempre, tenía razón.

			—Quizá tenga que seguir tu consejo —contestó no muy convencida de sus propias palabras.

			—Sinceramente, es la mejor idea que has tenido en mucho tiempo —apostilló él, sonriendo.

			—Siento no haberte llamado últimamente, pero he estado muy ocupada —se disculpó, sintiéndose culpable por haberse alejado de Luis. Hasta ese momento, su compañía le devolvía el recuerdo de mejores tiempos pasados y aquello aún le dolía.

			—No pasa nada, cada uno se cura las heridas como puede —respondió, sintiéndose feliz por haber recuperado a su amiga.

			—Debo de tener un aspecto terrible —confesó, mientras se atusaba el pelo, en un intento por mostrar una imagen más presentable de ella misma.

			—Para mí siempre estás perfecta —se sinceró su amigo, quitándole importancia al lamentable aspecto que lucía en aquellos momentos.

			—Luis…, gracias —dijo Nicol, rompiendo a llorar desconsoladamente—. Gracias por seguir a mi lado.

			—Shhh... No pasa nada. Llora y saca de una maldita vez ese dolor que llevas dentro y que no te deja vivir en paz. Conseguirás sentirte mejor. Hazme caso, sé de lo que te hablo —sugirió mientras la acunaba entre sus brazos y acariciaba su descuidada melena pelirroja.

			Ambos estuvieron callados durante un tiempo indeterminado, perdidos cada uno en sus propios pensamientos. Cuando Luis estuvo seguro de que Nicol se encontraba más tranquila, decidió romper el silencio que les rodeaba con una pregunta que llevaba rondándole por la cabeza todos aquellos días.

			—Y dime… ahora que estamos los dos solos. ¿Qué sucedió allí dentro, realmente? —preguntó intrigado— Lo poco que he podido sacar en claro mientras permanecía estos días junto a ti, escuchando a tus compañeros cuando venían a interesarse por tu estado, me ha resultado extraño. No estoy seguro de haber entendido bien. ¿Es cierto que el asesino de mi hermano te ha dejado con vida y te ha ayudado?

			«Estos días junto a ti», aquellas palabras calaron hondo en ella. ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde el momento en el que perdió el conocimiento por completo? Necesitaba estar al corriente de todo lo sucedido.

			—Luis, ¿cuántos días llevo aquí metida? —exigió saber con nerviosismo, precisaba de la mayor cantidad de información posible, porque no recordaba con claridad lo que había sucedido después de haber disparado a Shadow. Las imágenes de lo ocurrido se mostraban mezcladas y confusas en su memoria.

			—En planta tan sólo llevas dos días, pero antes has estado ingresada en la UCI un par de semanas —contestó, sabiendo que sus palabras la preocuparían.

			—¿Tanto tiempo? —inquirió angustiada.

			—Digamos que has estado un poco delicada de salud —contestó con humor, intentado quitarle hierro al asunto.

			—Luis, que no soy una niña pequeña a la que debas proteger ocultando la verdad, hazme un informe detallado de los daños sufridos —rogó con rapidez, manteniendo un tono de voz duro y preocupado en sus palabras.

			—Fuerte traumatismo craneoencefálico, luxación en el hombro derecho, tres costillas rotas, líquido en el pulmón e inflamación interna de los riñones por la descarga de los disparos que recibiste —enumeró Luis de memoria, como si estuviese recitando una oración—. Creo que no me he olvidado de nada. Y, por cierto, que consiguieras desabrocharte el chaleco antibalas ha facilitado tu recuperación; menos mal que lo hiciste, porque de lo contrario tus pulmones no habrían conseguido la cantidad de aire que necesitabas para sobrevivir. Ése sencillo gesto, te proporcionó el tiempo necesario hasta que llegaron a tu lado los médicos y te pudieron estabilizar.

			—¡Joder! —exclamó abrumada, ante aquella información.

			—Doy fe de que ya te encuentras mejor.

			Y ambos estallaron en unas sonoras carcajadas.

			—Sí, eso parece —consiguió responder al fin Nicol—. Antes de contarte nada, necesito conocer el estado en el que se encuentran los miembros de mi unidad, por favor.

			—Marta se está recuperando en la habitación de al lado: bien y pidiendo el alta —respondió sonriendo—. El resto de tus compañeros está perfectamente; la mayoría de ellos incorporados a su puesto de trabajo. Ninguno ha resultado herido de gravedad. La que peor ha estado has sido tú.

			Nicol respiró aliviada al saber que todos se encontraban en perfectas condiciones.

			Luis necesitaba comprender si eran ciertos los rumores que corrían por los pasillos del hospital acerca de aquel asesino y su amiga. Nicol aún podía estar en peligro y, si le sucedía lo mismo que a su hermano, no se lo perdonaría. Por lo que retomó la conversación en el punto anterior, donde lo habían dejado; no pensaba olvidar aquella pregunta sin respuesta por parte de su amiga.

			—Lo que se sabe, según la versión de Pedro, tu compañero, es que una persona os ayudó. Y, aunque no tienen pruebas para demostrarlo, por la descripción que han facilitado las mujeres que estaban allí cautivas, se sospecha que el responsable de ello ha sido el mismo hombre que mató a mi hermano —expuso Luis con tranquilidad. A pesar del tiempo transcurrido desde la muerte de Fran, aún no era capaz de pronunciar el nombre por el que era conocido aquel desalmado homicida.

			Nicol se pinzó con los dedos de la mano el puente de la nariz, intentando recomponerse y buscar las palabras adecuadas para darle una explicación lógica, que realmente no tenía en aquellos momentos. Se mordió el labio inferior, gesto inequívoco de que se sentía insegura y nerviosa. A pesar de que intentaba ser fuerte, en el fondo, sabía que no lo era tanto. Se había acostumbrado a ocultar su debilidad tras una máscara de acero. Tan sólo Fran y Luis conocían sus puntos débiles, así como la auténtica naturaleza de su espíritu. Ella era buena persona, siempre buscaba el equilibrio y la justicia. Pero, durante los últimos meses, la ira y su sed de venganza habían nublado por completo su razonamiento. Además, debido a su trabajo, se había acostumbrado a mostrarse dura y distante y, con el paso del tiempo, aquella barrera invisible que había construido a su alrededor a modo de defensa para evitar el dolor se había erigido más alta y fuerte frente a todo el mundo, incluidos sus compañeros de trabajo. Nicol se movía en un mundo complicado, en el que una mujer debía hacerse valer y respetar con ahínco, porque de lo contrario, se quedaba atrás. Indiscutiblemente todo aquello había influido en su actitud de los últimos meses.

			Debía admitir que había estado muy enfadada con Fran por haberla abandonado y, en su afán por buscar un motivo que la hiciese sentirse mejor y mitigar el vacío que su ausencia había dejado en su corazón, se había obsesionado con Shadow, haciendo que su capacidad analítica, objetiva e imparcial desapareciera por completo.

			Pero todo aquello había terminado. Buscaría el punto de equilibrio en su interior y volvería a ser ella misma. Sabía que, a partir de ese momento, empezaría a ver las cosas con claridad y podría encontrar las respuestas que aún no había hallado. Estaba segura de que las tenía delante y por su maldita obstinación no había sido capaz de reconocerlas.

			—Cuando entramos en el edificio nos encontramos un auténtico caos, todo el mundo allí dentro estaba armado, bebido y drogado. Los disparos se sucedían sin control y alguno de los chicos resultó herido —comenzó a narrar Nicol con la mirada perdida al frente, reviviendo cada instante como si fuese real—. Una vez tuvimos la situación más o menos controlada en el salón principal, donde se estaba desarrollando aquel sinsentido, comprobamos cómo varios de los matones de Ivanov intentaban escaparse. Pedro, Marta y yo salimos veloces detrás de ellos, pero nos metimos sin saberlo en la boca del lobo. Aquella zona del edificio era un auténtico laberinto. Hirieron a Marta y poco después perdí la comunicación con Pedro —prosiguió, evidenciando el dolor que le producía el hecho de recordar aquellos momentos de tensión y miedo—. Una voz desconocida interfirió en nuestra emisora y nos informó, nos guio y ayudó con maestría, poseía un dominio absoluto sobre lo que estaba sucediendo. Iba preparado para ello y, cuando me vi sorprendida por uno de los matones, fue él quien me salvó. Evitó que me mataran, Luís ¿comprendes? Y, además, eliminó él solo a los objetivos —explicó Nicol, dejando que un reguero de lágrimas surcara su rostro.

			—Tranquila preciosa, todo aquello ya pasó —intentó sosegarla Luis, siendo consciente de que aún no había terminado con su relato —, ahora estás segura.

			—No me preguntes por qué lo sé, pero estoy convencida de que era él, Luís. Era Shadow... Se enfrentó a la muerte por mí y te juro que no lo entiendo. Yo le disparé, y aun así, no hizo absolutamente nada por defenderse. Él sabía lo que iba a suceder —confesó asustada. Lo que no pensaba compartir con nadie era que aquel poderoso y desconocido hombre, había acariciado con ternura su rostro y quitado con cuidado el chaleco antibalas para que pudiese respirar mejor. Había sido él, una vez más, el encargado de mantenerla con vida. Como tampoco contaría las últimas palabras que le escuchó pronunciar con dificultad: «Lo entiendo y no te guardo rencor por ello. Yo cumplo mis promesas».

			—Tranquila, estoy seguro de que llegaréis al fondo del asunto —respondió Luis, visiblemente preocupado por su amiga. No tenía claro lo que podía significar aquella actitud por su parte; pero desde luego, le estaría eternamente agradecido por no haberla matado, aunque le odiara por lo que le había hecho a su hermano.

			—A pesar de lo débil y confundida que me encontraba, creo poder asegurar que él resultó bastante malherido. Se enfrentó de manera feroz al hombre de Ivanov, al que yo estaba apuntando antes de que me derribaran. También estoy segura de que fue él, el encargado de asestarle un tiro entre las cejas al que me disparó con el fusil, porque en aquella habitación no había nadie más. ¿Han encontrado su cuerpo? No creo que haya podido sobrevivir —preguntó angustiada y esperanzada al mismo tiempo.

			—Que yo sepa, no han localizado a nadie que encaje con su descripción, pero como tú bien sabes, no tengo acceso a ninguna información del cuerpo —explicó él, intentando tranquilizarla.

			—Estoy bien —confesó algo más tranquila pasados unos segundos. Sus palabras abrían un abanico de posibilidades que tendría que continuar investigando.

			—Si estuviste tan cerca de él, ¿cómo es posible que no puedas recordar sus rasgos y hacer un retrato robot de su rostro? —preguntó Luis, intrigado.

			—Llevaba la cara el rostro cubierto con una braga militar. Tan sólo recuerdo su mirada; dura y penetrante. Además, te recuerdo que mi estado de salud no era demasiado bueno —espetó un tanto molesta con su amigo. Se sintió atacada, había dado a entender que ella estuviera mintiendo. Y aquello no lo iba a consentir.

			—Por favor, Nicol —dijo Luis elevando su brazo, colocándolo frente a su amiga y levantando su mano derecha en son de paz para evitar iniciar una absurda discusión—. Sólo sé, que debes descansar. Ten paciencia, estoy seguro de que pensarás con mayor claridad en unos días. Hazme caso, aunque sea una única vez en tu vida. Y nunca, escúchame bien, nunca pondré en duda lo que me cuentas. Descansa y no le des más vueltas al asunto. Voy a buscar al médico —informó mientras se dirigía a la puerta de la habitación.

			Nicol suspiró frustrada, pero al fijar su mirada en la de su amigo, claudicó y reconoció que él, no era su enemigo; así que se dejó convencer.

			—Luis… —Nicol reclamó su atención— Está bien, no me enfadaré contigo y esperaré a que me den el alta, pero por favor, no dudes de mí jamás; y dame otro abrazo. Que lo necesito.

			—Por supuesto preciosa —respondió inmediatamente a su petición. No había nada en el mundo que le hiciese más feliz que saber que Nicol estaba bien y que confiaba en él.

			—¿Una cosa más? —preguntó con sorpresa.

			—Dime princesa.

			—¿Tengo vigilancia en la puerta? —preguntó extrañada, al comprobar cómo al menos dos de sus compañeros, vestidos de calle, custodiaban su habitación.

			—Órdenes del coronel Muñoz —informó su amigo, intentando quitarle importancia a aquel hecho.

			—Vale.

			Nicol se quedó sola y bastante más tranquila esperando al médico, meditando sobre todo lo que había sucedido. Convencida de que tenía entre sus manos la solución al enigma que suponía aquel hombre para ella. No habían encontrado el cuerpo; por lo tanto, aún continuaba con vida, por lo que cabía la posibilidad de que volviera a aparecer en cualquier momento. Tendrían que estar atentos a sus movimientos. Debía hacer un nuevo análisis con los datos que estaba segura tenían sus compañeros.

			Después de escuchar las recomendaciones del equipo médico que realizaba su seguimiento y tras mucho discutir, consiguió el alta voluntaria con el firme compromiso de que no llevaría a cabo trabajo de campo. Tan sólo podía trabajar desde su casa o desde la mesa del despacho. Algo que, dadas las actuales circunstancias, no le costaría demasiado cumplir porque lo que necesitaba era tiempo y tranquilidad para volver a revisar informes e intentar encajar las piezas del puzle que aún continuaban sueltas.

			El silencio, una vez más, envolvió aquella luminosa habitación de hospital y Nicol no pudo evitar que se dibujara una sonrisa involuntaria en sus labios, recordando la presencia de sus compañeros velando por su seguridad. Ella no necesita vigilancia y tampoco protección. Estaba claro que Shadow no pensaba atentar contra su vida. De haberlo querido hacer, la habría matado en aquel edificio donde tuvo la oportunidad.

			Y, poco a poco, se fue relajando, reviviendo lo sucedido e intentando encontrar una respuesta al porqué de su manera de actuar. Se mezclaban en su cabeza retazos de recuerdos e imágenes sueltas de aquellos meses. Intuía que ella tenía la respuesta, pero no era capaz de encontrarla. Necesitaba ponerse a trabajar para recopilar y descifrar la mayor cantidad de información posible. Y las preguntas se agolparon en su cabeza: ¿Habrían conseguido localizar a Ivanov? ¿Y él? ¿Dónde estaba? ¿Habría sobrevivido realmente? Adrián, ¿quién sería? Y Marco… ella no había podido cumplir su promesa.

			Y sin poder evitarlo, se dejó abrazar por Morfeo, soñando con unos ojos verdes que ya no le parecían tan feroces.
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			Habían transcurrido varias semanas desde que le dieron el alta y, aunque le habría encantado incorporarse a su puesto de trabajo nada más salir del hospital, no pudo hacerlo porque debía esperar a estar totalmente recuperada. Ella misma lo comprobó cuando intentó acudir a su despacho y fue incapaz de hacerlo.

			Por lo tanto, durante aquel periodo de tiempo que se vio obligada a permanecer en su casa, se dedicó a ir organizando la información que tenía en carpetas, tanto físicas como virtuales, y fue solicitando a los miembros de su equipo los datos y los expedientes que le faltaban para completarla. Quería tenerlo todo preparado y estudiado para cuando pudiese volver a estar activa al cien por cien.

			También aprovechó aquellos días para pasar más tiempo con Luis y sanar las heridas de su alma. En una de las muchas conversaciones que ambos mantuvieron frente a un delicioso café, caliente y humeante, en la mesa de su bar favorito, Nicol intentó averiguar algo nuevo acerca de Marco. Era un hombre que le desconcertaba, todo un enigma para ella que debía desentrañar si quería, al menos, cumplir en parte la promesa que le había hecho a Fran.

			—Luis, ¿qué puedes contarme sobre Marco? —preguntó con cautela, sabiendo que éste era un desconocido para ella y al mismo tiempo, un miembro importante en la familia de su amigo—. Necesito comprender el porqué de su comportamiento conmigo.

			—¿Qué quieres saber exactamente? —contestó a su vez con otra pregunta y, confuso, ante aquella cuestión que estaba planteando Nicol sobre la mesa.

			—Verás… le prometí a tu hermano que cuidaría de él, o al menos que le echaría un ojo de vez en cuando. Y la verdad es que me ha sido imposible cumplir con mi palabra hasta ahora —respondió, intentando ser sincera—. Entre muchos motivos, porque soy incapaz de localizarle. Y la única ocasión en la que he conseguido entablar una conversación con él, me dijo que me metiera en mis asuntos y le dejase tranquilo.

			Luis sonrió condescendiente al tiempo que removía con parsimonia su café, con la mirada perdida en las ondas resultantes del movimiento rítmico y constante de su cucharilla en el líquido oscuro con el que tanto disfrutaba. Él, mejor que nadie, sabía lo complicado que podía llegar a ser lidiar con Marco. Fran había sido el único capaz de influir en su comportamiento. Ambos decían ser hermanos por elección desde bien pequeños y su amistad había sido inquebrantable, a pesar del transcurrir de los años. Y estaba absolutamente seguro de que la muerte de su amigo del alma le había afectado más de lo que jamás admitiría.

			—Aunque para nosotros es uno más de la familia, debo reconocer que su trato es un misterio para todos nosotros. Sin embargo, también puedo asegurarte que es un hombre leal y sumamente inteligente. Empezó varias carreras, aunque no estoy seguro de si llegó a terminar alguna. Aquel tema supuso una grave discusión entre mi hermano y él y aquel hecho, les llevó a estar separados alrededor de dos años. Durante aquel largo periodo de tiempo Marco desapareció y no tuvimos ninguna noticia suya. Hubo un momento en el que llegamos a pensar que le podría haber ocurrido algo malo. Fran lo buscó incansablemente sin obtener ningún éxito, hasta que un día, sin más, apareció como si nada hubiese pasado. Es tremendamente protector con nuestra hermana Macarena, por la que siente adoración. Creo que con ella sí mantiene una comunicación fluida. Nosotros hablamos todas las semanas y lo único que le importa es saber cómo nos encontramos. Su prioridad en todo momento es que estemos todos bien.

			—¿A qué se dedica? —inquirió, sabiendo que a nada bueno.

			—No lo tengo muy claro. Debe hacer trabajos de todo tipo, chapucillas por el barrio, y como bien sabrás, trapichea con drogas. Creo que nada importante, al menos hasta donde yo alcanzo a saber. Fran, en más de una ocasión, tuvo que ir a buscarle al calabozo de la comisaria y pagar una fianza para sacarle de allí —contó apenado—. Pero esto último ya lo sabrás. Además, en multitud de ocasiones, nos lo hemos encontrado molido a palos como resultado de alguna brutal paliza y viéndole a él, no quiero ni imaginarme cómo quedaría su adversario. Porque es muy bueno en el enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Domina a la perfección diversas modalidades dentro de las artes marciales, como el Kick Boxing, el Muay Tahi y el Karate, y no me preguntes dónde las aprendió, porque no tengo ni idea. Gran parte de la vida de Marco, para mí, es un gran misterio. Fran es quien mejor le conoce… —Luis suspiró apenado, al darse cuento de lo que acababa de decir y rectificó inmediatamente—, perdón, quien mejor le conocía y entendía.

			—Sí, la verdad es que, parte de lo que me estás contando, lo sé por su ficha policial. Lo he estado investigando y, a pesar de haber estado envuelto en algún que otro asunto de importancia, increíblemente siempre ha salido de rositas —explicó, mostrando su extrañeza ante aquel asunto a su amigo.

			—Supongo que eso es debido a la intervención de mi hermano. Lo que sí puedo asegurarte, es que nunca nos ha fallado. Confiamos ciegamente en él. Es fuerte y tremendamente cabezota —continuó explicándose Luis, perdido en sus propios recuerdos, añorando momentos compartidos—. Aún me acuerdo de una noche en la que salimos de fiesta los tres. Estuvimos riéndonos todo el tiempo y, como podrás suponer, nos pasamos un poco con la bebida. El resultado de aquella salida fue que terminamos borrachos, haciéndonos un tatuaje cada uno porque él nos convenció. Sabía que, de otra manera, no nos lo haríamos. Últimamente estaba muy pesado con ese tema, no me preguntes por qué, quizá fuera su manera de sentirse unido a nosotros. Siempre ha querido formar parte de una familia. Y finalmente lo consiguió. Nos hicimos el tatuaje, y al día siguiente, cuando nos dimos cuenta de lo que habíamos hecho, casi nos da un infarto. Menos mal que no están en ninguna zona visible; lo digo por nuestros trabajos —puntualizó sonriendo—. Él estaba orgulloso del suyo. Nos explicó triunfante que lo había elegido porque sentía que era un fiel reflejo de su espíritu, y el muy cabrón se reía de nosotros porque sabía que no compartíamos su entusiasmo. Y aunque aquel día me enfadé muchísimo, debo reconocer que lo pasamos bien. También puedo decirte que es mujeriego y divertido, con él nunca te aburres, eso puedo garantizártelo. Y tiene una única perdición… —confesó, arrepintiéndose al instante de haber contado todas aquellas intimidades suyas. Probablemente estuviese hablando más de la cuenta. Marco formaba parte de su familia y no le parecía bien contar aspectos de índole personal, aunque fuese a Nicol. Si Marco se enteraba de aquello, estaba seguro de que se enfurecería con él, porque siempre había sido extremadamente hermético con respecto a su vida privada y él no era nadie para contar sus intimidades.

			Nicol, intrigada por conocer mejor a aquel hombre que había sido importante en la vida de su amigo, su gran amor para ser más exactos, no dudó en animar a Luis para que terminase la frase y le confesara qué tatuaje se habían hecho. Sabía que Fran llevaba uno en el hombro izquierdo, pero Luis… con lo serio que era; aquello no le pegaba nada.

			—Luis no me dejes con la intriga, ¿qué tatuaje os hicisteis? Y, concluye la frase, por favor, tiene una única perdición… ¡continúa, hombre, que me tienes en ascuas! —le animó Nicol, expectante por conocer más detalles acerca de aquel misterioso hombre— por favor, prosigue.

			—Estoy hablando más de la cuenta, son temas personales. Te ruego que no le digas nunca que hemos estado manteniendo esta conversación sobre él, no quiero que se enfade conmigo y tener que darle la razón —rogó Luis, confiando en la discreción de Nicol.

			—Por supuesto. Soy una tumba —contestó, mientras simulaba con la mano que cerraba una cremallera en su boca.

			—Le encanta la velocidad, corre demasiado y las motos de gran cilindrada le vuelven loco —confesó finalmente—. Su mayor tesoro es una BMW S1000RR negra, según él, toda una preciosidad a la que mima rayando el absurdo.

			—Sí, es una auténtica belleza. A mí también me gustan las motos, sé de qué modelo hablas —anotó mentalmente aquel dato. Adrián tenía una exactamente igual. Últimamente su vida estaba repleta de coincidencias que no terminaba de entender.

			—Él, se tatuó un Ave Fénix en el omóplato derecho, porque decía que se sentía identificado con el significado de su simbología, que en algún momento de su vida tendría que resurgir de sus propias cenizas —sonrió rememorando el momento exacto en el que se lo explicó con torpeza. La dificultad que tenía en aquellos momentos para hablar se debía a la gran cantidad de cervezas que habían consumido—. Mi hermano decidió hacerse el mismo, pero en el lado izquierdo. Sugirió que debíamos formar una especie de hermandad e identificarnos con un mismo símbolo.

			—¿Y tú? —preguntó intrigada. No se imaginaba a Luis, un respetado abogado de gente influyente con un tatuaje en el cuerpo—. ¿Dónde te lo hiciste?

			—Me da pudor contarlo —suspiró con timidez, al tiempo que se tapaba el rostro con ambas manos, ocultando su vergüenza.

			—¡Vamos hombre! A estas alturas de la vida no creo que me vayas a contar algo que me asombre tanto como para ruborizarme —indicó carcajeándose.

			—Por supuesto que me hice el mismo tatuaje, pero… —guardó silencio unos segundos que se hicieron interminables, mientras terminaba de decidirse sobre si contar el lugar exacto en el que lo tenía—, el muy cabrón mandó que me lo hiciesen bastante más grande, ocupando toda mi espalda.

			—Ja, ja, ja —Nicol no podía parar de reírse, tuvo incluso que limpiarse las lágrimas producidas por las carcajadas que había provocado en ella aquella confesión. Nunca habría imaginado a Luis con un tatuaje y mucho menos ocupando toda su espalda—. ¿Y por qué el tuyo es más grande? —intentó preguntar aguantándose la risa.

			—Porque los muy capullos, decidieron que sería un forma diferente y sexy de sorprender a las mujeres, siendo un hombre tan serio como yo. Palabras textuales: «Sorprenderás a las mujeres y dejarán de pensar en ti como en alguien que parece llevar un palo metido por el culo» —confesó riendo también—. Decidieron que así mejoraría mi vida sexual.

			—Hombre Luis, debes reconocer que eres muy serio y formal. Eres la única persona que conozco que nunca sobrepasa los límites, eres un poco…

			—Soso y aburrido —terminó él la frase por Nicol—, ya sé lo que pensáis todos acerca de mi forma de ser, ya lo tengo asumido. Soy un serio y respetable abogado. Demasiado muermo.

			—Pero te queremos —se emocionó Nicol, abrazándole con cariño, volviendo rápidamente a su asiento—. Ahora sorprenderás a tus chicas, de eso estoy segura. Además, eres atractivo y tienes un cuerpo definido —sentenció, guiñándole un ojo—. Y espero sinceramente que algún día me lo muestres, nunca me lo has enseñado.

			—¿De qué manera quieres que te lo demuestre? —preguntó Luis con picardía y un tanto esperanzado, aunque en el fondo sabía, que con Nicol no alcanzaría a tener nada más profundo que una sincera amistad.

			—De esa manera que estás pensando, no. Lo siento —confesó Nicol enfrentándose finalmente a los sentimientos que, según sus sospechas, sentía Luis hacia ella.

			Este asintió sonriendo, sabía perfectamente que él no era su tipo. Imaginaba que, cuando conociese a Marco, caería rendida a sus encantos, el muy canalla arrasaba entre las mujeres. Siempre estaba bien acompañado y de sobra conocía sus gustos; el Dangerous era su local preferido. Le había invitado en un par de ocasiones a que le acompañase, pero nunca terminaba de decidirse, aunque últimamente parecía estar planteándoselo. Y, como si aquella parte de la conversación no hubiese ocurrido, continuó hablando.

			—Debo confesar que ahora estoy encantado —le informó sonriendo—. Pero la sorpresa y el susto que me llevé cuando descubrí el resultado de mi salida nocturna con esos dos descerebrados, fue tremenda. Si llego a tenerlos cerca aquel día, te juro que los mato —confesó sonriendo de una manera relajada.

			—Ya me imagino.

			—Pero por favor Nicol, todo esto que te estoy contando debe quedar entre nosotros, o soy hombre muerto, no quiero problemas con Marco —insistió Luis, preocupado por las consecuencias que pudiese tener aquella inofensiva conversación entre dos amigos, recordando momentos pasados.

			—No te preocupes, ya te he dicho que soy una tumba. Además, lo más importante para tratar de cumplir mi promesa, es saber dónde está —cuestionó intrigada y anotando mentalmente toda aquella información que, aunque no sabía el porqué, le parecía importante—. Me gustaría conocerle en persona, pero el teléfono que me diste está apagado o fuera de cobertura.

			—Ahora que lo dices, también yo llevo mucho tiempo sin hablar con él, casi un mes. Pero no es algo extraño, suele desaparecer durante largas temporadas —justificó sus palabras suspirando—. Si quieres, cuando se ponga en contacto conmigo, intento convencerle de que acepte verse contigo. ¿Te parece?

			—Te lo agradecería, al menos quiero intentarlo una vez más. Se lo debo a Fran —confesó Nicol, sin terminar de entender por qué veían como normal un comportamiento que no lo era. Pero suponía que, como sucedía en numerosas ocasiones, el amor, del tipo que fuese, nos vuelve ciegos e inconscientes.

			—Por cierto…, ¿sabes si Fran también le hizo prometerle que te cuidara? —preguntó intrigado Luis. Le extrañaba muchísimo que, si era así, Marco no cumpliera con la palabra dada.

			—Seguro, conociendo a tu hermano. ¿Por qué lo preguntas?

			—No, por nada —musitó distraído. No quería continuar hablando más de la cuenta sobre su amigo, pero aquella no era una actitud propia de él.

			Pasados unos días, finalmente llegó el momento que Nicol tanto había deseado desde que le dieron el alta hospitalaria. Precisaba un cambio y pidió trasladarse a un despacho mucho más grande y tranquilo que el que había estado utilizando, alejado del trasiego diario de su habitual lugar de trabajo. Necesitaba soledad para concentrarse y especialmente una mesa bastante más amplia que la suya, en la que poder esparcir y ordenar la multitud de informes y fotografías que tenía en su poder. Había dotado a aquella habitación de pizarras y paneles metálicos en los que anotar ideas y colgar documentos con imanes, con el fin de ir visualizando con claridad lo que sabía con exactitud. Estaba segura de que esa sería la mejor manera para llegar a una conclusión definitiva acerca de las incógnitas que todavía giraban alrededor del Príncipe y de Shadow.

			Las líneas de investigación y análisis que había abierto eran diversas, separadas por secciones, pendientes de resolver. Por un lado, estaban el Príncipe y la organización de Las Sombras, por otro Ivanov y su desaparición. En una de las paredes laterales de su despacho había colocado otro soporte. Profundizaría en paralelo sobre asuntos que, aunque importantes para ella, no eran transcendentales para su trabajo, como localizar a Adrián y a Marco. El espacio central de aquella amplia zona de trabajo la ocupaba en exclusividad Shadow, del que no se había vuelto a tener noticias.

			Un día más, llevaba demasiadas horas encerrada entre aquellas cuatro paredes, observando y analizando todos los datos y las fotografías de las que disponía, y siempre llegaba a la misma conclusión: el Príncipe, se había vengado de Ivanov, colaborando desde la distancia y en secreto con ellos en la desarticulación de la inmensa organización criminal que tenía montada el Ruso. Y, a pesar de que aún no habían dado con su paradero, ella intuía que estaba muerto: era cuestión de tiempo que encontrasen su cadáver.

			Los años invertidos en conseguir su licenciatura en psicología criminal daban por fin sus frutos. Tantos casos analizados en profundidad le habían permitido elaborar un perfil de personalidad del Príncipe que creía bastante acertado, recopilando la información sobre el funcionamiento interno de su organización y prestando mucha atención a las declaraciones efectuadas por los pocos hombres bajo su mando que habían sido detenidos. Todos le respetaban y admiraban. Por lo visto, era un hombre justo que hacía cumplir una serie de normas impuestas en sus negocios. Paradójicamente, tenían terminantemente prohibido vender droga a menores o adolescentes y tampoco podían atentar contra la integridad de mujeres y niños. Analizando sus negocios y, a pesar de que pudiera parecer lo contrario, aparentemente no era ni cruel ni sanguinario. Comercializaba droga, mucha, toda de buena calidad; ni la adulteraba ni la manipulaba, para que no hiciese más daño del que ya ocasionaba en condiciones normales. Por lo visto, las armas que vendía nunca habían llegado a países en guerra. Hasta que apareció Ivanov: él era el único suministrador oficial para el resto de las mafias y organizaciones criminales. Vamos, que, dentro de un universo lleno de maldad y dolor, él era el menos malo.

			Otra de las conclusiones a las que había llegado, era que a pesar de que todo apuntaba al Príncipe como responsable del asesinato de Fran, él a todas luces había contratado a Shadow, ello no lo tenía tan claro. Creía entender, que su amigo y compañero, debía estar muy cerca de descubrir la verdadera identidad de Shadow. Y éste, al cometer el asesinato, se había granjeado el respeto y la confianza del mayor narcotraficante de la historia, formando así parte de su círculo personal y continuando con la ejecución de sus enemigos.

			Aún quedaban incógnitas importantes por descubrir, como la identidad de ambos; este detalle continuaba siendo un misterio para ellos y a Nicol la desconcertaba por completo. ¿Qué poder e influencia ejercía aquel hombre, para que ninguno de los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado fuesen capaces de dar con ellos? Allí sucedía algo extraño, pero no encontraba la explicación.

			Por otro lado, estaba Shadow… Ella estaba segura de que salió de aquel edificio malherido. Prueba de ello, era la gran cantidad de sangre que habían encontrado al final de las escaleras y que les había conducido directamente hasta el lugar exacto por donde había entrado y salido de aquel edificio blindado por la guardia civil. Debía seguir con vida, porque, de estar muerto, alguno de los policías que continuaban infiltrados en los bajos fondos de la ciudad habrían escuchado algo al respecto. Eran conscientes de que Shadow se había convertido en una leyenda entre los delincuentes. Por lo tanto, una noticia de aquel calado, correría como la pólvora y ellos se enterarían. Cada vez que descubría nuevos detalles referentes a cómo ejecutaba sus encargos, aumentaba su admiración por él. Era un auténtico genio y debía reconocer que tenía una mente brillante.

			Después de desalojar el edificio, los compañeros del equipo forense ocuparon su lugar y comenzaron a analizar el escenario donde se habían producido las detenciones y las muertes de algunos hombres de Ivanov, además de intentar reconstruir paso a paso todo lo sucedido. Gracias al reguero de sangre que había dejado Shadow, consiguieron descubrir cómo logró colarse en aquella fiesta sin ser visto y hacer desaparecer al Ruso. Encontraron un acceso escondido en una pared, que se comunicaba con un intrincado entramado de galerías estrechas y descendentes, que accedían directamente al complejo sistema de la red subterránea del alcantarillado de Madrid.

			Debía reconocer que era un plan magistral, teniendo en cuenta que, sin una persona que conociese el terreno, o sin un esquema de las galerías, era prácticamente imposible llegar rápido a un destino concreto. Aquellos pasadizos eran un auténtico laberinto.

			Tras revisar concienzudamente hacia donde conducía el final de cada uno de los túneles, localizaron uno que daba acceso a los garajes de un edificio de pisos de lujo, alejado varias manzanas de la sala de fiestas. En aquel lugar hallaron restos de ADN del desaparecido, por eso estaban seguros de que le habían trasladado hasta allí. Pero en ese punto se perdía su pista, ya que no habían conseguido ningún tipo de información de las cámaras de seguridad del parking. Éstas fueron hackeadas y emitían una imagen repetida en bucle que había sido grabada unos días antes, impidiendo visualizar lo que realmente ocurría allí dentro.

			Nicol creía entender lo que había sucedido con Shadow, interpretando las pistas dejadas a su paso. Éste cumplió con su encargo, llevarse a Ivanov para terminar con su vida. Esa vez, había utilizado una vía de escape totalmente distinta de la que se había visto obligado a usar él cuando salió por segunda vez. Tuvo que contar con ayuda para escabullirse de aquel lugar, y eso lo sabían por las numerosas huellas de pisadas halladas en el suelo, dibujadas con su propia sangre. En el callejón al que daba acceso aquel túnel encontraron restos de goma quemada, un signo inequívoco más de que habían salido de allí con mucha urgencia. Lo que le hacía llegar siempre a la misma conclusión, Shadow había resultado gravemente herido.

			Pero lo que no terminaba de comprender era, por qué había vuelto a introducirse en aquel avispero si ya había conseguido su objetivo, Ivanov. ¿Qué motivo le había impulsado a cometer aquella imprudencia? Algún detalle se le estaba escapando y no sabía cuál era. Habían analizado toda la sangre encontrada en la sala de fiestas y no se hallaban coincidencias de ningún tipo en la base de datos que les pudiera llevar hasta alguna persona fichada o que estuviese en sus archivos y que pudiera hacer referencia a Shadow. Ellos tenían acceso ilimitado a infinidad de datos personales vinculados a la población y, a excepción de las mujeres y de Shadow, todos estaban identificados. Era desesperante comprobar cómo continuaba siendo un misterio para ella. También habían localizado el sofisticado sistema de vigilancia instalado por él, lo que les había llevado a pensar que permaneció oculto dentro del edificio más tiempo del que ellos habían supuesto en un principio, porque colocarlo era una tarea compleja y larga. El rastreo de la IP de aquellos aparatos les llevaba a un punto muerto: habían borrado cualquier vestigio de su existencia. Estaba claro que, o dominaba aquel campo a la perfección, o tenía a una persona que se encargaba de hacerlo eficazmente en su lugar.

			En cuanto a la información que había proporcionado, Nicol declaró que había sido Shadow el responsable de llevarse a Ivanov y de protegerla a ella. Y todo ello había sido ratificado por las mujeres que aquel día fueron liberadas. Una a una fueron coincidiendo al narrar lo sucedido, así como a la hora de describir a su salvador; así era como lo llamaban. Un hombre alto, de complexión fuerte y atlética, totalmente vestido de negro, con la cara pintada y el rostro cubierto. Tan sólo habían podido distinguir unos ojos verdes de mirada dura. Ninguna, al igual que ella, había sido capaz de describir con precisión los rasgos de aquel hombre, por lo que había resultado imposible llevar a cabo un boceto de su rostro.

			Nicol permanecía concentrada frente al gran ventanal de su despacho, observando cómo los rayos de sol comenzaban a ocultarse para dar paso a la oscuridad, cuyo manto iba cubriendo poco a poco el horizonte. El verano había quedado atrás y el invierno comenzaba a dejarse sentir con crudeza. A pesar de estar puesta la calefacción central y de hacer calor, ella sentía el frío adherido a sus huesos. Unos golpes secos y continuados en la puerta consiguieron sobresaltarla. Con paso decidido se dirigió hasta allí y la abrió, aunque antes depositó con sumo cuidado el dibujo de los ojos que le quitaban el sueño desde hacía muchos meses, realizado por un especialista de su equipo.

			—Nicol, siento molestarte, pero traigo información de última hora para ti —informó emocionado Dani, uno de sus mejores hombres.

			—Pasa y cuéntame lo que sucede —respondió inmediatamente.

			—Hemos conseguido averiguar una posible dirección acerca de dónde encontrar al Príncipe. Se trata de un polígono industrial que está relativamente cerca de aquí —dijo, ansioso por comenzar con el nuevo operativo.

			—¡Vaya! Por fin los interrogatorios a sus hombres están dando resultados —contestó aliviada.

			—Eso parece jefa —asintió sonriendo su hombre.

			—Vamos a ello.

			—Por cierto, se me olvidaba —se disculpó, entregándole dos carpetas que tenía en las manos—, ya están los resultados de las pruebas de ADN de la camiseta que nos diste. Y también las secuencias de posibles matrículas con la correspondiente correlación de titulares.

			—Fantástico, Dani. Muchas gracias —comentó, mientras depositaba aquellos nuevos informes sobre su abarrotada mesa de trabajo. Lo tendría que dejar para más tarde—. No sé qué haría sin vosotros. Os debo una —dijo, sonriendo agradecida.

			Y salieron juntos de aquel despacho de manera apresurada hacia la sala de reuniones para orquestar un plan rápido de intervención. No podían perder tiempo, el Príncipe se podría escapar una vez más antes de que ellos llegasen.

			********

			Ramiro deambulaba por sus bodegas, perdido en un sinfín de pensamientos. Había llegado el momento de culminar su plan. No podía demorarlo más, porque de lo contrario, se iría todo al traste. Ya se lo habían advertido en varias ocasiones y sabía que el tiempo se le estaba agotando. Lamentaba no poder despedirse de Shadow como a él le habría gustado, pero desgraciadamente, éste permanecía en coma y parecía no querer despertar de la oscuridad que estaba seguro le rodeaba en aquellos momentos.

			Su corazón sufría como nunca antes lo había hecho. Lo que le había sucedido al muchacho no debía haber ocurrido jamás. Aquella posibilidad fue la única que de ningún modo había valorado como posible, craso error. Que resultase herido entraba dentro de lo probable, pero que prácticamente estuviese muerto, no. Definitivamente, aquella sería su condena, su castigo por el mal que había ocasionado y por todos los errores cometidos a lo largo de su vida, a pesar de haber intentado compensarlos a su manera.

			—Ramiro, ha llegado la hora de marcharnos. Todo está listo —sugirió Sansón al hombre que le había salvado la vida, sabiendo que estaba roto de dolor por dentro.

			—Lo sé, pero aún tenemos algo de tiempo. Quiero subir a despedirme de mi hijo —informó, reflejando la tristeza en sus palabras. «Hijo». Era la primera vez que le llamaba de aquella manera.

			—Está bien. Pero debemos darnos prisa —le apremió su fiel compañero durante todos esos años.

			Con pesar, abandonaron aquel lugar que tanto le gustaba y que le había proporcionado muchas alegrías. Sus vinos eran el único legado que dejaba y que merecía la pena. Algo puro y limpio, sin mancha alguna de sangre, drogas o venganzas. Necesitaba verle una última vez y confesarle lo que sentía. Ramiro estaba convencido de que sí le escuchaba, aunque aparentemente se mostrase indiferente a lo que sucedía a su alrededor.

			Shadow permanecía custodiado en todo momento en la cama de su habitación, la que Ramiro había preparado concienzudamente para él hacía ya unos cuantos meses. Contra todo pronóstico, estaba consiguiendo superar las graves secuelas que le habían provocado los hombres de Ivanov. Sin embargo, no conseguía despertar de aquel sueño profundo en el que parecía haberse instalado de manera indefinida. Ninguno de los numerosos médicos que había contratado para que le atendiesen, había sido capaz de darle una respuesta concreta y fiable con respecto a lo que podía suceder.

			En teoría, no habían encontrado ningún daño cerebral que impidiese su recuperación, pero la mente humana era desconocida para todos ellos. Cabía la posibilidad de que despertase en cualquier momento, pero también de que no lo hiciese nunca. Y aquella incertidumbre era un auténtico infierno para él. No obstante, jamás perdería la esperanza de que reaccionara y pudiese recuperar la vitalidad que siempre le había caracterizado, aunque él no estuviese a su lado para verlo.

			Se sentó junto a Shadow en la cama y cogiéndole de la mano, acarició cariñosamente su rostro dormido y relajado. Aun encontrándose en aquella situación su cuerpo desprendía fuerza. Por ese motivo él nunca perdería la esperanza de que fuera capaz de salir de aquel siniestro lugar en el que se encontraba su mente. Tan sólo necesitaba hallar una razón lo suficientemente importante como para descubrir la luz y el camino de regreso.

			—Marco, hijo mío, siento mucho el daño que te he podido ocasionar, pero ten por seguro que todo lo que he hecho ha sido pensando en tu seguridad. Siempre. Toda mi vida. —Ramiro emocionado y roto de dolor, pronunció en un susurro el auténtico nombre de su hijo, aquel que se aseguraban de proteger y ocultar para que nadie descubriese quién era en realidad y a lo que se dedicaba. Tanto Helena como él, continuarían protegiéndole el resto de su vida.

			—Ramiro debemos marcharnos, no nos queda más tiempo —apremió Sansón preocupado, debían alejarse de allí lo antes posible.

			—Te quiero mucho, hijo mío. Más que a mi vida. Por favor, encuentra un motivo, halla la fuerza interior que siempre has tenido para volver con nosotros. Te lo suplico —dijo, con esperanza de que Marco le escuchase. Y, dándole un beso en la cabeza, se marchó para enfrentarse al destino que él mismo había decidido.
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			Los Cuerpos de Seguridad del Estado habían organizado aquella intervención de manera precipitada, debido al rápido devenir de los acontecimientos. Y, aunque lo habían llevado a cabo en un breve periodo de tiempo, no por ello iban a cometer algún error, lo tenían todo perfectamente planificado. Los intensos interrogatorios que habían realizado a los detenidos pertenecientes a la banda del Príncipe les proporcionaron una fantástica información que resultó a todas luces fiable y concreta para dar finalmente con su paradero.

			Estaba todo estudiado, hasta el más mínimo detalle, como siempre. Tenían en su poder los planos de la zona en la que iban a intervenir y conocían perfectamente todas y cada una de las naves que formaban parte de aquella amplia zona de trabajo, así como su distribución dentro del polígono. El perímetro que habían montado alrededor de la zona que debían vigilar estaba asegurado. Contaban en su poder con un nuevo equipo especial de vigilancia de última generación, compuesto por sensores térmicos; gracias a los cuales, podrían averiguar sin dificultad en qué lugar exacto estaban trabajando. Después de analizar minuciosamente la información que les proporcionaba aquel equipo sobre lo que allí sucedía, tuvieron la certeza de que tan sólo existía actividad en una de las naves, en la cual se suponía estaba el Príncipe.

			Aquel lugar era considerado por todos los detenidos el centro de operaciones de la organización. A esas horas tan sólo estaban trabajando un número bastante reducido de personas, probablemente los encargados de la seguridad del Príncipe y un puñado de hombres, que comprobaban que estuviese todo listo para la siguiente entrega. Ésta debía ser inminente debido a la gran cantidad de furgonetas de reparto que estaban cargando de manera mecánica y organizada.

			Cuando estuvieron seguros de que era el momento adecuado, asaltaron aquella nave de manera sincronizada, con sigilo y rapidez, intentando que no se diesen cuenta de su presencia. Encontraron resistencia por su parte, pero no tanta como se imaginaron en un principio. En aquella ocasión, realmente habían conseguido sorprenderlos, hecho que les proporcionó ventaja sobre ellos. Además, los hombres del Príncipe que estaban allí no iban armados, situación que facilitó sobremanera su trabajo. Únicamente, en la zona de acceso limitado y privado al despacho del Príncipe se vieron obligados a desenfundar sus armas y ejercer la fuerza, reduciendo a los guardias de seguridad que permanecían apostados frente a la puerta, con el fin de salvaguardar la seguridad de su jefe; éstos sí que iban armados y no dudaron lo más mínimo a la hora de disparar. No obstante, les redujeron, no sin cierta dificultad. Aquellos hombres bien entrenados, comprendieron con rapidez que les superaban en número y que su mejor opción era rendirse y entregarse.

			Una vez despejado completamente el camino, intentaron sin éxito abrir la puerta del despacho. Aquel era el último obstáculo que les separaba de su principal objetivo: el mayor narcotraficante de la historia. Pero ésta se encontraba cerrada mediante un mecanismo electrónico de seguridad bastante sofisticado y no tenían tiempo para ponerse a descodificarlo. La derribaron con un ariete que llevaban siempre en los coches y, con un golpe seco y certero, entraron en tropel, con la convicción de que le encontrarían allí dentro. Lo hicieron con precaución, esperando una posible respuesta agresiva a la intromisión en sus dominios. Pero para su sorpresa, nada de todo aquello sucedió. Contra todo pronóstico, se encontraron con un despacho en absoluto silencio y en calma.

			El Príncipe, sentado ante su mesa de trabajo, caído hacía adelante, con el cuerpo laxo y tirado sobre un montón de papeles, estaba muerto. Era evidente, por la reacción de sus hombres intentando defenderle, que éstos no lo sabían. Después de tanto trabajo, no imaginaron que pudiese darse un desenlace tan rocambolesco y absurdo como aquel.

			Registraron el lugar minuciosamente, mientras esperaban la llegada del equipo forense y del juez de guardia para poder hacer el atestado y levantar el cadáver. Nicol se sentía impaciente por saber qué era lo que había sucedido en realidad. Porque ese hombre de aspecto afable y entrado en años, que todavía continuaba frente a su mesa junto a un montón de documentos, no presentaba ningún signo externo de violencia que les hiciese pensar que hubiera sido asesinado. Aparentemente éste había fallecido debido a causas naturales. Estaba claro que, hasta que no les facilitasen los informes correspondientes, no habría ninguna prueba concluyente de lo sucedido.

			La buena noticia de toda aquella surrealista situación era que por fin, y tras muchas horas de sacrificio y duro trabajo, habían conseguido localizarle. Con todo lo hallado en aquel lugar tenían pruebas más que suficientes para desarticular su organización por completo. No solamente habían incautado las drogas preparadas para ser llevadas a sus respectivos puntos de entrega, sino que también habían encontrado gran cantidad de documentación y un ordenador, en cuyo disco, estaban seguros de que encontrarían valiosísima información. Ésta, una vez fuera analizada, estaba claro que les brindaría la oportunidad de continuar realizando detenciones. Su objetivo, una vez más, se había cumplido: dos de las organizaciones criminales más importantes del momento habían sido desmanteladas. Y, además, en un tiempo record. Ambas bandas habían caído de un plumazo como resultado del conocido efecto dominó, aunque le faltaba la pieza principal y más importante para ella: Shadow.

			Cabía la posibilidad de que la muerte del Príncipe fuese obra suya, pero ella sinceramente no pensaba en él como responsable de aquel asesinato. Creía entender que Shadow había variado su manera de actuar en aquel último trabajo; había permanecido junto al Príncipe mucho más tiempo del habitual, algo extraño e inusual en su metódica manera de trabajar. Estaba segura de que existía alguna poderosa razón que se le continuaba escapando. Entre ellos tenía que haber un vínculo personal de algún tipo, porque aquella manera de comportarse no entraba dentro del patrón de conducta que había elaborado sobre ellos. Además, a él le gustaba el reconocimiento de su trabajo, aunque fuese entre las sombras y en aquella ocasión no habían recibido ningún soplo al respecto.

			De hecho, nadie le había visto. Revisaría las grabaciones del operativo en cuanto llegase a la oficina, pero estaba segura de que no encontraría ni rastro de él. Algo que por otro lado le preocupaba. ¿Dónde estaba? Y lo qué era más importante para ella, ¿cómo se encontraba? Porque su instinto le decía que algo había salido mal. Siempre que sentía aquella extraña sensación en la boca del estómago, sucedía algo. Y aunque no tenía manera de explicarlo, creía que, en aquella ocasión, era un mal presagio.

			Debía reconocer, aunque fuese únicamente a sí misma, que sentía cierta desazón al pensar que le hubiera sucedido alguna desgracia a Shadow. Tenía una mezcla de sentimientos encontrados y confusos en su interior, una guerra interna que no la dejaba vivir tranquila. ¿Cómo era posible que estuviese obsesionada con ese hombre de aquella manera? Se había metido en su cabeza y no la abandona en ningún momento. Estaba segura de que también invadía sus sueños y, siempre que aquello sucedía, se despertaba sobresaltada y empapada en sudor, con una sensación de angustia que conseguía que le faltase el aíre. Aunque nunca recordaba con claridad lo que soñaba, estaba convencida de que hacían acto de presencia Shadow, Adrián y Marco. Tres hombres, tres incógnitas y un tremendo vacío, por increíble que pudiera parecer, por no tenerlos a su lado y desconocer casi todo de ellos. Era frustrante tener que admitir que estaba rozando la verdad con la yema de los dedos y que no era capaz de darle alcance.

			A pesar del cansancio acumulado, tuvieron que volver a su centro de trabajo para realizar informes detallados de todo lo sucedido y clasificar minuciosamente el material incautado. Al día siguiente comenzarían con el estudio de las pruebas y documentos, para poder continuar efectuando redadas y detenciones. Además, esperaba con impaciencia que no se demorasen demasiado en facilitarle los resultados de la autopsia. De ese modo, podría saber, de una vez por todas, lo que le había sucedido al Príncipe y estaría en condiciones de averiguar su verdadera identidad. No estaban seguros de que fuera a coincidir el nombre resultante con el nombre del propietario de aquel polígono industrial. Con aquel escurridizo delincuente todo era posible.

			Llegó a su piso de madrugada, eran las tres de la mañana, y a pesar de lo cansada que estaba, no podía conciliar el sueño. Se había dado una ducha rápida y preparado algo ligero para cenar, ya que sentía como rugían sus tripas; había pasado demasiado tiempo desde la última vez que ingirió alimento. Sentada en el sofá, con las piernas cruzadas y mordisqueando un sándwich de pavo, se puso a revisar las últimas noticias. Buscó el canal veinticuatro horas y comprobó satisfecha, como éstos se hacían eco de la importante detención que ellos habían efectuado. El equipo de prensa que se encargaba de coordinar aquellos temas era rápido y eficaz, ya habían facilitado algunas imágenes de la operación de esa misma noche, relacionándolas con la desarticulación de la banda de Ivanov.

			Nicol se sentía satisfecha por el trabajo bien hecho. Revisó en su móvil las aplicaciones de los distintos periódicos y también en ellos pudo ver el resultado de todo el esfuerzo que habían realizado desde su unidad. Continuó repasando la actualidad de lo sucedido en España y en el mundo entero, porque había estado tan concentrada en su propio trabajo, que hacía días que no sabía nada de lo que ocurría a su alrededor.

			Junto con la desarticulación de la organización de las Sombras aparecía otro titular que llamó poderosamente su atención por lo extenso y pormenorizado que era el artículo. En él, se explicaba que aquella misma tarde, había fallecido a causa de una dolencia cardiaca Ramiro Gómez del Valle, un importantísimo empresario vinícola que había amasado una inmensa fortuna con sus vinos, y que, por lo visto, era uno de los hombres más influyentes y ricos del país. Además, colaboraba económicamente con diversas organizaciones no gubernamentales y sin ánimo de lucro, que luchaban contra el maltrato infantil y la violencia de género. También sufragaba asociaciones que luchaban contra la drogadicción y daba trabajo en su empresa, bajo un proyecto pionero de reinserción, a personas que habían conseguido alejarse del mundo de las drogas, proporcionándoles su incorporación al mundo laboral y dándoles una nueva oportunidad en la vida. Pudo comprobar cómo, en las redes sociales, todo el mundo se hacía eco de lo sucedido y las palabras que le dedicaban de despedida estaban cargadas de cariño y agradecimiento. La vida en sí era paradójica, el mismo día en el que habían conseguido terminar con una organización que se dedicaba principalmente a la venta de drogas, se moría un hombre bueno que luchaba contra sus efectos desde otra posición. Eran las dos caras opuestas de una misma moneda. Cansada, Nicol decidió que lo mejor sería acostarse e intentar dormir, aunque fuesen unas pocas horas, antes de que sonase su despertador.

			********

			Al velatorio acudieron multitud de personas; muchas de ellas estaban relacionadas con el mundo de los negocios. Pero también asistieron todos aquellos que le querían por la gran cantidad de buenas acciones que había llevado a cabo a lo largo de su vida. El mundo de la cultura también sintió su pérdida al haber sido un gran mecenas, acérrimo defensor de la educación y el conocimiento. En el libro de condolencias quedó reflejado el cariño que le profesaban todos, los que de una manera o de otra, le habían conocido.

			Sin embargo, Ramiro había dejado escrito, en sus últimas voluntades, su deseo expreso de que el funeral se desarrollara en la más estricta intimidad. Y así lo hicieron: Sansón y Helena fueron de los pocos asistentes al sepelio. En soledad y rodeados de un sepulcral silencio, se miraron a los ojos.

			—No hay vuelta atrás —confirmó Sansón, sabiendo que ella comprendía a lo que se refería.

			—Lo sé, es lo que siempre hemos deseado. Pero… —Las palabras de Helena se cortaron al ser sustituidas por un sosegado reguero de lágrimas que bañaron su rostro, uno que se mostraba ceniciento.

			—Nunca imaginó que algo así pudiera suceder. Sabes que vendería su alma al diablo con tal de que él estuviese bien y fuera feliz —respondió con tranquilidad, seguro de que ella le comprendía.

			—Aun así, mi hijo no despierta, es como si estuviese muerto —dijo, sintiendo como la rabia y el dolor la carcomían por dentro—. ¿Por qué le dejó volver? —exigió saber.

			—Por amor —respondió Sansón de inmediato—. Sabía perfectamente que no podía enfrentarse a él para intentar impedírselo. Quiso apoyarle. La determinación en la mirada de Marco no dejaba lugar a dudas. Yo estaba allí y también lo pude ver. Puedo asegurarte que nada ni nadie le hubiesen hecho cambiar de opinión —explicó con calma—. La quiere con todo su corazón y, además, le hizo una promesa a su amigo de que la cuidaría. Y ya sabes lo que eso significa para él; le sucede lo mismo que a Ramiro: cuando da su palabra, la cumple.

			Helena asintió mientras suspiraba. Sabía demasiado bien lo tremendamente cabezota que podía llegar a ser su marido. Para bien o para mal, Marco se parecía mucho a su padre. En el fondo no podía culparle, ella se sentía igualmente responsable de todo lo que había sucedido. Debido a su profesión y a tener que ocultar su relación con Ramiro, se habían visto obligados a separarse de su hijo y a esconderle su verdadera identidad.

			—¿Dónde se encuentra? —preguntó cansada y con ganas de volver a verlo aunque fuera en aquellas circunstancias.

			—Está arriba, en la habitación que Ramiro preparó para él. Pero hay que trasladarle; aquí no se puede quedar. Estará mejor atendido en el lugar que habilitarán los tuyos para él. Estoy completamente seguro de ello, y te garantizo que antepondré mi vida a la suya.

			—Necesito estar a su lado. Mi hijo necesita tenerme junto a él —confesó Helena, rota de dolor.

			—Por supuesto, yo te acompaño —se ofreció Sansón—. Tengo que ir al despacho de Ramiro para terminar de cerrar algunos asuntos que se han quedado pendientes. No te preocupes por nada, yo me encargaré de todo.

			—Está bien, yo confío en ti, haz lo que debas —admitió derrotada.

			—Helena…

			—Sansón, suéltalo de una vez y di lo que tengas que añadir.

			—Sabes que tienes una semana para cumplir con tu parte y marcharte —informó siendo consciente de que ella no había olvidado sus obligaciones.

			—Lo sé. ¿Quién permanecerá a su lado? —inquirió angustiada.

			—Estaremos sus amigos, no te preocupes por eso. Te aseguro que cuidaré de él y velaré por su seguridad. No es algo nuevo para mí y sabes que lo hago de corazón, te lo acabo de decir.

			—Gracias, Sansón. Gracias por todo lo que estás haciendo por nosotros —susurró Helena emocionada, fundiéndose en un cariñoso abrazo.

			—Sois mi familia.

			Helena sintió como su corazón palpitaba a un ritmo acelerado. El impacto que le causó contemplar a su añorado hijo tumbado en la cama, con el rostro relajado, aparentando estar disfrutando de un sueño reparador, la superó. Temía que no quisiera despertar nunca, que el cansancio y la oscuridad en la que había estado envuelto los últimos años, le pudieran arrastrar a las profundidades de su mente y no le dejasen volver.

			Era consciente de la gran cantidad de sacrificios que se había visto obligado a hacer y también de las atrocidades cometidas con el beneplácito de sus superiores, buscando siempre un bien superior, un beneficio mucho más importante para el resto de la sociedad. Pero ella, mejor que nadie, sabía que todo aquello tenía un alto precio, y que su alma lamentablemente estaba dañada. Cuando se vio obligada a dejarle al cuidado de Héctor, nunca imaginó que su hijo, sin saberlo, seguiría sus pasos. Había luchado por alejarle de aquella vida y sus peligros. Y él, ajeno por completo a lo que se dedicaban sus auténticos padres, se había convertido en un fiel reflejo de ella. Daba igual lo que uno intentara hacer o cambiar, al final el destino estaba trazado y no quedaba más remedio que aceptarlo. Ramiro no opinaba igual y por ese motivo había orquestado aquel plan rocambolesco en cuanto se enteró de quién era su hijo y a lo que se dedicaba. Decidió que había llegado el momento de dejar atrás todo aquello y comenzar a disfrutar de la vida.

			Helena debía marcharse, se le hacía tarde y no podía comprometer el plan que habían trazado. Se inclinó hasta estar a escasos centímetros del rostro de Marco, aspiró su aroma y le acarició la mejilla como hacía cuando era un bebé. Le dio un beso y le susurró al oído con cariño unas palabras.

			—Te quiero hijo mío, espero que algún día puedas perdonarnos. Busca la luz y vuelve junto a mí.
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			Dos días.

			Dos malditos días llevaba encerrada entre las cuatro paredes de su despacho, saliendo únicamente para dirigirse a su casa a ducharse y dormir, intentando encontrar esa pieza que sabía que le faltaba, para terminar de encajar el puzle invisible que estaba montando en su cabeza. Tenía el absoluto convencimiento de que, en cuanto encontrase aquello que andaba buscando a ciegas, todo cobraría sentido.

			Llevaba horas con la mirada fija en la pantalla del ordenador, releyendo y comprobando el contenido de los últimos documentos que le habían facilitado hacía apenas un par de horas. La investigación, aunque lenta, continuaba avanzando. Los resultados de la autopsia realizada al Príncipe, en contra de lo que pudiera parecer en un principio, no dejaban lugar a dudas: éste había muerto envenenado; concretamente, por una sustancia que le había ocasionado dificultades respiratorias, lo que finalmente provocó su fallecimiento por asfixia.

			Cansada, después de tantas horas de trabajo, se llevó la mano a su nuca, realizando movimientos circulares con el cuello y ejerciendo presión, con el fin de intentar aliviar la tensión que sentía acumulada. Estiró al mismo tiempo la espalda, con la esperanza de recolocar los músculos de su cuerpo y relajarse. Por último, friccionó suavemente con los dedos de su mano derecha los ojos cerrados, para aclararse la vista. La notaba muy cansada después de haber estado estudiando minuciosamente las explicaciones objetivas que aquellos documentos contenían y que pretendían arrojar luz a todo lo sucedido.

			Al menos tenía la certeza de que Joaquín Linares, alias el Príncipe, había fallecido con la tranquilidad de haber cumplido su promesa de venganza. Lo que no terminaba de aceptar era que, en esa ocasión, hubiese sido Shadow el responsable de aquella ejecución, a pesar de que todos los indicios apuntaban en esa dirección. Había revisado más de cien veces las imágenes de la cámara de seguridad que el Príncipe tenía instaladas en su despacho y, aunque en ellas aparecía un hombre que coincidía con la descripción de Shadow, ella era capaz de distinguir claras diferencias. Pequeños detalles que, aunque difíciles de apreciar, estaban allí y le hacían pensar, sin ningún género de duda, que habían suplantado su identidad. La figura del hombre que veía moverse con agilidad por aquella habitación, inoculándole un líquido en el cuello al Príncipe, no era la de Shadow.

			Había examinado minuciosamente aquel vídeo, fotograma a fotograma, desde todos los ángulos posibles; y siempre llegaba a la misma conclusión: aquel individuo no era tan robusto y fuerte como el que ella recordaba. Y tampoco estaba envuelto en el halo de misterio y magnetismo animal que tanto la atraían y que ella había presenciado en las escasas ocasiones en las que coincidieron. Sabía lo que era sentir que le faltase el aire con tan sólo contemplarle en una simple fotografía; y no había sufrido aquella reacción observando sus supuestos últimos movimientos.

			Su cuerpo, por alguna incomprensible razón, reaccionaba involuntariamente ante aquel hombre. Y, si no lo había hecho, estaba segura de que era porque no se trataba de él.

			Cuando supo de la existencia de esas grabaciones de seguridad, se sintió excitada y emocionada por tener una nueva oportunidad para observarle trabajando. Pero, al hacerlo, sólo sintió frustración y cabreo, porque no era a él a quién estaba viendo. No era Shadow. Pero, aunque estaba completamente segura, no tenía ninguna prueba objetiva con la que poder demostrar su teoría. Las imágenes grabadas carecían de audio y aun así, sus gestos no dejaban lugar a dudas.

			Esa tarde, el doble de Shadow y el Príncipe mantuvieron una acalorada discusión que terminó con el asesinato del que hasta ese momento había sido el jefe. Cuando parecía que todo había terminado y que se iba a marchar, Shadow, sorprendiendo al Príncipe y pillándole desprevenido, retrocedió con rapidez y le clavó una aguja diminuta en el cuello. Se detuvo frente a él, contemplando el resultado de su nuevo encargo, mientras su víctima le observaba sorprendido. Incomprensiblemente, en esa grabación faltaban horas de vídeo: no tenían el registro del momento de la entrada o de la salida del supuesto Shadow en aquel despacho, y no había manera de recuperarlas.

			Una vez más, un virtuoso de la informática había obrado su milagro dejándoles ciegos. La sucesión de acontecimientos que sobrevinieron a continuación dejó claros varios asuntos: uno, que ninguno de los hombres del Príncipe sospechó en algún momento que aquello pudiera ocurrir; y dos, que todos temían demasiado a aquel escurridizo asesino. En aquella ocasión desconocían el método empleado para su huida, ya que no se habían captado sus últimos movimientos en ninguno de los sistemas de vigilancia instalados a lo largo del polígono industrial, ni en los del recinto ni en los que habían puesto ellos. Estaba claro que, una vez más, se había esfumado esquivando los controles y las cámaras, seguramente con ayuda del exterior y aprovechando los escasos puntos ciegos que tenía aquella zona industrial.

			De nuevo se constataba que poseía información concreta y detallada de los planos de toda la zona, al igual que un estudio pormenorizado de quiénes estaban allí, del lugar exacto en el que trabajaban y de lo que hacían en cada momento. Él, como siempre, se había convertido en una sombra, en un maldito fantasma al que absolutamente nadie había visto. No obstante, en las declaraciones tomadas a los detenidos, se hacía referencia a un dato que a su parecer era relevante, a pesar de que sus compañeros lo hubiesen descartado. Algunos de aquellos hombres, afectados por la noticia de la muerte de su jefe, comentaron que habían escuchado el rugir de una moto de gran cilindrada en las inmediaciones de la nave. Aquella información por sí sola carecía de importancia y Nicol juzgó que estaba fuera de lugar, ya que ninguno de los allí presentes declaró poseer un vehículo de semejantes características. En cualquier caso, no debería ser extraño, teniendo en cuenta que el polígono industrial estaba ubicado próximo a una carretera con mucho tránsito de vehículos, pero a ella se lo pareció. Su intuición una vez más le avisaba de que aquella información podía ser significativa. En lo que sí coincidía con todo su equipo, era en reconocer que los hombres del Príncipe lamentaban lo sucedido y tenían miedo de Shadow. Para ellos, se había convertido en una leyenda, una a la que temían y admiraban a partes iguales.

			Además de los informes forenses sobre la autopsia del Príncipe, Nicol recibió otro documento muy interesante: la confirmación de que los restos orgánicos aparecidos junto a una urna remitidos a su nombre, el mismo día que se llevó a cabo el operativo de la organización de las Sombras, pertenecían a Ivanov, tal y como ella sospechó en un principio. Todo ello llegó acompañado de una nota escrita de su puño y letra:

			«Sé que lo estabas buscando.

			Todo tuyo.

			El Príncipe» 

			En el interior de la urna encontró cenizas, así como un dedo amputado y un par de dientes, perfectamente preservados en una caja de las que habitualmente se usan para trasladar los órganos que van a ser trasplantados. Ese había sido el último regalo que le había hecho aquel capo, sin que ella terminase de comprender el porqué.

			La caja, que contenía un arca voluminosa y bien embalada, llegó a las instalaciones secretas de la UCO por mensajería, a su nombre. Tras pasar los pertinentes controles de seguridad, procedieron a su apertura sin sospechar en ningún momento lo que contenía en su interior. Buscaron huellas, tanto en el embalaje, como en la nota y en los propios restos humanos, pero no hallaron absolutamente nada. Aquel material había sido manipulado con cuidado, asegurándose de que no dejaban más rastro biológico que el del propio Ivanov.

			El Príncipe sabía de sobra que ella era la responsable de dirigir ambos operativos y, por más vueltas que le daba a aquel asunto, no lograba comprender cómo había obtenido aquella información, ni tampoco cómo había sido capaz de interferir en su trabajo sin que ella se hubiese percatado hasta que ya había sido demasiado tarde. Estaba claro que su intervención había sido decisiva en la rápida desarticulación de la organización del Ruso. Éste había estado manejando a su antojo unos hilos invisibles desde las sombras, convirtiéndolos en unos simples títeres que había manipulado para su propio interés.

			Y a pesar de todo aquello, también debía reconocer que les había estado proporcionando en todo momento lo que habían necesitado. Pues bien, llegados a ese punto, se preguntaba si realmente el hecho de encontrar al Príncipe y a su banda criminal había sido fruto de su trabajo o porque él había querido que aquello sucediese. Nicol era plenamente consciente de que se estaba volviendo loca, dando tantas vueltas a asuntos que en principio estaban resueltos y cerrados, pero la actitud de su superior tampoco ayudaba a que ella dejase caer en el olvido sus sospechas. Una vez finalizado el operativo, mantuvo una reunión con el coronel Muñoz en la que compartió las dudas que tenía al respecto. Pero éste le quitó importancia a sus elucubraciones y la felicitó, satisfecho por el trabajo bien hecho, nada más. Nicol estaba sorprendida, pues eso era algo que no había sucedido nunca; al contrario, él siempre la atendía, aunque sus teorías pudieran parecer absurdas. Por algo era tan buena en su trabajo, porque valoraba posibilidades que los demás no alcanzaban ni a imaginar.

			Una idea fugaz se cruzó por su cabeza, ofreciéndole una nueva línea de investigación al recordar el mensaje misterioso que había recibido desde el CNI. ¿Y sí eran ellos los que estaban detrás de todo aquel asunto? Porque tampoco le habían aportado ninguna información aclaratoria y complementaria para el cierre de sus informes acerca del confidente que les había estado ayudando, ni tan siquiera por encima, como había ocurrido en otras ocasiones.

			Y, como un autómata, se puso a escribir sin parar. No quería perder el hilo de sus pensamientos; debía dejar recogido de forma clara y concisa todo lo que acudía a su mente para poder enlazarlo y estudiarlo detenidamente cuando estuviese más descasada. Su instinto estaba tomando las riendas de la situación, ayudado por su subconsciente. Y una vez más, contempló perdida en sus pensamientos, la gran cantidad de fotografías, nombres, lugares y línea de tiempo que había ido construyendo a lo largo de aquellos meses y que ocupaban, tanto las paredes, como los paneles instalados en aquel despacho… Todo. Sabía que la respuesta estaba delante de ella, pero no era capaz de descifrarla.

			Llevaba días sin apenas dormir y varias horas sin moverse del sitio. Por ese motivo decidió que era el momento adecuado para darse un pequeño respiro y tomarse una buena dosis de cafeína; estaba segura de que le ayudaría a continuar. Necesitaba despejarse antes de seguir trabajando, se levantó y estiró su cuerpo, sintiendo cómo se desentumecían todas y cada una de sus articulaciones. Su concentración en el trabajo era tal, que había dejado de lado el ejercicio y cualquier tipo de relación social, y esa actitud le estaba pasando factura. No había querido admitir que se sentía agotada, tanto física como mentalmente. Al contrario, había asumido como normal, el hecho de no tener vida privada y pasarse las horas muertas sumergida entre reuniones e inmensas montañas de papeles que siempre la esperaban con impaciencia.

			Pensando en todo ello, tuvo que reconocer que tenía abandonado a Luis y eso que le había prometido no volver a olvidarse de él. Con paso firme, salió de aquel habitáculo al que casi podía llamar hogar y se dirigió hasta la máquina de café que estaba situada al final del pasillo. Introdujo las monedas con el importe exacto y seleccionó el producto que quería; café cortado con poco azúcar. Mientras esperaba apoyada en la pared, escuchando el monótono y aburrido sonido que hacía aquel armatoste, sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón vaquero y con un movimiento rápido de sus dedos, le mandó un WhatsApp a Luis.

			« Hola. ¿Qué tal todo? 

			Yo muy liada, ya sabes. Este fin de semana nos vemos. Prometido».

			Supo que no tardaría demasiado en recibir una respuesta suya. A esas horas, salvo que le hubiese surgido alguna emergencia en el bufete, como asistir de oficio a algún detenido, estaría en casa. Sonrío al comprobar que estaba en línea y después, como le indicaba la pantalla de su móvil, que estaba escribiendo… 

			«Perfecto, llámame cuando quieras.

			No trabajes mucho.

			Por cierto, no consigo contactar con Marco y Macarena no sabe nada de él desde hace mucho tiempo.

			Estoy empezando a preocuparme.

			Cuídate».

			Ante aquellas palabras, Nicol contestó con rapidez. Por un lado, para tranquilizarle, porque sabía que Marco era importante para ellos; y por otro, porque también ella estaba interesada en averiguar qué narices sucedía con él.

			«OK.

			Yo me encargo, no te preocupes.

			Besos».

			Nicol meneó la cabeza disgustada. Aquel hombre orgulloso y cabezota seguramente estaría envuelto en algún grave problema y era incapaz de acudir a ella para pedirle ayuda. Si Fran estuviese allí, seguramente nada de aquello estaría sucediendo. Y si tenía algo claro, era que él nuca permitiría que le echase una mano. Seguro que ese era el motivo por el que no había querido conocerla y sentarse frente a frente con ella. Pero si Luis estaba tan preocupado como para comentárselo, tan sólo podía significar una cosa: que el asunto en el que estaba metido pintaba mal, porque él siempre le había quitado importancia a las ausencias de Marco.

			Soplando el café que, además de estar tremendamente rico, quemaba demasiado, volvió a entrar en su despacho. Algo más despejada, decidió apartar a Marco de sus pensamientos para comenzar a leer los documentos que le había entregado Daniel hacía ya unos cuantos días y que estaban esperándola guardados en el cajón superior de su mesa. Eran dos carpetas diferentes; en una, aparecía escrito en letras mayúsculas MATRICULACIÓN y en la otra, ADN. Lo mejor sería empezar por la segunda, estaba segura de que le llevaría menos tiempo.

			Por increíble que pudiera parecer, no había coincidencia alguna del ADN de la camiseta de Adrián en la amplia base de datos que ellos manejaban. No existía ningún antecedente que relacionase a ese hombre con otra posible identidad, y eso que ella estaba segura de que mintió deliberadamente sobre quién era.

			De nuevo estaba en un callejón sin salida; al menos esperaba tener algo más de suerte con la matrícula de su moto. Sus compañeros habían realizado un trabajo excelente: ante sus ojos aparecía una larga lista de posibilidades. Con paciencia, comenzó a repasar uno a uno los nombres que allí estaban escritos, a la vez que realizaba comprobaciones en el extenso registro de datos que tenían.

			De pronto, leyó un nombre que hizo que se atragantase con el café que estaba saboreando. El golpe de tos que le produjo aquella impresión le hizo expulsarlo bruscamente de su boca, saliendo disparado en todas direcciones y manchando los documentos que descansaban sobre su mesa. No se lo podía creer, no podía ser cierto. Releyó nuevamente el nombre y los apellidos para asegurarse de que no se estaba equivocando.

			Marco Adrián Alfonso.

			No daba crédito, aquello no podía ser verdad. Durante todo ese tiempo lo había tenido delante de sus narices y había sido incapaz de verlo. En innumerables ocasiones había revisado su antiquísima ficha policial y de sobra conocía su nombre y sus apellidos, pero jamás imaginó que aquellos dos hombres fuesen la misma persona. El muy hijo de puta había sustituido su verdadero nombre por su primer apellido. Vamos que había contado una “medio verdad”. Astuto y muy inteligente por su parte, pero… ¿por qué no había sido sincero?

			La moto que tanto le gustaba de Adrián estaba a nombre de Marco, el insufrible y desaparecido amigo de Fran. Ese maldito cabrón la había utilizado y engañado. Se había acostado con ella y en ningún momento le dijo la verdad acerca de quién era. De golpe cobraron sentido muchas cosas y supo que lo que acababa de averiguar era verdad. Por algo se repetía continuamente que las casualidades no existían. El único hombre que había conseguido sorprenderla, haciéndola sentirse viva y poderosa, era el mismo canalla embustero al que intentaba localizar.

			Por lo que le había contado Luis, a Marco le gustaban las motos y la velocidad, prueba de ello eran los datos de matriculación que estaban en ese momento en su poder. Adrián tenía un tatuaje en el omóplato derecho y, aunque nunca llegó a distinguir el dibujo, tuvo claro que sería un Ave Fénix. Mujeriego y peligroso, aquella era la impresión que le transmitió Adrián, aunque entonces no le dio importancia. ¡Y sus ojos! Aquella mirada oscura e intensa de color verde era la misma.

			Comprobó con rapidez la dirección que aparecía y que coincidía con la que había en la antigua ficha policial de Marco. Así, un pensamiento le llevo a otro y, con una lucidez que hacía mucho tiempo que no tenía, se dio cuenta de que aquella ficha era demasiado vieja; no estaba actualizada, algo imposible, teniendo en cuenta lo que Luis había estado hablando con ella. Estaba clarísimo que los datos habían sido manipulados y lo sabía porque estaba cansada de ver a diario documentos como aquel. ¡Pero qué estúpida había sido! No entendía cómo podía haber pasado por alto tantos indicios. Algo misterioso sucedía alrededor de aquel hombre y pensaba averiguarlo.

			Decidió que se acercaría hasta su supuesto domicilio para encontrar respuestas e intentar entender por qué se comportaba de aquella manera tan extraña. Se sentía utilizada y engañada; incluso manipulada. Ella, que llevaba años realizando perfiles de personalidad e investigando sin descanso asuntos extremadamente peligrosos, no había sido capaz de darse cuenta de algo tan sencillo. Sentía su orgullo pisoteado y el recuerdo de Fran traicionado. Estaba segura de que su amigo ni entendería ni aprobaría lo que había hecho, y por más vueltas que le daba al asunto no lograba comprender nada de lo sucedido. Pensaba llegar al fondo del asunto, aunque se dejase la vida en ello.

			Enfadada como hacía mucho tiempo que no lo estaba, soltó un grito de rabia y frustración; hizo un barrido rápido, cargado de impotencia, sobre su mesa de trabajo y, con la mano abierta, tiró al suelo todos los papeles que descansaban ordenados sobre ella. Éstos salieron volando, provocando un desorden poco habitual en su despacho.

			Antes de salir pitando en dirección al domicilio de Marco, desvió su atención al panel en el que tenía todas las notas sobre él. Decidió coger aire y respirar para calmar la furia que recorría su cuerpo; debía pensar con claridad. Y, procurando mostrar una templanza de espíritu que no sentía, le pidió a uno de sus hombres que triangulara la localización de un número de teléfono, era imprescindible descubrir las coordenadas en las que se estaba moviendo. Necesitaba saber con urgencia cuáles habían sido sus últimos movimientos y, para ello, tuvo que hacer un par de llamadas más, solicitando autorización. Le debían algún que otro favor, por lo que, fue relativamente sencillo conseguirlo.

			Tres horas después, las sospechas de que algo inusual estaba sucediendo se confirmaron de manera irrefutable. Les era imposible averiguar aquellos datos porque ese maldito número de teléfono tenía una protección especial: estaba totalmente blindado. Aquel hecho le hacía valorar dos opciones; la primera, que Marco realmente fuese demasiado inteligente y lo tuviera de aquella manera, algo un tanto extraño; y la segunda y más probable, que una persona u organización, seguramente del gobierno y con mucho peso, le estuviese protegiendo. Y ahí volvía a aparecer su sospecha de que el centro de inteligencia estaba detrás de aquel asunto. De ser eso lo que sucedía, ella carecía del nivel suficiente para poder acceder a más información. Lo que estaba descubriendo le quedaba grande y entendía que finalmente tendría que enfrentarse a su superior, si realmente quería llegar hasta el fondo del asunto. Pero antes de dar un paso en falso, se acercaría por su domicilio en busca de nuevos datos que pudieran aportar luz a todo aquel embrollo.

			Comprobó la hora que marcaba su reloj de muñeca, una vez más se le había hecho tarde. Lo mejor que podía hacer era marcharse a su casa e intentar descansar. Por la mañana temprano acudiría a aquella maldita dirección en busca de una respuesta.

			********

			En el CNI saltaron todas las alarmas. Desde la central de la UCO en Madrid estaban intentando acceder a un teléfono protegido. Como si no hubieran tenido ya suficientes problemas con el giro que habían dado los acontecimientos durante las últimas semanas. Uno de los mejores hombres que formaban parte de la inteligencia del país estaba desaparecido. Siguiendo el protocolo de actuación predeterminado, antes de dar el aviso a su superior, debía comprobar el estado de los escasos datos que circulaban por la red o en las instituciones gubernamentales acerca de él, con su verdadera identidad, para valorar cómo de grande era la brecha de seguridad que se había producido y poder actuar en consecuencia. Era la primera vez en muchos años que sucedía algo parecido.

			El agente se puso inmediatamente con la ardua tarea de rastreo, descubriendo asombrado que la verdadera identidad de uno de sus compañeros estaba gravemente comprometida. A pesar de llevar en la sombra más de diez años, realizando un trabajo impecable a costa de numerosos sacrificios y de haber conseguido mantenerse oculto bajo innumerables medidas de seguridad, alguien había conseguido llegar hasta él. No estaban seguros de cuánta información manejaba la persona que andaba tras su pista, pero que intentasen localizarle por su verdadero nombre ya era un motivo más que suficiente para intervenir. Por encima de todo tenían la obligación de protegerle y salvaguardar su identidad. Lamentablemente, no le quedaba más remedio que comunicárselo a sus superiores y que fuesen ellos los que decidieran como actuar, aunque de sobra sabía que lo que les iba a contar provocaría un terremoto allí dentro.

			Marco era un ejemplo para todos ellos. Estaban sumamente orgullosos del trabajo que realizaba. Gracias a él habían conseguido llevar a buen puerto multitud de operaciones y, que estuviesen tras su pista, aunque fuesen los de la UCO y que no se hubiese comunicado aún, tal y como debía haber hecho siguiendo el protocolo después de su último trabajo, eran demasiadas malas noticias.

			Con paso decidido, llamó pidiendo permiso para entrar en el despacho de su jefe, de sobra sabía que continuaba allí trabajando. Era muy tarde y él permanecía encerrado entre papeles y reuniones de urgencia desde antes de que saliera el sol. Cuando le dieron permiso para acceder al interior y miró a los ojos de su superior, éste comprendió inmediatamente que no iba a darle buenas noticias. Cansado, cogió todo el aire del que fue capaz en sus pulmones y lo expulsó de golpe, resoplando y pinzándose el puente de nariz, signo inequívoco de que estaba extenuado. Aquellas últimas semanas habían sido duras para todos.

			—Siéntate Roberto y explícame detalladamente lo que sucede —dijo de manera pausada. Estaba entrenado y más que acostumbrado a enfrentarse a situaciones de tremenda complejidad y peligrosas implicaciones, tanto nacionales como internacionales.

			—Es Marco —manifestó, sin saber cómo continuar con su exposición.

			—Convoca inmediatamente una reunión para dentro de una hora. Necesito a todo el equipo de seguimiento e intervención preparado. Debemos actuar con rapidez —ordenó con seguridad, al tiempo que su cabeza funcionaba a mil por hora—. ¡Qué no falte nadie! —puntualizó.

			—Enseguida me pongo con ello. Pero, dadas las horas que son puede que me cueste localizar a alguno de los miembros del equipo —puntualizó, intentando ganar algo más de tiempo, porque muchos de los hombres y mujeres con lo que tenía que ponerse en contacto ya se habían marchado a sus casas.

			Ramón, su superior, se incorporó del asiento con un movimiento brusco y, golpeando la mesa con sus puños, dejó claro que aquello le daba exactamente igual.

			—¡He dicho una hora! Todos y cada uno de vosotros sabéis en qué consiste vuestro trabajo. Los quiero a todos aquí. ¡Yaaa! —gritó enfurecido.

			En cuanto se quedó solo de nuevo, Ramón se pasó la mano por su cabeza, atusándose el pelo en un acto reflejo y desesperado, tratando de calmarse antes de enfrentarse a sus hombres. Entre todos debían idear un plan que revirtiera aquella desastrosa e incomprensible situación. Miró al cielo de Madrid, iluminado por innumerables estrellas, buscando algo de serenidad. Y, saltándose la prohibición estricta de las instalaciones, encendió un cigarrillo mientras pensaba en el peligroso y delicado asunto que tenía entre manos: su mejor hombre desaparecido, una posible filtración acerca de su identidad y trabajo… estaba claro que tendría que recurrir a ella, a pesar de que se prometió a sí mismo no hacerlo nunca.

			Realmente, sospechaba que, de alguna manera, estaba involucrada en todo aquel asunto. No se habían vuelto a ver desde la discusión que mantuvieron hacía alrededor de treinta y cinco años, a pesar de que ambos continuaban formando parte del cuerpo de inteligencia español.

			El sonido melodioso de su móvil rompió el silencio que se había creado a su alrededor. Miró la pantalla y observo sorprendido de quién se trataba. Tenía la extraña sensación de haberla invocado con su pensamiento. Respondió con temor a lo que pudiera encontrarse al otro lado de la línea.

			—Helena… 

			—Ramón…

			Ambos se midieron y estudiaron con aquellas sencillas palabras. Era muy duro tener que enfrentarse a los problemas no resueltos del pasado.

			—Muy oportuna tu llamada, ¿qué me has estado ocultando esta vez? —preguntó, entre enfadado y aliviado, al saber que ella estaba involucrada en aquel asunto.

			—Te lo he ocultado todo y nada al mismo tiempo. Ha llegado el momento de sentarnos a conversar y arreglar el desastre que se ha producido con nuestro programa estrella —sugirió, sin dejar que Ramón notase el temblor y la tristeza de su voz.

			—Dime hora y lugar, allí estaré —respondió con seguridad. Llevaba esperando aquella conversación demasiados años.

			—Será mejor que me acerque a la base. Dame media hora —informó, sin darle tiempo a decir absolutamente nada más. Helena colgó, sabiendo que se acercaba el final. Si lo planeado salía bien, podría dejarlo todo atrás e intentar comenzar una nueva vida alejada de todo aquello. Se merecía un descanso.

			Ramón y ella eran viejos conocidos y agentes secretos de toda la vida. Sabían más que de sobra como debían proceder y ella tenía la solución a los problemas que habían surgido con Marco, conocido por todos ellos con el seudónimo que llevaba utilizando todos aquellos años.

			Shadow.
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			Ramón llevaba diez minutos esperándola. Sabía que ella sería puntual; siempre lo había sido y no creía que, con el paso de los años, sus costumbres hubieran variado y mucho menos teniendo en cuenta que aquella cita era de vital trascendencia.

			En aquella ocasión, él prefirió adelantarse y aguardar en soledad para pensar con claridad mientras esperaba su llegada, ya que serían más de uno los asuntos importantes que debían tratar. Era plenamente consciente de que por fin Helena daría respuesta a las preguntas que llevaba tantos años formulándose. Además, trataría de averiguar el paradero de uno de los mejores activos que tenían.

			Era evidente que esa mujer continuaba siendo la mejor en su trabajo. Prueba irrefutable de ello era la gran cantidad de logros alcanzados desde aquella unidad secreta. Ella dirigía todos los proyectos en los que llevaba trabajando tantos años de una manera magistral; podría decirse incluso, que lo hacía con puño de acero. Aunque nunca había interferido directamente sobre su departamento, Ramón sabía que era ella la única responsable de supervisar los proyectos y dar luz verde a las operaciones. Por algo se había convertido en la gran jefa, la directora del equipo más importante dentro de la inteligencia nacional: dirigía el departamento de espionaje e infiltraciones en asuntos farragosos y de alta peligrosidad; aquellos de los que estaba prohibido hablar y los que nadie, en su sano juicio, podría imaginarse que fuesen capaces de llevar a cabo.

			Helena y Ramón no se veían desde hacía treinta y cinco años y, a pesar de no haber vuelto a cruzar una sola palabra con ella durante todo aquel tiempo, él estaba seguro de que se había mantenido al tanto de lo que había sucedido en su vida. Era la única persona de todo el país que manejaba gran cantidad de información acerca de absolutamente todo lo que sucedía, nada se escapaba a su control. Estaba intranquilo, en escasos minutos pondría sobre la mesa temas de especial transcendencia y arrojaría luz a las cuestiones que le estaban agobiando, especialmente la desaparición de Shadow.

			Por otro lado, tenía que reconocer que se había estado mintiendo a sí mismo. En el fondo, lo que le sucedía era que se moría de ganas por volver a verla, por sentir su cercanía y escuchar su melodiosa voz, aunque tan sólo fuese para hablar sobre asuntos de trabajo. Siempre había estado enamorado de ella, pero lamentablemente, Helena encontró a otra persona que ocupó su corazón, dejándole fuera de su vida. Fue un duro golpe del que aún no se había recuperado del todo. Se había sentido traicionado y engañado, a pesar de comprender que, contra los sentimientos uno no puede luchar.

			Escuchó con claridad el sonido característico de aquellos tacones al golpear el suelo, señal inconfundible de que avanzaba con seguridad y paso firme. Llegó casi a contar los pasos, según sonaban a lo largo del estrecho pasillo que conducía directamente hacia la sala de reuniones especialmente preparada para ocasiones como aquella, en la que se iban a tratar asuntos importantes y altamente secretos. Aquel habitáculo estaba insonorizado y equipado con sensores e inhibidores de frecuencia. Las reuniones que se mantenían allí eran consideradas de nivel cinco y normalmente nadie conocía de su existencia.

			Comprobó lo que indicaban las agujas de su Rolex, efectivamente llegaba a la hora acordada. Siempre había sido así: ni un minuto más, ni un minuto menos, con puntualidad británica, como solía decir ella.

			Entró sin llamar a la puerta, con una tímida sonrisa dibujada en los labios. Debía reconocer que, a pesar de los años transcurridos y de los efectos sufridos por el paso de los años, continuaba siendo una mujer preciosa. Adoraba aquellos maravillosos ojos verdes que, cada vez que le miraban, le hacían sentirse anulado por completo. Se levantó con rapidez de su silla, situándose frente a ella, sin saber muy bien cómo actuar. Lo correcto sería saludarse con un cordial apretón de manos, pero lo que realmente le apetecía era estrecharla entre sus brazos y darle un par de besos.

			Helena se dio cuenta inmediatamente del efímero momento de indecisión que sufrió Ramón, así que decidió ser ella quien tomase la iniciativa. Acercándose a su lado, le ofreció su rostro en señal de paz. Pensó que debían comportarse como personas civilizadas, aunque tan sólo fuese por los viejos tiempos compartidos. Ramón comprendió con rapidez el gesto de ella y, sin dudarlo la besó, aspirando su añorado aroma. Y, como había sucedido en innumerables ocasiones, tenerla tan cerca le hizo volver a sentir una seguridad y una paz infinita; sensaciones que le infundían las fuerzas necesarias para afrontar cualquier tipo de adversidad. Ella siempre había ejercido aquella influencia sobre él y era exactamente lo que necesitaba.

			—Ramón, me alegra muchísimo comprobar que te mantienes en forma. Tu aspecto es fantástico —confesó con sinceridad, intentando, de aquella sencilla manera, derribar el muro de reproches que probablemente ese hombre inteligente y fuerte había construido a su alrededor de manera defensiva. Necesitaba aligerar la tensión que se respiraba en el ambiente y mantener una conversación con el que siempre había sido una persona importante en su vida, aunque no hubiese sido de la manera que él deseaba.

			—Gracias, la que realmente continúa estando preciosa eres tú, pero eso ya lo sabes —dijo sentándose en el lugar que había decidido ocupar en aquella pequeña mesa, cerca de ella.

			Helena le imitó, y mirándole directamente a los ojos, decidió contarle la verdad. Había llegado el momento de explicar cuál era el plan que debían seguir para intentar preservar la seguridad de su hijo y de toda la operación.

			—Sabes perfectamente la situación en la que nos encontramos y estoy seguro de que tienes información relevante del caso, la que yo necesito para poder hacer mi trabajo. ¿Me equivocó? —preguntó directamente. Entre ellos no era necesario andarse con rodeos.

			—Veo que no has cambiado demasiado, directo al grano, tal y como te recordaba —dijo, sin que se borrara la sonrisa de sus labios. Le había echado mucho de menos y, a pesar de todo lo sucedido entre ellos, aún podía sentir intacta la conexión especial que siempre mantuvieron. Ramón era alguien importante para ella y al que nunca quiso perder. —Tienes razón, pero primero necesito explicarte lo que sucedió hace años cuando desaparecí. Quiero que entiendas lo importante que es para mí todo lo que está sucediendo —confesó, sintiendo como el peso que llevaba cargando a sus espaldas durante tanto tiempo empezaba a aligerarse al poder compartirlo con él y, de alguna manera, intentar sanar las heridas que aún permanecían abiertas. Sabía que como mínimo le debía una explicación.

			—Adelante, soy todo oídos —respondió sarcásticamente. Era lo que más deseaba en esos momentos: conocer de una vez por todas que era lo que había sucedido para que ella lo abandonase por otro hombre, cuya identidad desconocía. Además, necesitaba comprender la razón de que hubiera decidido marcharse y dejar su trabajo sin dar una simple explicación, para finalmente volver convertida en la responsable de aquel proyecto brillante que tantas satisfacciones les había proporcionado a todos.

			—Yo te quería, eras lo más importante en mi vida, junto a nuestro trabajo. Pero apareció alguien que lo cambió todo y no pude evitar enamorarme perdidamente de él, aún lo estoy —confesó con los ojos brillantes, debido a la emoción que aquellos sentimientos hacían aflorar en ella—. Lo siento, nunca pensé que algo así pudiera sucederme y… Por supuesto, jamás quise engañarte o hacerte daño, pero no pude ir en contra de mis sentimientos, eran demasiado intensos. Y la situación en la que me encontré resultó ser extremadamente peligrosa y complicada. Analizándolo desde la distancia y, después del tiempo transcurrido, me doy cuenta de que quizá lo podría haber hecho mejor, pero el pasado no puede cambiarse.

			—Me dolió, bueno seré sincero contigo, aún me duele. Puedo aceptar que te enamoraras de otro hombre, pero no logro comprender nada de lo que sucedió después. Y mucho menos, que no confiaras en mí —espetó Ramón, nervioso e impaciente, con ganas de saber qué era lo que había ocurrido realmente.

			—Como bien recordarás, estaba infiltrada, recabando información dentro de una pequeña banda que poco a poco iba creciendo y haciéndose más fuerte. Queríamos desarticularla para evitar el aumento del tráfico de drogas que había a nivel nacional. Me costó mucho tiempo poder acercarme a su cabecilla y granjearme su confianza. Y, cuando finalmente aquello sucedió, el amor lo cambió todo. Me enamoré perdidamente de un hombre maravilloso y al mismo tiempo extremadamente peligroso. Descubrió quien era yo en realidad y durante un breve periodo de tiempo lo pasé francamente mal. Por un lado, temía por mi vida; y por el otro, no podía alejarme de él: lo amaba. Ninguno de los dos fuimos capaces de separarnos, a pesar de las consecuencias que nuestra relación nos pudiera acarrear.

			Helena notaba la boca demasiado seca, por lo que tomó el botellín de agua que siempre tenían preparado para las posibles reuniones o visitas, desprecintó el vaso y se sirvió el precioso líquido que demandaba. Ramón la observó realizar toda la operación, esperando paciente. Continuó:

			—La situación fue durísima, especialmente para mí. Me encontraba entre la espada y la pared: él o mi trabajo, con todo lo que lleva consigo esto que hacemos. Finalmente ganó el amor, pero me vi obligada a renunciar a mi otra pasión: servir a mi país y trabajar en la inteligencia y el espionaje. No podía traicionar a ninguno de los dos; así pues, decidí que lo mejor sería desaparecer, dejarlo todo atrás y volver a empezar de nuevo, a su lado. Presenté mi carta de renuncia y me alejé de todo y de todos, pensando que sería para siempre. No cumplí con mi objetivo en aquella operación, ya que no pasé ninguna información concluyente que pudiera incriminarle. De ese modo, su identidad estuvo y ha estado a salvo durante todo este tiempo —Helena suspiró. Aquellos recuerdos, aunque lejanos, aún dolían demasiado.

			—Entiendo —respondió Ramón, confirmando lo que siempre había imaginado que podía haber sucedido—. Prosigue… porque supongo que aún hay más.

			—Sí, hay mucho más —Helena inspiró, buscando la calma que no sentía y continuó el relato de unos hechos acaecidos hacía mucho tiempo, a pesar de que ella los recordaba como si acabaran de suceder—. Los primeros meses a su lado fueron especiales. Yo me sentía la mujer más feliz del mundo, a pesar de que sufría sintiéndome una traidora. Había fallado a mi país y, lo que era peor, a mí misma. Aquellos sentimientos no me dejaban vivir en paz; además, por aquel entonces, él estaba casado. Y, aunque su relación era una farsa de cara a los demás, no me agradaba la idea de ser la otra, y mucho menos el tener que compartirle. Así pues, decidí que lo mejor sería alejarme de él y empezar de nuevo apartada de todo. Pero la vida quiso que descubriera que estaba embarazada.

			Una lágrima cayó lenta por la mejilla de Helena y Ramón no pudo quedarse impasible. Le alcanzó la caja de pañuelos que reposaba sobre la mesita auxiliar. Ella le sonrió, al aceptar uno. Secó su lágrima, bebió de nuevo y retomó su relato: 

			—Aquello lo cambió todo. Ramiro no pensaba dejarme marchar; primero, porque era cierto que me quería con toda su alma y segundo, porque llevaba en mis entrañas un hijo suyo. Concretamente el único hijo biológico que ha tenido —el rostro de Helena se suavizó al hablar de su embarazo: su hijo era lo mejor que le había pasado en la vida—. Estuvimos discutiendo acerca de nuestra situación y, después de darle innumerables vueltas al asunto, ideamos un plan que, aunque en un principio parecía una locura, con el paso del tiempo hemos podido comprobar que fue una magnífica idea, ya que nos ha proporcionado numerosas alegrías y excelentes resultados. Los únicos objetivos de Ramiro han sido siempre tanto mi felicidad como mi seguridad y buscó la manera de darme ambas cosas sin que él saliese perjudicado. Su negocio cada día era más fuerte y grande, se estaba convirtiendo en alguien importante dentro del mundo de la delincuencia y las bandas organizadas. Por ello, decidió que lo mejor sería utilizar aquel poder para llevar a cabo acciones buenas que compensasen su lado destructivo.

			—Todo eso es una visión un tanto hipócrita de la situación, ¿no te parece, querida? —interrumpió Ramón.

			—No creas —explicó ella—, la vida que le tocó vivir no fue sencilla. Careció de oportunidades y se abrió paso como pudo, en cuanto tuvo los medios para hacerlo, sin imaginarse en ningún momento que terminaría siendo quien es hoy en día en realidad. Decidió abrir un negocio paralelo y legal al de las drogas y las armas, tenía dinero más que suficiente para hacerlo. Siempre le gustaron los vinos y decidió que comprar unos viñedos y el hecho de poder especializarse en buenos caldos sería una profesión que le haría sentirse bien consigo mismo. Poco a poco se fue convirtiendo en un empresario de reconocido éxito, apreciado por todo el mundo. Paradójicamente, al mismo tiempo, era uno de los mafiosos más poderosos y respetados en el mundo de la delincuencia, buscado por todos los cuerpos y fuerzas de seguridad del estado y rodeado de numerosos enemigos también. —Helena necesitó parar un momento de nuevo, se sentía exhausta. Ya no era la joven de antaño, aquella que se enfrentaba al mundo sin tan siquiera tener que pensar en lo que debía hacer.

			Ramón acercó de nuevo el vaso, en el que había vertido la totalidad del agua que quedaba en la botella.

			—Toma, bebe un poco, te sentará bien —le ofreció con cariño—. Prometo no interrumpirte más hasta que concluyas —confesó, intrigado.

			—Gracias —susurró Helena dispuesta a no dejarse nada en el olvido—. Tal y como te he dicho, en poco tiempo Ramiro se convirtió en una persona poderosa y aquello le granjeó importantes enemigos. En el mundo en el que se mueve, son habituales los secuestros y los asesinatos en busca de venganza y poder. Son la manera más rápida de doblegar y eliminar a los adversarios. Todo ello nos colocó, a nuestro hijo y a mí, en una situación muy peligrosa, ya que estábamos en el punto de mira de sus enemigos y cabía la posibilidad de que nos hicieran daño, para hacérselo a él. Yo me pasaba la mayor parte del tiempo en la finca, alejada de su otra vida y de los peligros que nos acechaban, criando a nuestro pequeño y disfrutando de la tranquilidad y el aire limpio de la naturaleza que nos rodeaba. Lo cierto es que vivía en una burbuja de felicidad efímera e irreal.

			El tono de voz de Helena varió ligeramente. Recordar todo aquello, le estaba haciendo bien, a pesar de todo. Prosiguió:

			—Un día, Ramiro me explicó la idea que había tenido: necesitaba que estuviésemos seguros y que yo fuera feliz. Entendía mis sentimientos, que había traicionado mis principios y que me había alejado de una parte importante de mi vida, algo que formaba parte de mí ser. Y decidimos que lo mejor sería separarnos, al menos aparentarlo. Para ello, todo el mundo debía creer que únicamente existía su mujer y sus hijastros, que no tenía a nadie más que fuera especial. Él continuaría con su doble vida y yo volvería a mi trabajo con un nuevo proyecto bajo el brazo. Lo tenía todo pensado. Se haría con el control de todo lo que sucedía en España, intentando mantener el orden y trataría de hacer cumplir unas leyes que procuraría imponer dentro de aquel mundo caótico en el que imperaba el desorden y la muerte. A cambio, me iría pasando información sobre posibles objetivos a los que detener: asesinos, narcotraficantes, estafadores… ¡Vamos, todo tipo de sabandijas! Podríamos desarticular bandas criminales desde dentro, sin que ellos se percatasen de lo que realmente sucedía, siempre y cuando él pudiera permanecer en el anonimato, en las sombras.

			Helena guardó silencio, esperando una nueva reacción por parte de Ramón. Pero éste, tal y como había prometido, no hizo amago de interrumpirla, por lo que continuó con su relato.

			—A mí me entusiasmó la idea y, después de darle muchas vueltas para desarrollar un proyecto que fuese seguro y atrayente, añadí algunas mejoras, como el programa de protección de testigos especiales, ése en el que llevas trabajando estos últimos treinta años. Gracias a él, hemos conseguido proteger a mucha gente inocente, aunque para ello nos hayamos visto obligados a simular asesinatos y muertes naturales, además de detener a innumerables y peligrosos delincuentes.

			—No me lo puedo creer, la base de nuestro trabajo ha sido ideado por un narcotraficante —protestó enfurecido Ramón. No podía dar crédito a lo que estaba escuchando, y desesperado se llevó las manos a la cabeza, intentando darle sentido a lo que estaba escuchando. Tenía que asimilar aquella información.

			—Así es, pero él no es quien tú te imaginas —se justificó Helena, sabiendo de antemano que aquella sería su reacción—. Es un buen hombre y nos ha ayudado mucho; tú mejor que nadie deberías saberlo. El cien por cien de los éxitos de la unidad ha sido gracias a su inestimable ayuda e información, porque, aunque no te lo creas, ha utilizado su amplia red de contactos y sus conocimientos para mantenernos a salvo. También ha mantenido a raya el orden dentro de la delincuencia organizada.

			—Si tan buena persona es, como pretendes hacerme creer, ¿por qué no se alejó de esa mierda de vida y se dedicó a sus malditos vinos? ¿Sabes las cosas horribles que se han visto obligados a hacer nuestros hombres y mujeres? ¿Entiendes el peligro que ha corrido Shadow todo este tiempo? ¡Joder! —inquirió exasperado. Le molestaba tener que admitir que Helena tenía razón: los resultados de la unidad eran espectaculares. No sólo en intervenciones, también en la obtención de información sumamente importante para asuntos relevantes y de vital importancia a nivel nacional, muchos de ellos fraguados en las altas esferas empresariales y políticas. En ese momento entendía de dónde sacaba toda aquella información. ¡Aquello era de locos!

			—Sencillamente porque, al moverse entre dos mundos totalmente distintos, pero igual de peligrosos, hemos conseguido cosas buenas. Hemos impedido que se cometieran terribles atrocidades, Ramón. Por un lado, nos ha proporcionado la oportunidad de detener a muchos narcos y traficantes, tanto de armas como de personas; y por otro, nos ha brindado en bandeja información política y empresarial que, de otra manera, nunca hubiésemos descubierto, complots inimaginables. En ambos mundos hay suciedad y carroña y es algo que no puedes refutarme —contestó tajantemente. De sobra sabía que sus palabras estaban cargadas de verdad—. Es cierto que nuestros agentes se han visto obligados a hacer cosas terribles, pero sabemos en qué consiste nuestro trabajo. Por algo hemos superados pruebas y controles muy duros; por eso aquí estamos únicamente los mejores —contestó enfurecida, defendiendo, tanto a su gran amor, como al proyecto en el que trabajaban.

			—¿Quién es él? —preguntó finalmente Ramón.

			—Ramiro Gómez del Valle —respondió con rotundidad.

			—¿El conocido empresario de vinos que ha fallecido hace unas semanas? —preguntó sorprendido. Porque, además de ser efectivamente un hombre de negocios sobresaliente, con una de las grandes fortunas del país, también era uno de los mayores colaboradores con asociaciones sin ánimo de lucro. De igual modo, era conocido por ser el organizador de multitud de eventos benéficos, con los que recaudaba dinero que posteriormente revertía en acciones buenas.

			—El mismo. Pero también lo conocerás por su otro nombre… —dijo Helena, llamando nuevamente la atención de Ramón con aquellas palabras, ya que éste se había quedada callado, asimilando la información que acababa de recibir. Pudo comprobar cómo iban cambiando los gestos de su rostro minuto a minuto. Pasaban del cabreo, a la incredulidad, terminando en sorpresa.

			—Lo siento Helena, lamento sinceramente que haya muerto el amor de tu vida —contestó apenado por ella, pero asombrado al mismo tiempo por lo que acababa de descubrir— ¿Qué otro nombre? ¿Quién es, en realidad? —terminó, preguntando intrigado y asumiendo que la respuesta que iba a escuchar no le gustaría nada en absoluto.

			—Es… el Príncipe —soltó de golpe, esperando de nuevo el enfado de aquel hombre por el que sentía un inmenso respeto y mucho cariño.

			—¡Esto es de locos! —gritó exasperado, caminando alrededor de la mesa, con la mirada perdida y sintiéndose abatido por todo lo que Helena le estaba contando. Pasados unos interminables minutos, volvió a ocupar su asiento para agarrarla de las manos con una ternura y un cariño infinito. Clavó su mirada en la de ella, percibiendo que todo aquello era cierto, una incomprensible realidad. Su cabeza funcionaba a toda velocidad, uniendo la información que Helena acaba de darle.

			—Siento no haberte contado nada acerca de todo esto, pero pensé que lo mejor para todos sería que no conocieras la verdad. En realidad, no la sabe casi nadie —confesó cansada y preocupada, porque aún quedaban asuntos importantes que tratar—. Tienes que entender que, entre las bandas y las organizaciones criminales, existen fuertes lazos de hermandad; una comunión de sangre que llevan al extremo. Es una característica que les define, pero, como en todos los lados, siempre hay excepciones y, por ese motivo, decidimos que lo más seguro sería no compartir con nadie lo que íbamos a hacer. Sinceramente, espero que lo comprendas.

			—Lo que entiendo es que le has incluido en el programa de protección especial de testigos, que has simulado su muerte y nos habéis servido en bandeja su organización. Quedan cerrados de una vez por todas sus malditos negocios, por interés propio, aunque nos hayamos beneficiado de ello.

			—Sí, eso es exactamente lo que ha sucedido —susurró emocionada.

			—Helena, ¿quién coño es el hombre que se ha hecho pasar por el Príncipe? ¿Le hemos matado nosotros? Y tú hijo, ¿dónde está? —preguntó Ramón al darse cuenta de que aún había cosas que no sabía.

			—No está muerto, tú mejor que nadie sabes que somos unos auténticos maestros jugando al engaño: se encuentra bien. Es un hombre de confianza de Ramiro, hemos simulado un envenenamiento con asfixia y ha sido nuestro equipo forense el que se ha encargado de lo demás. Algo sumamente sencillo: le dejamos en estado catatónico, los tiempos estaban estudiados al detalle para que el equipo llegara enseguida.

			—¡Cómo no se me había ocurrido! En fin, sigue contando —pidió Ramón—, por favor.

			 —Mi hijo… —Helena guardó silencio una vez más. Hablar de él era bastante más complicado que justificar su relación con Ramiro y hacerlo sin emocionarse y echarse a llorar le costaba demasiado. Tragó saliva y respiró profundamente—, a mi pequeño lo tuve que dejar con un año y medio en manos de otra persona. Teníamos que protegerlo y desvincularlo por completo de nosotros, aunque para ello tuviéramos que renunciar a él. Ambos lo poníamos en peligro y, si alguien sabía de su existencia y lo relacionaba con el Príncipe o conmigo, lo utilizarían en nuestra contra. Ya sabes que nuestro trabajo tampoco es precisamente seguro o tranquilo. Ramiro tenía un medio hermano que nunca quiso saber nada de sus turbios asuntos, era un hombre con principios, honesto y responsable, al que nadie vinculó jamás con él. Falsifiqué y preparé la documentación necesaria y dejamos a nuestro pequeño a su cuidado. Héctor le quiso con locura y, gracias a su educación, puedo decir que tengo un hijo maravilloso. No hemos podido acercarnos a él hasta hace poco tiempo y por casualidad, hecho que ha precipitado nuestros planes. Siempre hemos estado observándole desde la distancia, pendientes de todos y cada uno de sus pasos, velando por su seguridad y ayudando a su manutención —Helena paró su explicación, poniéndose de pie. Necesitaba tomar aire y calmarse, porque las lágrimas habían bañado su rostro sin que le importara lo más mínimo. Ramón se acercó a ella y la abrazó.

			—Tranquila Helena, todo está bien —susurró Ramón en su oído, mientras la acunaba entre sus brazos, no soportaba verla sufrir.

			—No está bien, Ramón. El muy cabezota de mi hijo, sin yo poder evitarlo, se convirtió en agente especial, cualificado para infiltrarse en operaciones de alto nivel. Está claro que no ha salido a su padre —confesó finalmente, intentado darle una nota de humor a sus palabras—. Cuando me enteré, era demasiado tarde para intervenir y me fue imposible impedírselo. Y ¿sabes qué es lo peor de todo? Pues que realmente es muy bueno en todo lo que hace —suspiró derrotada—. Soy más que consciente de los peligros que lleva consigo un trabajo como el nuestro, más aún si estás infiltrado en el infierno. Tú también lo sabes; allí te encuentras rodeado de demonios, representando un papel que finalmente haces tuyo y puedes llegar a olvidarte de quien eres en realidad. Yo no quería eso para mi hijo, y mucho menos que se tuviera que enfrentar cara a cara con su padre.

			—¿Quién es él, Helena? 

			—Shadow —confesó finalmente—. Cuando ingresó en la unidad, personalmente le puse ese seudónimo en honor a su padre. Ambos han permanecido siempre en la sombra. ¿Irónico, no crees?

			—¡Maldita sea! ¡Ahora lo entiendo todo! Le iban a descubrir y le habéis utilizado para justificar, tanto la desarticulación de su organización, como el ingreso de Ramiro en el programa especial de testigos.

			Ramón caminaba dando círculos alrededor de la mesa, de la misma manera que lo haría un león furioso y enjaulado, con la mirada perdida, analizando la información que acababa de recibir e intentando respirar con tranquilidad para recuperar la compostura.

			—¿Dónde está? Sabes perfectamente que no lo hemos podido localizar, lleva prácticamente un mes desaparecido. No se ha comunicado con su persona de contacto —preguntó preocupado, contemplando la seriedad en el rostro de Helena—. Y, además, ambos sabemos que no era él la persona que aparece en las grabaciones de seguridad que tiene en su poder la UCO, de la operación contra tu querido Príncipe. ¡Joder, lo has precipitado todo! ¿Sabes el riesgo que ha corrido Marco? ¡Están tras su pista! —gritó furioso.

			—Lo sé y por ese motivo estoy pagando el peor castigo que puede existir para una madre. Resultó gravemente herido. Todo este tiempo se ha estado debatiendo entre la vida y la muerte. Milagrosamente ha superado sus heridas, pero está en coma —explicó Helena entre sollozos.

			Ramón observó estupefacto a aquella mujer que nunca se había doblegado ante ninguna adversidad y que ahora estaba consumida por la pena y el dolor.

			—¿Dónde está, Helena? —preguntó de nuevo. Necesitaba conocer su paradero para proceder como era debido. Tenía que estar bajo su custodia y protección.

			—Se está preparando el traslado con todas las medidas de seguridad para llevarle al lugar que estimes oportuno. A partir de ahora será responsabilidad vuestra. Yo… me tengo que marchar… mejor dicho, debo desaparecer. Ingresaré junto a Ramón en el programa e intentaré ser feliz los años que me queden de vida; he trabajado mucho y en condiciones extremas. Finalmente ha llegado el momento, aunque sea en estas lamentables circunstancias.

			—No puedes hacer eso —protestó Ramón, sorprendido de que aquellas fuesen sus intenciones. Era incapaz de imaginársela en otro lugar que no fuera al mando de las operaciones.

			—Puedo y debo —respondió contundentemente—. Ahora escúchame con atención. Aún te quedan unos pocos años antes de que te jubiles, tiempo más que suficiente para que prepares a un sustituto. Mientras tanto, te he propuesto para que ocupes mi lugar. Confío en ti, estás más que cualificado para dirigir y coordinar los diferentes departamentos y secciones dentro de la inteligencia. Conoces de sobra mi paradero, por lo tanto, en caso de necesitarme, ya sabes los canales que debes utilizar para ponerte en contacto conmigo. Y, por favor, cuida por mí de Marco: es lo más preciado que tengo— soltó de golpe casi todo lo que le quedaba por contar. Pero, antes de despedirse de él, le informó de un aspecto importante que debía tener en cuenta—. Una cosa más: Marco estará acompañado en todo momento por dos personas a las que me ha sido imposible apartar de su lado. Son de absoluta confianza y están sobradamente preparados para enfrentarse a cualquier eventualidad que surja. Se pondrán a tu entera disposición.

			Ramón, resoplando, expulsó todo el aire que había estado conteniendo en sus pulmones, sin ser consciente de ello.

			—De acuerdo, aunque preferiría que esto último lo hicieras tú. Juntos podríamos cuidarlo y preparar al siguiente director. Por cierto, ¿él está al corriente de algo de todo esto? —preguntó para saber cómo enfrentarse a él cuando despertase, si es que aquello sucedía.

			—No —respondió Helena, apenada—. Es totalmente ajeno a su verdad. También te informo de que la persona que anda tras su pista y que debe estar a punto de averiguar la auténtica identidad de Shadow, es una excelente agente de la UCO, de la que se ha enamorado. Por ese motivo resultó herido cuando lo del Ruso. Volvió para comprobar que ella estaba bien. Sobre la mesa de tu despacho te he dejado el informe con los detalles que desconoces relativos a las últimas operaciones, así como un estudio de los problemas que pueden surgir y los teléfonos de las personas de las que te he hablado; son seguros. Espero que sepas comprenderme, porqué en esta ocasión, no he sido infalible. No he podido separar mis sentimientos y eso me ha llevado a cometer errores imperdonables. El amor me ha cegado y no me ha dejado ver los agujeros que estaba dejando a mi paso.

			Helena dio por finalizado aquel encuentro con sus últimas palabras, ella no disponía de mucho tiempo y sabía que el equipo llevaba esperando a Ramón más de media hora. Aunque se había encargado personalmente de comunicarles que la reunión se retrasaría, no quería que aquello se alargase más de la cuenta, en realidad era innecesario. Ella había cumplido con su parte y sería su amigo y compañero la persona encargada de sustituirla.

			—Está bien. No te preocupes por nada. Velaré por tu hijo, como he hecho siempre sin saber realmente quien era, al igual que hago por el resto de nuestra gente y te mantendré informada. No te pongas en contacto conmigo, lo haré yo. Será mejor.

			Ambos se fundieron en un cariñoso abrazo. Aquella había sido una reconciliación con sabor amargo.

			—Gracias; espero que puedas perdonarme por todo —susurró Helena emocionada, al tiempo que rozaba sus labios con un beso fugaz.

			—No hay nada que perdonar. Lo cierto es que me alegro de haberte recuperado, aunque haya sido en estas circunstancias —respondió emocionado y sintiendo como la soledad se adueñaba una vez más de su espíritu al comprobar apenado cómo se alejaba en silencio—. Helena… —reclamó su atención antes de que saliera por la puerta y, sujetándola cariñosamente del brazo y clavando su mirada en la de ella, le dijo unas últimas palabras. —Te quiero y te respeto. Siempre serás una persona importante en mi vida. Márchate tranquila y disfruta de un merecido descanso. Intenta ser feliz.

			Él en cambio tenía mucho trabajo por delante, delicado y urgente.

			Lo prioritario: Shadow.
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			Era demasiado temprano. Las calles de la ciudad estaban prácticamente desiertas. Tan solo se había cruzado con algún trabajador municipal que iniciaba su jornada laboral cuando aún no había amanecido, manteniendo la limpieza y el orden en el entorno urbano que les rodeaba. La oscuridad continuaba cubriendo con su manto el cielo de la ciudad, ofreciéndole una imagen bucólica y tranquila de un Madrid aparentemente dormido. Aquella había sido una velada larga y demasiado dura para ella, no había conseguido pegar ojo en toda la noche, apenas un par de horas seguidas, porque cada vez que se dejaba acunar por Morfeo, acudían a su cabeza imágenes de lo vivido durante aquellos últimos meses y se despertaba sobresaltada.

			Todo su mundo cambió el día que Shadow decidió asesinar a su amigo y, desde aquel momento, nada había vuelto a ser igual. Descubrir que Marco y Adrián eran la misma persona había terminado con la poca paciencia que le quedaba. Necesitaba llegar al fondo de aquel asunto tan extraño, porque estaba segura de que ese hecho escondía algo mucho más gordo que una simple mentira sobre su verdadera identidad. Todo ello le llevaba a desconfiar de los auténticos motivos que le habían obligado a comportarse de esa manera con ella. Tenía sentimientos encontrados al respecto. Por un lado, necesitaba conocer la verdad; pero por otro, le asustaba descubrir el motivo real de lo ocurrido, porque estaba convencida de que podía ser malo o terriblemente malo. Aquella era la única conclusión a la que le llevaban los descubrimientos que iba haciendo y los impedimentos que se había encontrado por el camino.

			 Y allí estaba ella, apostada frente a la fachada del inmueble en el que supuestamente vivía Marco. Llevaba observando aquel lugar algo más de media hora y allí no se había producido movimiento de ningún tipo. Comprobó que efectivamente tan sólo existían dos apartamentos y que éstos compartían una única puerta de entrada. Cuando consideró que había llegado el momento oportuno, salió de su vehículo y se dirigió con rapidez a la entrada principal, vigilando todo lo que sucedía alrededor de aquel edificio de estilo modernista con fachada gris y grandes ventanales. Aunque no era una experta en informática y seguridad, sí poseía los conocimientos suficientes como para saber el avanzadísimo sistema de vigilancia que tenía frente a ella. Y, a pesar de ser consciente de que todo quedaría grabado y podría ser utilizado en su contra, no dudó en ningún momento de lo que tenía que hacer, aunque fuera ilegal. Dispondría de algunos minutos antes de que aquello se llenase de policías y agentes de la empresa de vigilancia, una vez que hubiese saltado la alarma en la central. No dudó: había llegado a un punto de no retorno y se sentía hastiada de aquella situación, quería cerrar ese capítulo de su vida de una vez por todas, aunque no fuese de la manera que a ella le habría gustado.

			Con maestría, manipuló la cerradura que se interponía entre ella y la verdad. Las manos le temblaban, los nervios atenazaron su estómago. Eso no era una broma; el allanamiento de morada es delito, se mire como se mire. Aun así, utilizó la ganzúa con precisión, sabiendo que debía ejecutar aquella maniobra con rapidez si quería disponer de tiempo suficiente para llevar a cabo sus planes. Lamentablemente, forzar aquel mecanismo le estaba costando más de lo que esperaba.

			Una vez conseguido su objetivo, dirigió sus pasos con premura hacia la primera planta, lugar en el que sabía vivía Marco. A partir de la escasa información que había conseguido recabar, llegó a la conclusión de que la segunda planta era un ático y estaba deshabitado. Desechó la idea de usar el ascensor, porque en caso de necesitar salir de allí corriendo, las escaleras suponían una vía de escape más segura. Luego comprobó que no hubiera podido usarlo, pues funcionaba sólo como respuesta al reconocimiento facial. De nuevo volvía a su mente la idea de que Marco era “alguien”. No se habría tomado tantas molestias para preservar su identidad, ni tendría un método de seguridad tan rebuscado y moderno, si no fuera así.

			Cuando finalmente se encontró frente a la entrada de su apartamento comenzó a sufrir un ligero de dolor de cabeza, sin duda provocado por la gran cantidad de impedimentos que se estaba encontrando por el camino, por los nervios que sentía a pesar de mantenerlos a raya y por no haber conseguido descansar en toda la noche. No alcanzaba a recordar cuándo había sido la última vez que durmió de un tirón. Intentó de todas las maneras posibles, con los escasos medios de los que disponía a su alcance, abrir aquella maldita puerta, pero le estaba resultando imposible franquear ese último escollo. Era más que evidente, que Marco había hecho lo imposible para que nadie accediese a su apartamento sin haber sido invitado previamente. Si no lograba su objetivo, tendría que pedir ayuda a sus compañeros, pero le desagradaba la idea. No quería involucrarlos en asuntos personales, especialmente teniendo en cuenta que no lo estaba haciendo a través de los cauces habituales y, mucho menos, legales.

			Ya había soltado toda una sarta de juramentos e improperios cuando desistió en su intento. Y entonces, ocurrió: oyó un “clic” y todas sus alarmas se activaron. No era normal que aquello ocurriera justamente cuando había decidido marcharse, sin que ella hiciera nada concreto para desbloquear aquella maldita puerta. Con rapidez, movió la mano derecha en busca de su pistola, la desenfundó y sujetó con firmeza mientras ocupaba una posición segura desde la que poder observar y valorar las opciones de intervención que tenía, sin poner en peligro su vida. Agudizó el oído en busca de algún tipo de sonido o murmullo que le facilitaran una pista sobre lo que sucedía en el interior y así improvisar su irrupción en aquel domicilio privado. Pero el silencio era total y absoluto.

			Con decisión, se colocó en uno de los laterales de la puerta, pegando su cuerpo a la pared, para evitar así quedarse al descubierto y convertirse en un blanco fácil. Desde aquella posición no tenía visibilidad del interior, por lo que deslizó con sigilo su mano por la puerta de madera maciza y desplazó aquella hoja blindada con suavidad hasta dejarla completamente abierta. De ese modo pudo ampliar su campo de visión, con el fin de comprobar qué era lo que estaba sucediendo allí dentro. No se escuchaba nada y tampoco se apreciaban movimientos de ningún tipo. Todo indicaba que, en principio, aquel apartamento estaba vacío. No obstante, su larga experiencia profesional le indicaba que no debía fiarse por completo de la información percibida. Su instituto, ese que nunca le había fallado y una de sus numerosas corazonadas, le hacían pensar que en realidad no estaba sola. Comprendió que sólo tenía una manera de averiguar lo que sucedía, de modo que se armó de valor para entrar en aquella terrible oscuridad.

			—¡Allá vamos! —musitó en un susurro para sí misma.

			Después de un rápido barrido, comprendió que, efectivamente, allí no había nadie. Todo era silencio y oscuridad y el único sonido que le llegaba era su propia respiración agitada. Ante el temor de quedarse atrapada, decidió dejar la puerta abierta. Continuó alerta, sin olvidar que no había sido ella quien desbloqueó la entrada, desconocía los peligros a los que se estaba enfrentando.

			Sin soltar en ningún momento su arma reglamentaria, sacó de un bolsillo lateral de la pernera de su pantalón una pequeña linterna. Fue iluminando cada una de las estancias de aquel espacioso apartamento para tener una mejor visión, ya que, con la claridad de las farolas de la calle que se colaba a través de los grandes ventanales no era suficiente para realizar una búsqueda exhaustiva. Estaba todo ordenado, nada indicaba que Marco se hubiese marchado de allí de forma precipitada, aunque sí era evidente que llevaba bastante tiempo fuera, a tenor de la capa de polvo que descansaba sobre los muebles.

			Se sorprendió de lo espacioso que era aquel piso, el salón de grandes dimensiones estaba presidido por una televisión enorme. Decorado con un gusto exquisito que combinaba a la perfección dos estilos totalmente distintos: moderno con toques rústicos, lo que le proporcionaban calidez. Al ir inspeccionando las diferentes estancias en busca de una explicación plausible y satisfactoria, descubrió que estaba formado por el salón, una amplia cocina totalmente equipada, su dormitorio con baño y un pequeño despacho.

			Fue en ese reducido espacio donde encontró algunas desagradables respuestas a sus preguntas. Estupefacta, observó que estaba repleta de monitores y ordenadores conectados entre sí. En la mesa de trabajo descansaban olvidados multitud de documentos y fotografías. La curiosidad y la necesidad de encontrar respuestas la llevaron a ojearlos. Lo primero que se encontró fueron imágenes de Fran y de ella, en unas aparecían juntos y en otras estaban trabajando o tomando algo en el lugar de siempre, pero también había demasiadas instantáneas tomadas de ella sola. Estaba prácticamente toda su vida documentada sobre aquella mesa. El muy cabrón la había estado vigilando y siguiendo durante bastante tiempo y fue en ese preciso instante en el que comprendió que la continua sensación que había tenido de sentirse observada había sido cierta y no fruto de su imaginación.

			Decidió dejarlo todo tal y como estaba para continuar con su inspección, ya tendría tiempo más tarde de analizar todo aquel material, porque pensaba llevárselo a su despacho. Cuando entró en el dormitorio para echar un vistazo, sintió cómo su corazón se aceleraba más de lo normal y las lágrimas pugnaban por salir, empañando su mirada. Con cuidado cogió varios marcos de fotografías que descansaban sobre un sinfonier y pasó los dedos por encima de las imágenes que éstos mostraban, acariciando el rostro sonriente de Fran. Eran fotografías realizadas en distintos momentos de su vida. Una de ellas debió ser tomada durante su infancia, porque aparecían dos niños pequeños posando orgullosos con un balón de fútbol entre los pies, mientras entrelazaban sus brazos por encima de los hombros. Sus miradas lo decían todo sin necesidad de pronunciar ninguna palabra: eran felices. El otro retrato, bastante más reciente, mostraba a dos amigos contentos de estar juntos; supuso que se la habrían hecho uno de los días que quedaban para comer juntos y tomarse algo. Al contemplar el rostro relajado y sonriente de Marco sintió como le fallaban las piernas y se vio obligada a sentarse en la cama de grandes dimensiones que presidía aquel dormitorio. Apuntaló sus codos en las rodillas y descansó la cabeza en sus propias manos en busca de sosiego. ¿Qué le sucedía con aquel hombre? Y se quedó anclada a la mirada de aquella fotografía, sin poder dejar de recordar lo que le había hecho sentir.

			Aquella mirada… 

			Aquella mirada peligrosa y profunda, de un verde intenso, le estaba intentado transmitir un mensaje que ella no era capaz de descifrar. Sabía que aquel estremecimiento no era solamente fruto de los recuerdos. Su cuerpo y su mente estaban librando una batalla interna de manera inconsciente. Se incorporó, depositando las fotografías sobre el cochón y, sin saber muy bien por qué, dejándose arrastrar por su instinto, abrió el armario en busca de su ropa. Necesitaba comprobar que estaba equivocada. Prácticamente todo su vestuario estaba formado por camisetas oscuras de algodón, pantalones negros y cazadoras del mismo color, algunos jeans y ropa de motorista. Rebuscó con desesperación, estando segura de que tenía que encontrar algo; y allí estaba: una caja de cartón, oculta detrás de numerosa ropa de deporte.

			La cogió como si de una bomba se tratase, decidida a comprobar su contenido. En su interior encontró unos cuantos fajos de billetes y también varios pasaportes. Abrumada, se sentó nuevamente en el colchón y alargó su brazo, hasta alcanzar una camiseta masculina que se llevó al rostro, aspirando su aroma y cerciorándose una vez más de que sus recuerdos eran reales. La camiseta que seleccionó descansaba olvidada sobre un sillón orejero que había junto a la cama y le devolvió de golpe todos los recuerdos que ni tan siquiera sabía que tenía. Y, como si estuviera experimentando una revelación espiritual, las piezas empezaron a encajar y revivió imágenes que no sabía que tenía almacenadas en su memoria.

			A pesar de aparecer confusas en su mente, unas palabras escuchadas entre susurros se abrieron paso con rotundidad entre sus recuerdos y acudieron a ella, desvelando una verdad que le hacía demasiado daño aceptar. Todo lo que había encontrado en aquel apartamento, junto a sus recientes evocaciones, le indicaban que el descubrimiento que acaba de hacer era cierto. De golpe y sin saber cómo, estaban allí y se repetían con claridad una y otra vez: «Siempre estaré contigo…», «Yo cuidaré de ti desde las sombras, no permitiré que te suceda nada malo, aunque me cueste la vida», «Yo siempre cumplo mis promesas».

			Comprobó cómo su corazón se rompía en mil pedazos y un profundo vacío envolvía su alma de miedo y soledad, al comprender el verdadero significado de aquellas palabras. Las piezas que durante tanto tiempo habían estado sin encajar comenzaban a cobrar sentido: siempre había sido él. Se había enamorado de su enemigo y ése era un sentimiento que le costaba aceptar. Marco y Shadow eran la misma persona. Maldita fuera su estampa por hacerle todo aquello.

			Gritó enfurecida, soltando toda la rabia y el dolor que no la dejaban respirar, mientras golpeaba con desesperación el mullido colchón sobre el que estaba sentada.

			—¡Hijo de puta! ¡Maldito cabrón! ¡Juro que te voy a matar! —chilló fuera de sí.

			Era incomprensible. El tipo había asesinado a su mejor amigo, al que consideraba un hermano, sin importarle lo más mínimo y, para aplacar sus remordimientos de conciencia por aquel hecho tan deleznable, decidió ayudarla durante la operación del Ruso, escudándose en la promesa que le había hecho a Fran. ¿Por qué? Pensaba encontrarle y darle una paliza, haría todo lo posible por que le impusieran una condena ejemplar e histórica. Eso, si no le mataba primero con sus propias manos, porque pensaba ser implacable con él.

			En ese momento comprendió también por qué le resultó tan fácil acabar con Fran. Tenía todos los datos que necesitaba de una fuente fiable: su amigo, al que había traicionado desde todos los puntos de vista. Sobrellevaría sola y en silencio las consecuencias que acarreaba aquel descubrimiento. Luis, Macarena y todos los demás sufrirían mucho con esa verdad, por lo que no pensaba contarles nada de todo aquello. Ya encontraría una excusa creíble para explicar el final de Marco. A fin de cuentas, no sería demasiado distinta a la realidad.

			Tan absorta estaba en sus pensamientos y en sus renovadas ganas de venganza, que no se percató de la silueta que la observaba desde el exterior de la puerta de aquel dormitorio. Un imperceptible movimiento realizado a propósito para anunciar su presencia allí y todas las alarmas de Nicol saltaron. Se levantó con rapidez en busca del peligro que la estaba acechando y con el arma en alto, apuntó el lugar exacto en el que se encontraba su enemigo. No pudo evitar que se le cayera la linterna, con lo que la penumbra le imposibilitaba distinguir los rasgos de la persona que permanecía de pie frente a ella.

			—¡Alto ahí, deja el arma en el suelo y no te pasará nada! —ordenó Nicol con rotundidad—. ¡Soy Guardia Civil!

			—Nena, ¿desde cuándo he sido un peligro o una amenaza para ti? —respondió de forma pausada, siendo consciente de que reconocería su voz inmediatamente. Ansiaba que sus palabras lograran calmarla, porque lo único que deseaba en aquel momento era abrazarla y contarle la verdad. Se lo debía.

			¡Nicol entró en shock! No daba crédito a lo que estaba sucediendo. Esa voz… ¡Aquello era imposible! ¡No podía ser verdad! Ella lo había visto con sus propios ojos y había llorado por su ausencia. Y, sintiendo que le faltaba el aire, comenzó a sufrir un sudor frío que recorrió todo su cuerpo y multitud de lucecitas de colores nublaron su vista hasta que terminaron difuminándose en negro, haciendo que se desplomase en el suelo sin conocimiento.

			A Fran le dio el tiempo justo de llegar hasta ella y evitar que se golpeara la cabeza contra el suelo. La cogió en brazos y la depositó con cariño en la cama de Marco, intentando hacerla reaccionar para que volviera en sí lo antes posible. La había añorado muchísimo, más aún, sabiendo todo lo que había pasado por su culpa. Lamentablemente no había podido hacer nada por evitarlo, con el consiguiente sufrimiento que aquello ocasionó a sus seres queridos.

			Encendió una lámpara auxiliar de pequeño tamaño para que cuando despertase Nicol no estuviese la habitación a oscuras y pudiera comprobar que efectivamente era él quien la acompañaba y que por supuesto no suponía ninguna amenaza para ella.

			—¡Nena… despierta, reacciona por favor! Todo está bien, estoy a tu lado. Como siempre… —susurró Fran muy cerca de su oído, mientras acariciaba con cariño su bello rostro, que en aquellos momentos se veía demasiado pálido. Nunca imaginó que algo así pudiera llegar a suceder. Ella era fuerte y valiente, pero estaba claro que había sufrido demasiado. Por un lado, el dolor de lo que acaba de descubrir; y por otro, la impresión que se había llevado al comprender que era él quien la estaba hablando.

			El cansancio y el dolor de cabeza que sentía Nicol eran tan intensos que apenas podía abrir los ojos. Parecía que tuviese un martillo golpeándola sin parar. Se encontraba tumbada en una cama que no era la suya, de eso estaba segura. Transcurridos unos segundos, después de haber respirado con tranquilidad y conseguir serenarse, recordó lo sucedido.

			Como si hubieran accionado un botón de encendido en su cuerpo, se incorporó rápidamente, buscando a la persona que sabía era imposible que estuviese a su lado.

			—¡¿Tú?! —preguntó con temor, sin estar segura de que fuera verdad todo lo que estaba sucediendo, cerrando los ojos en un acto reflejo de protección.

			—Soy yo preciosa, de verdad que soy yo —respondió Fran, acariciándola su cara con ternura—. Mírame.

			Abundantes lágrimas bañaron el rostro de Nicol, que, con el pulso tembloroso, acunó entre sus manos el rostro de su querido amigo. Apoyando su frente en la de Fran. Parecía estar viviendo una película de ciencia ficción en la que ella era la protagonista. Fran, comprendiendo la complicada situación que estaban compartiendo, decidió que lo mejor sería estrecharla fuertemente entre sus brazos, transmitiéndole todo el amor que sentía por ella, para que finalmente se relajase y confiase en él. Además de estar a su lado, necesitaba explicarle muchas cosas y hacer que comprendiera la situación en la que se encontraban. Finalmente, después de mucho rogar y prometer que ella no diría nada y que tampoco interferiría en su trabajo, le dieron autorización para que desvelara lo sucedido y se dejase ver, algo inusual dentro de la inteligencia y de los agentes encubiertos. Para conseguirlo, había argumentado en su defensa que los responsables de aquella situación eran ellos, no él, quien directamente también había resultado perjudicado, quedando su vida del revés.

			Pues bien, había llegado el momento que tanto había temido y deseado. Al contarle la verdad a Nicol también debía lograr que ella entendiera el papel que le había tocado representar en toda aquella locura, pues evidentemente no había participado en ella por voluntad propia.
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			Fran la guio cariñosamente atravesando el salón con seguridad, sosteniéndola de la mano y llevándola hasta la amplia cocina de aquel apartamento. Nicol finalmente había dejado de llorar y de hacer peguntas exigentes de manera incoherente; los sentimientos y la rabia que sentía nublaban su capacidad para razonar en esos momentos. Él la conocía mejor que nadie y era consciente de que necesitaba algo de tiempo para calmarse y poder entender todo lo que debía explicarle. La invitó, con un gesto de la mano, a que se sentara en uno de los altos taburetes situados en la isla central. Necesitaba comenzar con esa conversación que tenían pendiente y que Nicol esperaba con impaciencia, pero ésta debía producirse de una manera distendida; porque, de lo contrario, no atendería a razones. Sabía que eran demasiadas dudas, mucho odio y resentimiento los que tenía guardados hacia Marco.

			La luz del sol atravesaba los grandes ventanales que quedaban a su espalda, y la claridad brillante y alegre del amanecer confería a aquella situación una estampa familiar en la que ambos eran protagonistas. Irónico, teniendo en cuenta que aquella no era la casa de ninguno de los dos y que llevaban prácticamente un año sin verse. ¡Porque ella le vio morir! ¡Había identificado su cadáver y también lo había enterrado! Llevaba añorándole y llorando su ausencia durante todos aquellos meses.

			Nada de lo que estaba sucediendo era normal y Nicol no alcanzaba a comprender los motivos que habían obligado a Fran, una de las pocas personas en las que confiaba plenamente a formar parte de lo que fuera que estuviese sucediendo, sin confiar en ella. La soltura y libertad con las que se desenvolvía su amigo por aquel apartamento le indicaban que conocía aquella casa a la perfección. Se notaba que había estado en numerosas ocasiones compartiendo momentos importantes de su vida con aquel asqueroso impostor asesino.

			—Sólo y con poco azúcar, ¿verdad? —preguntó de manera innecesaria Fran, ya que recordaba perfectamente sus gustos. De sobra sabía cómo tomaba el café, pero necesitaba romper de alguna manera sencilla el incómodo y doloroso silencio que se había interpuesto entre ellos—. Se me olvidaba… y muy caliente —apuntó, guiñándole un ojo.

			—Sí, gracias. Así es cómo lo tomo habitualmente. Mis gustos no han cambiado durante tu ausencia —apuntilló Nicol, queriendo hacerle daño con sus palabras. Y sabía que había conseguido su objetivo con ese comentario realizado en tono irónico.

			Fran estaba dolido, y mucho. Prueba de ello era el músculo de su mandíbula que temblaba ligeramente, debido a la tensión que soportaba en aquel momento. Era evidente que se estaba conteniendo, intentando controlar la situación, llevándola a su terreno, tal y como sucedía siempre que trabajaban juntos y discrepaban en algún asunto. Lamentaba herir sus sentimientos, pero no podía actuar de otra manera, hasta hacía unos escasos minutos, para ella, él había fallecido. Y, por increíble que pudiera parecer, ahora estaba a su lado. Aquello era algo difícil de asimilar, lo mirase por donde lo mirase. Hasta dónde alcanzaba su conocimiento, los muertos no resucitaban y él estaba vivito y coleando.

			—Touché. Está claro que me lo merezco, pero te agradecería que no me juzgases tan severamente antes de tiempo, sin conocer la verdad de todo lo sucedido —sugirió, intentando mantener la calma, al tiempo que le ofrecía a Nicol una taza de humeante y delicioso café, tal y como a ella le gustaba.

			Nicol no pudo evitar apiadarse de su amigo; en el fondo sabía que tenía razón. Suponía que aquella situación tampoco era fácil para él, teniendo en cuenta que todos sus seres queridos le daban por muerto y aún continuaban llorando su pérdida. Un aroma agradable e inconfundible para ella, procedente de la humeante taza que acababa de entregarle Fran, inundó sus fosas nasales con una maravillosa esencia, devolviéndola a la realidad y provocando una necesidad imperiosa de saborearlo y relajarse. Eran muchas las horas transcurridas desde la última vez que ingirió algún tipo de alimento, por lo que, sin poder evitarlo, escuchó avergonzada como rugía su estómago, sintiéndose mal por ello.

			—Ya veo que continúas alimentándote poco y mal. Nicol, debes cuidarte más, te lo he dicho miles de veces. De lo contrario, terminarás poniéndote enferma. Buscaré en los armarios; estoy seguro de que Marco tiene algo que nos pueda servir para acompañar este improvisado desayuno —comentó divertido mientras, con movimientos seguros y precisos, se dirigió directamente al lugar en el que sospechaba que podría localizar lo que andaba buscando —. Esto nos puede servir —informó satisfecho por haber encontrado una caja de galletas de chocolate sin abrir, que le mostró con una amplia sonrisa en los labios.

			—Digamos que he estado demasiado ocupada deteniendo delincuentes y desarticulando organizaciones criminales, además de buscar incasablemente al indeseable que te mató. Lo digo por si no lo recuerdas —aseveró enfadada.

			—Cálmate Nicol. Aunque no te lo creas, todo tiene una explicación —aclaró sentándose junto a ella y armándose de paciencia.

			—Uhmmm… ¡Está buenísimo! ¿Qué café es éste? Porque huele de maravilla, pero sabe aún mejor —confesó mientras saboreaba con deleite aquella bebida oscura que tanto le gustaba y con la que disfrutaba de momentos de paz y tranquilidad.

			—Sabía que te gustaría, lo estuvimos hablando en una de nuestras últimas quedadas, antes del operativo de Valencia, mientras cenábamos. Marco tiene un amplio surtido de diferentes tipos de cafés, procedentes de todas las partes del mundo. Bueno… y de cervezas también —dijo sonriendo—. Y no, no sé de dónde los ha sacado, no hace falta que pongas esa cara de disgusto. También yo he descubierto aspectos de su vida que me han sorprendido y que no conocía, y soy consciente de que aún guarda muchos secretos —contestó, mirándola directamente a los ojos, interpretando perfectamente los gestos que se iban dibujando en su rostro al mismo tiempo que él iba hablando.

			—¡Hey! Qué no he dicho nada —bufó ofendida, alzando los brazos y mostrando las palmas de sus manos en son de paz— ¿Qué cara, dices? Yo no he puesto ninguna cara. Son imaginaciones tuyas —se justificó, aunque en el fondo sabía que efectivamente debía haber reflejado en su semblante el malestar que le producían las palabras que acababa de escuchar, especialmente al oírle pronunciar su nombre.

			—La que tienes en estos momentos. La que pones siempre que sucede algo que te desagrada. Y, además, no puedes negar que estás tremendamente cabreada —respondió poniendo los ojos en blanco, intentando quitarle hierro al asunto, mientras removía con tranquilidad el azúcar que acaba de servirse en grandes cantidades—. Come y calla un poco, que estás demasiado delgada y muy pálida; todavía no comprendo cómo eres capaz de mantenerte en pie. Soy totalmente consciente de las numerosas horas que llevas trabajando sin descanso, pero eso no es motivo suficiente para que no te alimentes como es debido. Podías cuidarte más y husmear un poco menos en asuntos en los que no deberías haber metido las narices —respondió Fran a su absurdo mosqueo, enfatizando sus últimas palabras.

			—No me digas… ¿has perdido el olfato y el interés por averiguar la verdad cuando se te presenta la oportunidad? —contestó con ironía porque sabía de sobra que Fran habría actuado de igual manera de haber estado en su lugar.

			—No lo he perdido, pero sé identificar los problemas y reconocer cuando están fuera de mi alcance. Y, por favor, vamos a disfrutar de nuestro reencuentro en paz, al menos durante unos minutos. Aunque no te lo creas, yo también te he echado mucho de menos y he sufrido por todo lo que ha sucedido —imploró con la mirada—. Enseguida te cuento lo que quieres saber.

			Fran necesitaba ganar algo de tiempo para tranquilizarla y poder explicarle todo lo que él sabía. Era consciente de que debía armarse de paciencia con Nicol al contarle lo que había sucedido, y lo que era más complicado aún, hacerla comprender los motivos que les habían llevado a aquella dolorosa situación. Él, más que nadie, había sufrido y pagado un alto precio, el calvario por el que había pasado era tremendo. Pero finalmente, con el devenir de los acontecimientos y la información en sus manos, tuvo que reconocer y aceptar que, a pesar de todo, había sido la mejor opción para alcanzar objetivos superiores y ponerse a salvo.

			Nicol no podía ni imaginar el peligro que había corrido, ni que habría sido asesinado, de no ser por la intervención de su amigo. Marco… toda una caja de sorpresas… El muy cabrón le había ocultado durante años quién era en realidad y a lo que se dedicaba. Pero ahora que poseía aquella valiosa información, entendía el porqué de lo que había hecho y comprendía también que había actuado correctamente. Por algo estaba considerado uno de los mejores agentes encubiertos al servicio de su país.

			De todos modos, Fran lo único que deseaba en esos momentos era que Marco saliera de ese estúpido coma. No quería oír hablar de la posibilidad de que jamás despertara o que lo hiciese sufriendo importantes secuelas. Esa terrible realidad le asustaba y dolía demasiado. Lo cierto es que estaba muy enfadado con él por haberse enamorado de Nicol, por acercarse a ella mediante mentiras. Siempre sospechó que estaban hechos el uno para el otro y egoístamente procuró que sus caminos no se encontrasen. ¡Maldito estúpido! ¿Cómo no contó con el hecho de que no se puede luchar contra el destino? Al menos le quedaba la satisfacción de saber que dos personas importantes en su vida quizá podrían ser felices juntas. Él tendría que conformarse con esa realidad hasta que encontrase con quién compartir la suya.

			Nicol continuaba sintiendo un tremendo dolor de cabeza y sabía que, sin tardar mucho, terminaría convirtiéndose en una migraña de las gordas. Masajeándose las sienes decidió tomar algo para aliviar los síntomas y así evitar posponer aquella reunión para meterse en la cama a oscuras y cerrar los ojos.

			—Fran, ya que te conoces tan bien esta casa, ¿podrías buscarme una pastilla para el dolor de cabeza? Me duele una barbaridad y me cuesta abrir los ojos —pidió con la certeza de que él encontraría una solución.

			—Claro —contestó con rapidez, al tiempo que se levantaba y se dirigía presuroso al cajón de la habitación. Sabía que Marco tenía allí guardados todo tipo de medicamentos, vendas, desinfectantes, hilo para suturar, grapas de aproximación…. Un botiquín demasiado completo para un simple domicilio. Se notaba que estaba acostumbrado a encargarse de sus propias heridas de guerra—. Paracetamol, Ibuprofeno, Nolotil… ¿Qué te llevo? Tienes donde elegir.

			—Con un Ibuprofeno bastará, muchas gracias.

			Fran le dio un vaso con agua y ella tragó la pastilla sin apenas esfuerzo. Al momento, le cogió de la mano, se miraron a los ojos y él supo que era el momento de la verdad.

			—Espero que seas comprensiva e indulgente con nosotros —comenzó excusándose Fran, seguro de que narrarle todo lo que había pasado y facilitarle detalles concretos para que lo entendiera les llevaría bastante tiempo.

			—Por cierto —interrumpió Nicol. Tenía una duda rondando por la cabeza desde que entró—, ¿has sido tú quién ha desbloqueado el sistema de seguridad de la puerta? 

			—Sí, lo he hecho yo. Estaba esperándote. He seguido todos tus movimientos y también, el rastro de tus investigaciones. Sabía que tarde o temprano esto iba a suceder. Pero será mejor empezar por el principio para que seas capaz de tener una perspectiva global de lo sucedido y así poder perdonarnos.

			—Tú empieza a explicármelo detalladamente y ya decidiré lo que hago. A él, ya te voy adelantando, que bajo ningún concepto le voy a eximir de sus pecados —contestó segura de sí misma. Fran era su amigo, imprescindible para ella. Y, por increíble que pudiera parecer, lo tenía a su lado; eso era lo único importante. En cambio, Marco o… Shadow, como demonios quisiera que le llamasen, no era nadie para ella, aunque se le partiese el corazón al comprender que los sentimientos que había despertado estaban cimentados en traición y mentiras. Doble motivo para odiarlo.

			—Marco y yo llevamos juntos prácticamente toda la vida, ya sabes que nos hicimos amigos cuando apenas éramos unos mocosos. Hemos sido inseparables, como hermanos, a pesar de que los lazos que nos unen no son los de la sangre, pero no por ello son menos fuertes. Está claro que ambos nos hemos estado ocultado aspectos importantes de nuestras vidas. Yo nunca le he confesado mis sentimientos y lo que significa para mí, y él me ha tenido engañado muchos años haciéndome creer que era un delincuente de perfil bajo —Fran necesitó parar unos segundos para tomar aire antes de continuar hablando con ella. Hasta aquí, Nicol ya lo sabía. Lo complicado venía a continuación.

			—Prosigue Fran, todavía no me has dicho nada que no sepa. Tú no le has confesado en ningún momento que estás enamorado de él y ese canalla al que tanto defiendes no te ha dicho que es un asesino buscado por medio mundo, además de que ha intentado matarte. ¿Cuándo piensas decirme algo que sea realmente importante y qué no sepa? —espetó alterada y cansada de darle tantos rodeos a la verdad—. Además, si comparamos las mentiras y los engaños, creo que gana él por bastante diferencia.

			—Tienes razón —confesó meditabundo—. La noche del operativo en el puerto de Valencia yo no sabía lo que iba a suceder. Pero, lo que te puedo confesar es que, por primera vez en todos mis años de servicio, sentí miedo ante la posibilidad de que Shadow apareciese y terminara con mi vida. Desde que encontramos mi nombre en aquella maldita lista de posibles objetivos fui plenamente consciente de que tarde o temprano iría a por mí. Y, cuando supe que estaba allí, tuve la certeza de que me iba a enfrentar a una de las misiones más peligrosas e importantes de mi vida. Lo que nunca pude llegar a imaginar fue hasta qué punto estaba en lo cierto.

			La cara de Fran había ido cambiando a medida que se explicaba. Nicol comenzaba a entender que no tenía ni idea de lo que había sucedido en realidad.

			—Continúa. Te escucho —le animó a seguir.

			—Perseguí a Shadow intentando darle caza —prosiguió su amigo—, pero él, muy hábilmente, me condujo hasta un lugar concreto que tenía preparado para la ocasión, alejado de nuestro control y donde nadie pudiera ayudarme. Cuando pensé que lo tenía acorralado, desapareció de mi vista, quedándome sólo en un callejón con escasa iluminación y sin salida. En ese momento de incertidumbre sentí un pinchazo en el cuello y comencé a notar cómo mi corazón empezaba a ralentizarse. Mi pulso cada vez era más débil y mi vista empezaba a ser borrosa. Recuerdo que me eché la mano al punto exacto en el que había notado aquel aguijonazo, encontrándome con un pequeño dardo que debía de estar envenenado. Me habían inoculado algún tipo de sustancia en el organismo para matarme. Tirado en el suelo sin fuerzas, noté la presencia de una persona a mi lado, que se puso en cuclillas junto a mí y me quitó el dardo del cuello, masajeando la zona. En aquel momento supuse que lo hacía para no dejar rastro de lo que había sucedido.

			Instintivamente, Fran se había llevado la mano al cuello, tocándoselo al igual que había sucedido aquel día. Nicol lo observó en silencio. Fran continuó:

			—Sabía que era Shadow, tan sólo podía ser él y, cuando se descubrió la cara y me miró a los ojos, no pude salir de mi asombro. A pesar de no ver con claridad, pude distinguir su rostro perfectamente, era Marco. Aun estando medio inconsciente y habiendo perdido la movilidad en la mayor parte de mi cuerpo, pude darme cuenta de que me disparaba en el brazo, y lo último que recuerdo fue un culatazo en la cabeza.

			—No lo entiendo —le interrumpió ella enfadada—, yo te encontré tirado en el suelo en medio de un charco de sangre y sin pulso. No respirabas, tu corazón no latía. ¿Y tú funeral? Te hemos velado, llorado y enterrado. ¡Todos los que te queríamos estábamos allí! —gritó, levantándose cabreada del taburete y tirándolo al suelo debido al ímpetu de sus movimientos.

			Empezó a caminar nerviosa alrededor de la isla de aquella cocina, olvidándose por completo de las buenas formas y perdiendo la compostura. No entendía nada de lo que estaba escuchando, no encontraba sentido a aquellas palabras. Se habían burlado de todos ellos.

			—¡Tranquilízate por favor! Aunque no te lo parezca, todo tiene una explicación —le dijo, acercándose a ella y abrazándola con cariño.

			Trató de calmar el llanto conteniendo de su amiga. Necesitaba que comprendiese que tampoco había sido fácil para él. Sin quererlo, se había convertido en un espectador oculto e involuntario de su propio funeral y sufrió lo indecible, al comprobar en primera persona, el dolor que estaba causando a sus seres queridos. Pasados unos minutos, después de comprobar que Nicol estaba más calmada y dispuesta a continuar escuchándole, volvió a ocupar su asiento y prosiguió con su complicado relato.

			—No puedo decirte lo que sucedió a continuación porque no recuerdo nada en absoluto, a mí alrededor todo se volvió oscuridad y silencio. Me desperté muerto de frío, dolorido y asustado, intentando llenar mis pulmones de aire, porque tenía una desagradable sensación de asfixia; parecía que me estuviese ahogando. Me incorporé de la cama en la que me encontraba, boqueando desesperadamente. Y allí estaba él, otra vez junto a mí, con el semblante serio y la mirada perdida. Inmediatamente me encontré rodeado de médicos que comenzaron a examinarme y, por más que insistí en hablar con él y obtener una explicación, tan solo obtuve silencio por respuesta. Ni él, ni ninguna de las personas que me acompañaban me dirigieron la palabra en ningún momento. Hasta que no estuvimos solos y le confirmaron que me encontraba bien, no se dignó a hablar conmigo. Tengo que ser sincero contigo, en aquellos momentos me sentía tan confundido y decepcionado como lo estás tú ahora. Estaba profundamente cabreado con él, no entendía nada de lo que estaba sucediendo y todas mis conclusiones me llevaban al mismo punto en el que te encuentras tú. Pensaba que era un traidor, una mala persona y un asesino. Pero no lo es —confesó con franqueza.

			—¡Nooo, claro! Ahora va a resultar que es una hermanita de la caridad. ¡No me jodas Fran! —espetó cabreada.

			La verdad es que estaba realizando un esfuerzo titánico por escuchar atentamente sus explicaciones sin interrumpirle cada dos por tres, pues no podía perderse ningún detalle importante de la primera versión de los hechos. Pero le estaba resultando bastante complicado. Decidió que posteriormente le realizaría un exhaustivo interrogatorio en busca de errores y mentiras. Además, debía descartar que estuviese sufriendo el síndrome de Estocolmo, especialmente teniendo en cuenta que su captor, además de ser su mejor amigo, también era su gran amor. Tenía que estar preparada para pillarle en incongruencias y abrirle los ojos. Necesitaba salvar a su amigo y detener a aquel indeseable que le había causado insomnio en demasiadas ocasiones por diferentes motivos.

			—Estás muy equivocada y pienso demostrártelo —dijo él, a sabiendas de que no cambiaría de opinión hasta que no conociese toda la verdad—. Cuando estuvimos solos, Marco comenzó a explicarme lo que había sucedido. Para empezar, simuló mi muerte. El líquido que me inyectó en el cuello era un sedante muy potente que, en la dosis adecuada, deja el cuerpo en estado de hibernación, simulando la muerte. Me provocaron una catalepsia y digo provocaron, porque Marco no trabaja sólo: hay un amplio equipo de grandes profesionales, infiltrados por todo el país, que intervienen cuando es necesario, tal y como sucedió aquella noche conmigo. Ellos prepararon con antelación la escena del crimen y fueron los que acudieron con rapidez para certificar mi muerte y levantar el supuesto cadáver. La autopsia… mentirá también y, como podrás imaginar, el velatorio se realizó con el féretro cerrado para que no se descubriera que el cadáver que había dentro no era el mío. Un grupo de psicólogos aconsejó a mi familia que sería lo mejor, dadas las circunstancias del entierro —explicó de manera sencilla, intentando ser lo más conciso posible, porque sabía que todo lo que le estaba contando sonaba a guion de película.

			—¿Pretendes que me crea todo lo que me estás contando, así sin más? ¿Quiénes, según tú, son los responsables de semejante despliegue de medios? —preguntó asustada ante las trascendentes implicaciones de lo que estaba escuchando.

			—Ellos… son la Inteligencia de nuestro país. Hombres y mujeres que forman parte del CNI, espionaje, agentes encubiertos, métodos científicos y sistemas avanzados de intervención en todas las áreas que te puedas imaginar —sentenció Fran, sabiendo que aquella información era clasificada y de alto secreto—. Todo lo que estoy desvelando hoy aquí, lo que escuches y lo que veas, no puedes comentarlo con nadie. De lo contrario se tomarán medidas contra ti. ¿Estás entendiendo lo que te digo?

			—¡Claro que te estoy entendiendo! ¡No soy tonta, maldita sea! Aun así, necesito que me expliques qué es lo que ha sucedido para provocar su intervención y que tú te hayas visto involucrado en esta locura. Y, por supuesto, necesito entender qué papel juegan Marco y Shadow en toda esta historia, porque me siento engañada y utilizada.

			—Está bien, vamos por partes. El que yo me haya visto envuelto en esta situación ha sido fruto de la casualidad o de la mala suerte, como quieras verlo. Marco es uno de los mejores agentes encubiertos del país, un espía respetado por todos los sistemas de inteligencia y espionaje internaciones. Y Shadow es el nombre en clave por el que es conocido en su trabajo— la información que estaba desvelando en ese momento era de alto secreto. Compartirla con Nicol hizo que el peso de la responsabilidad fuese un poco más ligero; confiaba en ella y sabía que no diría nada. No obstante, la cara de asombro que mostraba era todo un poema; imaginaba la cantidad de pensamientos que estaban cruzando por su mente. Y aprovechando que guardaba silencio, prosiguió con sus explicaciones—. Mis investigaciones estaban dando muy buenos resultados, estaba a punto de descubrir tanto la verdadera identidad del Príncipe, como la de otro importante narcotraficante que estaba empezando a operar dentro del territorio nacional y que manteníamos en secreto debido a la discreción que nos habían pedido desde otro cuerpo nacional de seguridad. Por ese motivo, aquella información solamente la teníamos el coronel y yo. Nada que ver con la organización de Ivanov, con la que habéis hecho un excelente trabajo —apuntó orgulloso por los buenos resultados del que había sido su equipo—. Y, por supuesto, mi enhorabuena también por la desarticulación de la organización de las Sombras. Lleváis una racha de magníficos resultados, me alegro mucho por vosotros.

			—Gracias. Continua por favor, estoy deseando escuchar lo que tienes que contarme.

			—Está bien. Como te he dicho, tenía información precisa y estaba a punto de averiguar la verdad. Pero ese narcotraficante mexicano se enteró de que le andaba pisando los talones, de modo que entré directo en la lista de los objetivos molestos a eliminar. El Gaucho, así es como se llama este nuevo mafioso que contrató a Shadow para matarme, pero también a otros dos asesinos ha suelto. Le había puesto precio a mi cabeza para evitar que llegásemos hasta él y de paso mandarle un mensaje al resto de policías para que se anduviesen con cuidado. Yo no tenía ni idea de todo esto, pero Marco lo sabía y decidió que lo mejor sería intervenir inmediatamente, simulando mi muerte en acto de servicio. De esa manera garantizaba mi seguridad. De paso, aumentaba el prestigio de Shadow de cara al resto de organizaciones criminales, su credibilidad sería aplastante y se granjearía el respeto de todos una vez más; porque debo decirte, que entre los narcotraficantes y los delincuentes es una leyenda, le tienen miedo y lo respetan.

			—A esa conclusión he llegado yo solita después de investigarle minuciosamente. Debo reconocer que siento admiración por él. Es increíblemente bueno en su trabajo y eso que siempre he pensado que era de los malos. Me parece una locura todo lo que me estás contando— confesó abrumada por el descubrimiento que acababa de hacer. Nerviosa como estaba, no podía dejar de llevarse las manos a la cabeza una y otra vez, intentando colocarse los mechones de pelo que se escapaban de su coleta y que le molestaban—. ¿Y, durante todo este tiempo, no has sido capaz de ponerte en contacto conmigo? ¡Joder Fran, no sabes cuánto he sufrido!

			—Lo siento nena, pero lo tenía prohibido y no te imaginas lo que me ha costado convencerles para que me dejaran verte y contarte la verdad. Aunque tengo que decir a tu favor, que tu intromisión en sus archivos hizo saltar todas las alarmas y están deseando conocerte. Eres realmente buena tocando los cojones —dijo sonriendo, mientras la miraba a los ojos con diversión—. Has conseguido poner nerviosa a mucha gente importante de Inteligencia. Además, te envié un mensaje advirtiéndote de que tuvieras cuidado, estabas pisando terreno muy peligroso. Shadow estaba infiltrado en la organización de las Sombras y podías poner en peligro, tanto a la operación como su vida.

			—¡Lo sabía!, sabía que el mensaje venía desde un servidor de Inteligencia —confesó entusiasmada por haber estado en lo cierto sobre el origen de aquella advertencia, pero inmediatamente su humor cambió y volvió a encararse con su amigo—. ¡Juré venganza! Me prometí encontrar a tu asesino. Y, encima, me enamoré de un desconocido como una adolescente, de un hombre del que no sabía nada. ¡Imagínate la cara de idiota que se me quedó cuando descubrí que fue Marco con quién estuve liada! —volvió a gritar fuera de sí—. No sabes lo estúpida que me sentí y, en el momento que empecé a encajar las informaciones que tenía sueltas y me di cuenta de que detrás de él había algo oscuro, creí enloquecer. Todo eran callejones sin salida que me conducían una y otra vez hasta él, la única alternativa que encontré para intentar encontrar respuestas fue la de venir hasta aquí. ¡Y me encuentro contigo! —gritó enfadada al tiempo que daba un fuerte puñetazo en la encimera de la cocina, intentando soltar la rabia que sentía recorrer su cuerpo.

			—Nicol, te entiendo perfectamente. Comprendo cómo te sientes y soy consciente de lo mucho que has sufrido, así como del duro trabajo que has realizado. Pero debes reconocer que ambos nos hemos visto arrollados por las circunstancias y, a pesar de todo lo sucedido, me siento feliz porque Marco ha salvado mi vida.

			—¿Dónde está? Necesito verlo, tengo que mantener una seria conversación con él. Y no me digas que está trabajando, porque sé que eso no es cierto. Vi con mis propios ojos cómo resultó herido. Y no me creo que fuese él el responsable del asesinato del Príncipe —soltó crispada, porque se habían esfumado los motivos que tenía para odiarle.

			Nicol pudo comprobar cómo el rostro de Fran cambió por completo. Se tornó serio y ceniciento, poniéndola muy nerviosa: algo malo le había sucedido.

			—Efectivamente, resultó herido… de gravedad, y… no, no está bien —Fran no pudo continuar hablando porque se le formó un nudo en la garganta que le impidió continuar.

			Nerviosa, le abrazó, siendo consciente de los fuertes sentimientos que tenía hacia Marco. ¡Qué coño, le entendía perfectamente! Irónico: los dos estaban enamorados de la misma persona. Y verle tan afectado consiguió que el miedo atenazara su corazón. Algo andaba mal, muy mal.

			—Fran ¿qué le sucede? —preguntó con la voz temblorosa.

			—Está en coma —confesó finalmente mientras unas lágrimas silenciosas surcaban su rostro. No se avergonzaba por llorar delante de ella: era Nicol la que estaba a su lado compartiendo el mismo dolor—. Además de las múltiples heridas que sufrió, se dio un fuerte golpe en la cabeza al caerse rodando por las escaleras. Y de momento está sumido en un sueño profundo del que no es capaz de despertar.

			—Yo estaba allí aquel día, le vi enfrentarse a los sicarios del Ruso. Volvió a entrar después de haber cumplido con su objetivo. ¡Vale! Por un lado, le estoy agradecida porque me ayudó en un momento complicado. Bueno, mejor dicho… me salvó la vida. ¡Tiene narices! Yo le disparé, Fran. Y le estaba buscando para matarlo. ¿Por qué hizo eso? ¿Por qué volvió a entrar, joder? ¡No lo comprendo! 

			—¿Aún no te has dado cuenta Nicol? —preguntó sorprendido ante la evidencia— Se ha enamorado de ti. Volvió porque era consciente de lo complicado que se estaba volviendo el operativo y no soportaba la idea de que te pudiera suceder algo malo. Además… le hice jurarme que te protegería —confesó apenado, sintiéndose culpable por haberle obligado a hacerle aquella absurda promesa.

			En el fondo, era plenamente consciente de que su amigo atravesaría el infierno en llamas por ella. Siempre sospechó que, cuando encontrase a la persona adecuada, lo arriesgaría todo por estar a su lado, por darle lo mejor de sí mismo. Tal y como había sucedido, había dado su vida por ella. Sabía reconocer esos sentimientos porque el mismo los tenía—. Nicol… la última conversación que mantuvimos no fue amistosa que digamos. ¡Lamento tanto haber discutido con él! ¿Y si no despierta nunca? ¿Será ese mi último recuerdo? —confesó abrumado por el sentimiento de culpa que no le dejaba vivir tranquilo.

			Nicol se dejó caer en el taburete destrozada, en el fondo siempre intuyó que algo malo le había sucedido. Había sido un presentimiento oculto en lo más profundo de su corazón que en esos momentos se terminaba haciendo realidad. Además, las palabras que había pronunciado Fran se repetían una y otra vez en su interior, «se ha enamorado de ti». Eso significaba que lo que habían compartido aquel día fue especial para los dos. No sabía muy bien cómo gestionar sus sentimientos, había sido mucha información nueva a la que debía añadir la preocupación por el estado de salud de Marco y el ánimo de su amigo.

			—¡Dios mío! ¿Dónde está? —interpeló, preocupada.

			—Ahora te llevo junto a él. Tan sólo podrás verlo unos minutos y sin acercarte demasiado —le informó, sabiendo que querría verle—. Recuerda que no puedes hablar con nadie acerca de lo que te he desvelado y tampoco de lo que vas a ver. Una vez terminemos con nuestra visita, Marco será trasladado a un lugar de alta seguridad, nos están esperando. Eh… ¡Una cosa, Nicol! Luego… Bueno…Tienes que olvidarte de él.

			—¿Cómo? 

			—Lo que has oído. Si no quieres meterte en problemas, debes olvidarte de todo lo que ha sucedido. Tienes que continuar con tu vida y seguir trabajando, porque estoy seguro de que vas a ascender. Te lo mereces y creo que te has ganado no solo unos galones, sino también el subir a un nivel superior. Cuando salgas del edificio, te estará esperando un coche que te llevará ante uno de los directores del CNI. Quiere conocerte y mantener una conversación contigo —informó, sabiendo que se les estaba agotando el tiempo.

			—¿Y tú? ¿Qué harás? ¿Dónde irás? —preguntó preocupada— ¿Tu familia?

			—Formo parte de un programa especial de testigos, supongo que te informarán de ello en cualquier momento. Me han asignado un cargo de control y rastro de la seguridad de todos los que formamos parte de él: lo haré desde dentro. Voy a seguir ejerciendo el trabajo que tanto me gusta —respondió satisfecho—. Con mi familia hablaré, pero aún tiene que pasar tiempo. Se tienen que asegurar de que no hay ningún cabo suelto que pueda hacer tambalearse el proyecto. Por lo visto, en esta ocasión, han surgido bastantes inconvenientes debido al rápido devenir de los acontecimientos y a la improvisación. No te preocupes, ellos lo sabrán y lo entenderán. Ahora acompáñame, voy a llevarte junto a Marco. ¡Vamos!




			[image: capi_23_capas]


			Nicol se sentía impaciente por reencontrarse con él. Eran demasiadas preguntas las que rondaban por su cabeza y mucha la preocupación e incertidumbre que tenía ante la situación en la que se encontraba. El problema era que toda aquella mezcla de sentimientos no le permitía pensar con claridad, porque en el fondo, sabía que aún quedaban muchas incógnitas por resolver. Había llegado el momento de enfrentarse cara a cara con la verdad y de ser sincera consigo misma, porque deseaba volver a verle con desesperación y necesitaba comprobar con sus propios ojos cuál era realmente su estado.

			Todo lo referente a ese hombre la había estado volviendo loca durante varios meses y, justo cuando comenzaba a vislumbrar la realidad que envolvía su vida de misterio y peligro, ni podía enfrentarse a él, ni contar nada de lo que había descubierto. Shadow continuaría viviendo entre las sombras y nadie estaría al tanto de su verdadera identidad, ya que ella no podría dar por resuelta oficialmente esa parte del caso en la que había trabajado con tanto ahínco. Era información clasificada y de alto secreto. Todo lo sucedido se había convertido en una auténtica locura, y no sólo por el hecho de que la inteligencia del país estuviese involucrada en ello, llevando a cabo operaciones complicadas, peligrosas y “vete tú a saber qué más”, sino porque Marco y Shadow fueran la misma persona, que se hubiese cruzado en su camino y, para colmo de males, que ella estuviera perdidamente enamorada de él. Todo parecía una broma del destino, como si los astros se hubieran alineado contra ella. Porque, justo cuando lo había encontrado, se veía obligada a alejarse nuevamente de su lado.

			Tan absorta estaba en todo aquello, que no fue consciente de hacia dónde le llevaban sus pasos. Seguía a Fran como un autómata, dejándose guiar y sin fijarse realmente en nada de lo que sucedía a su alrededor. Cuando finalmente se percató, la sorpresa que se llevó fue mayúscula. No estaban saliendo del apartamento para trasladarse a otro edificio, sino que estaban accediendo a la planta superior por unas escaleras interiores, ocultas detrás de un armario, que daban acceso directo al ático. Fran introdujo con rapidez una secuencia numérica en un pequeño teclado digital, permitiendo que se abriera una puerta metálica y blindada. Esto les facilitó el acceso para llegar hasta él porque Marco vivía rodeado de estrictas medidas de seguridad. En aquel diáfano apartamento apenas pudo distinguir a un par de hombres que a pesar de no parecerlo por su actitud relajada, iban armados y permanecían vigilantes a todo lo que sucedía a su alrededor; muy probablemente también fuesen integrantes del CNI. Sin ningún tipo de disimulo y con una actitud hostil hacia ella, la realizaron exhaustivo reconocimiento ocular, teniendo Fran que confirmarles con un gesto tranquilizador y pausado de sus manos de que todo estaba bien y que había sido autorizada para realizar aquella inesperada visita. Ambos hombres asintieron y les permitieron el acceso al resto de la vivienda.

			El piso estaba equipado con lo último en tecnología: ordenadores con sistemas de rastreo y vigilancia que trabajaban a pleno rendimiento. Varias mesas, repletas de documentos y mapas presidían aquella imponente sala, junto a multitud de armas, preparadas para ser utilizadas en cualquier momento. Estaba claro que ese ático era el centro de operaciones en el que Shadow llevaba a cabo sus investigaciones y preparaba la logística de sus intervenciones. Antes de llegar a una pequeña habitación que habían acondicionado para el cuidado y la atención de Marco, contempló estupefacta el inmenso gimnasio que tenía montado. No le extrañaba nada en absoluto que mantuviera aquella excepcional forma física si ejercitaba su cuerpo con todos aquellos aparatos. Estaba claro que en uno de los apartamentos vivía y que en el otro trabajaba; todo bajo estrictas medidas de seguridad. Aquella era su guarida y ella se sentía una intrusa por estar allí sin su permiso y con él fuera de juego. Pensó en lo injusto de la situación, ya que las circunstancias que les rodeaban habían cambiado. Nada había resultado tal y cómo ella se imaginó en un principio: Shadow no era el desalmado asesino al que había querido eliminar y le era imposible odiarle, ya no. Y Marco… había dejado de ser un desconocido, ambos eran un mismo hombre con un futuro incierto y ella se sentía impotente por no poder hacer nada al respecto.

			La escena que contempló Nicol a continuación hizo que se sintiera pequeña e insegura, el miedo se adueñó por completo de su alma y su corazón se rompió en pedazos. Marco permanecía acostado en una cama, cuyo tamaño se le antojó ridículo para un hombre tan grande como él. Y a pesar de la dura situación a la que se estaba enfrentado, se le veía relajado y sin signos aparentes de sufrimiento. Sus fuertes brazos sobresalían de las sabanas, dejando claro que, aunque su cuerpo no reaccionara a los estímulos externos, él aún conservaba la fuerza y el magnetismo animal que siempre le había caracterizado, y que ella había experimentado en primera persona. En su rostro, aún podían apreciarse secuelas de los golpes sufridos en aquel operativo en el que casi pierde la vida. No pudo evitar acercarse a su lado y acariciarle con ternura las cicatrices, enredando entre los dedos de su mano un mechón de pelo, comprobando que el tacto de su cabello negro azabache continuaba siendo tan suave como ella lo recordaba.

			Lamentó no poder contemplar sus preciosos ojos verdes. Aquellos que llegaban a ponerla nerviosa. Se le partió el alma al verlo conectado tanto a un respirador como a la máquina que controlaba sus constantes vitales, además de la alimentación e hidratación intravenosa. Se dejó hipnotizar por la lucecita roja que indicaba el ritmo constante de los latidos de su corazón y no pudo evitar sentir que esta también luchaba por mantenerlo con vida.

			Y ella no podía dejar de formularse una única pregunta. ¿Cómo había llegado a esa situación? Sus dedos recorrieron con cuidado la piel de su antebrazo, sintiendo el calor que desprendía y teniendo que reprimir las ganas que le entraron de tumbarse a su lado y abrazarlo con fuerza para protegerlo, utilizando su propio cuerpo a modo de coraza para darle la fuerza que precisaba. Necesitaba que reaccionase y regresara a su lado, porque aún tenían muchos asuntos pendientes que aclarar y discutir. No soportaba la idea de perderle y verle allí dormido sin vitalidad era demasiado doloroso para ella.

			—Nicol, va siendo hora de que nos vayamos, se está haciendo tarde —insinuó Fran con un imperceptible hilo de voz roto por el dolor, emocionado ante la escena tan íntima que acaba de presenciar. Con ternura intentó alejarla de aquella cama.

			Nicol debía continuar hacia adelante y olvidarse de Marco, porque su futuro pintaba incierto, y ella en cambio, tenía una brillante carrera de la que ocuparse. Él, mejor que nadie comprendía todo lo que aquello significaba para su amiga, pero la vida había repartido una vez más sus cartas y no les quedaba más remedio que jugar la partida con las que les habían tocado en suerte.

			—Te están esperando —añadió para convencerla de que marcharse de allí era necesario y lo correcto, no disponían de más tiempo. Que Nicol hubiese podido ver a Marco y descubrir aquel lugar era toda una anomalía dentro del protocolo de actuación y no quería tensar más la cuerda. Sabía que esa excepción había sido motivada por el desconocido origen de su gran amigo. Helena había impuesto sus normas hasta el último momento, intentando siempre buscar el beneficio y la felicidad de su hijo, a pesar de ser consciente de que él no sería capaz de enterarse de nada de lo que sucedía a su alrededor. Él, en cambio, tenía el firme convencimiento de que Marco sí escuchaba sus palabras y esa era la esperanza que le motivaba para continuar formando parte de aquella locura. Seguiría los pasos de su amigo y contribuiría con su trabajo al iniciado por Shadow.

			Con la mirada perdida y los ojos vidriosos como consecuencia de las lágrimas derramadas en silencio, Nicol observó a Fran, comprendiendo que lamentablemente había llegado el temido momento de alejarse de él una vez más. Estaba segura de que el sentimiento de culpabilidad que la atormentaba le acompañaría el resto de su vida. El pasado no podía cambiarse, por lo tanto, no le quedaba más remedio que aceptar lo sucedido e intentar vivir con lo acaecido, asumiendo las consecuencias. Así que, finalmente accedió a la petición de su amigo para salir de aquel edificio y enfrentarse a lo que le tuviera deparado el futuro de la mejor manera posible. Pero lo que sí tenía claro, era que nada ni nadie cambiaría el hecho de que se sintiera culpable y que jamás se podría olvidar de él. Si Marco no hubiese vuelto a entrar a aquella maldita sala de fiestas el día del operativo en su busca, no se encontraría en esa situación y no se estaría debatiendo entre la vida y la muerte. Pero antes de alejarse, probablemente para siempre de su lado, acercó su rostro a escasos centímetros de su oído y le habló con la esperanza de hacerlo reaccionar.

			—Recuerda que nosotros dos aún no hemos terminado, ni mucho menos. Todavía tenemos una conversación pendiente. ¡Maldito mentiroso! Así que despierta y búscame —le susurró al oído con la esperanza de que la estuviese escuchando—. Búscame, es lo único que te pido. Prométeme que me encontrarás —murmuró besándole en los labios—. ¡Maldita sea, prométemelo! —dijo derrumbándose sobre su cuerpo inerte.

			—Nicol… lo siento, pero debemos marcharnos —le apremió Fran al tiempo que la sujetaba por el codo con delicadeza y tiraba de ella hacía la salida. Sansón, con cara de pocos amigos, esperaba allí permitiéndoles intimidad y al mismo tiempo estando lo suficientemente cerca de Marco como para intervenir en caso de que fuera necesario. Fran sabía de sobra que Sansón no apreciaba demasiado a Nicol, pues la hacía responsable de todo lo sucedido y por consiguiente, de la situación en la que se encontraba Marco.

			En cuanto Nicol se marchase de allí, ambos acompañarían a Marco a su nueva ubicación, supervisando personalmente el traslado y permaneciendo en todo momento junto a su amigo, velando por su seguridad. Él, lamentablemente tan sólo podría hacerlo durante unos pocos días, ya que debía incorporarse a su nuevo puesto de trabajo lo antes posible. No obstante, le habían autorizado para que le visitara siempre que sus obligaciones se lo permitiesen.

			Sólo Sansón permanecería a su lado. Era una de las pocas personas que conocían la verdad de su vida y la propia Helena le había confiado esta tarea con instrucciones muy concretas. No era difícil para él, pues lo apreciaba mucho. De hecho, Sansón consideraba a Marco como un ahijado y llevaba velando por su seguridad desde que era un díscolo adolescente. Asumió aquella tarea el día que Ramiro y Helena le explicaron de la existencia del muchacho. Él mismo había sido para ellos un miembro de la familia, desde el momento en el que fue rescatado de la red de prostitución y trata de seres humanos de la que formaba parte en contra de su voluntad, ya que de los suyos había sido imposible saber nada. Su rastro se había perdido hacía ya demasiado tiempo, cuando siendo él un niño pequeño lo raptaron de su aldea natal. Así que este era el momento de velar por él, por su vida y existencia.

			—¿Cómo se ha convertido en lo qué es? —preguntó de una manera demasiado brusca Nicol, mientras salía de aquella habitación en contra de su voluntad, sintiendo como su corazón se quedaba junto a Marco. Una vez formulada la pregunta, se dio cuenta de que involuntariamente había roto el hilo de los pensamientos de Fran, que en esos momentos parecía ausente, perdido en sus propios recuerdos. Nicol se sintió egoísta, tan sólo estaba pensando en ella y en ningún momento se había parado a imaginar el dolor que pudiera estar sufriendo Fran. A fin de cuentas, ese hombre que permanecía conectado a una máquina era su amigo y su gran amor.

			—Nicol… sinceramente, es una larga historia que espero te pueda contar Marco algún día —confesó cansado—. Pero, en el caso de que eso no suceda, prometo hacerlo yo —añadió, sujetándola por el brazo con delicadeza y guiándola hacia la salida de aquel apartamento. En la calle, estacionado frente a la puerta principal, debía estar esperándola un coche blindado con los cristales tintados para trasladarla hasta el lugar en el que tendría la reunión con el nuevo director general de inteligencia, Ramón Velasco.

			—¿Quién es ese hombre que no ha dejado de observarme con cara de querer asesinarme con la mirada el tiempo que he permanecido junto a Marco? —preguntó intrigada por la presencia de un imponente hombre de aspecto fiero que no creía que fuese agente del CNI y al que parecía afectarle demasiado el estado en el que se encontraba Marco. Tenía la ligera sospecha de que le impulsaban motivos personales y no laborales.

			—Se llama Sansón y es una persona de absoluta confianza que permanecerá ininterrumpidamente a su lado, asegurándose de que no se acerque nadie que no deba. Estoy seguro de que no tardarás demasiado tiempo en averiguar algo más —contestó, midiendo sus palabras, porque sabía que él no era la persona autorizada en esos momentos para contarle el resto de la verdad—. Ten paciencia, aún hay muchas cosas que desconoces. Y, en cuanto las descubras, estoy seguro de que comprenderás mejor las implicaciones personales que han confluido en todo lo que ha sucedido. Una vez más, pienso que los hilos del destino nos han manejado a su antojo y que somos unos simples títeres en sus manos —confesó, totalmente convencido de sus palabras. Y, sin añadir ningún comentario más al respecto, le dio un fuerte abrazo y un cariñoso beso en la mejilla, dejándola sola en mitad de la calle frente al portal del edificio de apartamentos en el que se encontraba Shadow.

			Nicol se recompuso con rapidez, no era estúpida y sabía perfectamente que aquella era una nueva despedida. Por supuesto que Fran continuaría estando a su lado, pero de momento lo haría oculto y en la lejanía. Le había recuperado y la alegría que sentía por ello se había convertido en una sensación agridulce teniendo en cuenta las circunstancias que lo habían hecho posible.

			Una terrible sensación de soledad envolvió su cuerpo, haciendo que se estremeciese de frío. En aquella ocasión la pérdida era doble: por un lado, estaba Fran, al que sabía que tardaría mucho tiempo en volver a ver; y por otro, estaba Marco, quién… si sobrevivía quizá no se acordase de ella. Despertar de un coma después de mucho tiempo era complicado y podía hacerlo sufriendo secuelas irreversibles. Todo aquello le causaba un sentimiento parecido al pánico. Ella tenía la certeza de que no le darían ninguna información acerca de su evolución. Llevaba demasiado tiempo en el cuerpo y conocía los procedimientos, de modo que, por mucho que Fran se lo asegurara, todo lo que estaba sucediendo quedaba por encima de sus posibilidades. Era nivel alto secreto.

			Tal y como le había anunciado Fran, un coche estaba esperándola fuera. Accedió a su interior sin necesidad de ser invitada y contempló apenada a través de la luna trasera de aquel vehículo la figura cada vez más lejana de su amigo. No reconocía el lugar por el que circulaban, pero le daba igual, no sentía ni siquiera curiosidad por ello. Al llegar a su destino, calculó que había tardado una media hora, por lo que aún permanecían en Madrid.

			El coche accedió a un garaje subterráneo perteneciente a un alto edificio de oficinas, uno de los muchos que existían en la capital. Estacionaron en una plaza concreta y el conductor le indicó con amabilidad que la estaban esperando en el piso superior. Pulsó el botón de llamada y giró un llavín de seguridad, dejándola sola en el ascensor. Cuando éste se paró en la planta indicada y se abrieron las puertas, se encontró frente a un hombre bien parecido, entrado en años y que la miraba con interés. Era evidente que le habían avisado de su llegada, ya que la estaban esperando.

			—Buenos días, Nicol —dijo, de manera educada, mientras extendía su mano derecha con decisión para presentarse con un apretón de manos—, te estaba esperando. Soy Ramón Velasco, encargo de la inteligencia de nuestro país.

			—Encantada —contestó con rotundidad, respondiendo al saludo con seguridad—. Así que estoy hablando con el mismísimo CNI —ironizó, por lo extraña que resultaba aquella entrevista que estaba segura era secreta.

			—Acompáñame al despacho, tomaremos un café mientras nos conocemos y tratamos algunos asuntos que tenemos pendientes. Estamos solos en la planta, por lo tanto nadie nos molestará, disponemos de todo el tiempo que sea necesario para solucionar lo que nos ocupa —informó con tranquilidad mientras conducía a Nicol a una sala que habían acondicionado para aquella ocasión.
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			Su cuerpo estaba frío. Demasiado frío para seguir vivo. Una terrible sensación de oscuridad y soledad, eso era lo que le oprimía el corazón. Quiso moverse y fue incapaz de hacerlo, ya que su cuerpo no respondía. Milagrosamente, su mente había despertado de un profundo sueño del que apenas recordaba algunos retazos. Había un antes de la oscuridad, que le llevaba a revivir el intenso dolor de precipitarse por las escaleras, herido por ella… Ella…

			Ella siempre aparecía en sus sueños. Nicol le había acompañado en algún momento en ese pozo negro en el que había estado. Nicol, Fran y Sansón, sí. Ellos también habían estado a su lado.

			Y Helena. La veía siempre junto a él, imponiéndose a todos sus recuerdos las palabras que le dijo aquella noche lejana en que se conocieron, advirtiéndole de que, cuando creyera encontrarse perdido en medio de la oscuridad, acudiera a ella en busca de luz. Y aquel era el momento adecuado para hacerlo, necesitaba encontrar esa luz y un motivo importante para continuar hacia adelante. Su instinto se lo pedía a gritos; es más, intuía que ella tenía las respuestas a toda aquella locura.

			Los esfuerzos realizados dieron sus frutos y finalmente consiguió abrir los ojos. Al principio, el exceso de claridad le obligó a cerrarlos de nuevo, pero poco a poco fue capaz de mantener sus párpados entornados. Tenía gran dificultad para respirar y aquella sensación de angustia estaba siendo agravada por espontáneas arcadas imposibles de contener.

			¡Pitidos! ¡Qué horror! Una máquina situada junto a su cabeza emitía unos espantosos pitidos que le provocaron un fortísimo dolor de cabeza.

			Inmediatamente sintió a su lado la reconfortante presencia de Sansón, que le sujetaba con fuerza los brazos para impedir que se hiciera daño al intentar arrancarse los cables que tenía conectados por todo su cuerpo. En apenas unos segundos, se vio rodeado por un reducido grupo de personas que supuso serían personal médico.

			—¡Calma, estate tranquilo! —le pedían, mientras lo sujetaban con cuidado, para evitar que se lesionara a sí mismo.

			Le realizaron un rápido reconocimiento médico, al tiempo que le fueron informando del procedimiento que pensaban seguir para retirarle el respirador artificial que le había estado ayudando a mantenerle con vida. Sin poder evitarlo, Marco sintió como se desvanecía y se sumía de nuevo en un sueño reparador, mientras escuchaba en la lejanía voces atropelladas que exigían a Sansón que se retirara y que les dejase hacer su trabajo.

			Cuando volvió en sí, Marco pudo comprobar que, además de sentirse mejor, ya no estaba conectado a ninguna máquina y lo mejor de todo era que Sansón permanecía a su lado. La alegría que vio reflejada en su rostro al comprobar que estaba despierto no dejaba lugar a dudas sobre sus sentimientos, se encontraba feliz ante aquella nueva situación que estaban compartiendo.

			—Bienvenido, bello durmiente. Ya iba siendo hora de que despertases y volvieras al mundo de los vivos —le saludó Sansón, sonriendo—. Menudo susto nos has dado, te has echado una siesta demasiado larga. Hemos llegado a pensar que te perdíamos.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó con voz ronca y pastosa, sintiendo molestias en la garganta que aún estaba resentida por el respirador que había albergado en su interior. Sus palabras sonaban extrañas, como si hubiesen sido pronunciadas por una persona totalmente distinta a él.

			—Has estado en coma durante seis largos meses. ¿Sabes? Nos tenías preocupados. ¡Qué coño! ¡Nos has tenido bastante acojonados, capullo! —explicó, mirándole a los ojos seriamente—. Suerte que eres demasiado tozudo para marcharte sin rematar las faenas. Volviste en ti hace tres días, pero llevas más tiempo dormido que despierto. Aunque faltan algunas pruebas, parece que estás bien, tío —le dijo apretándole afectuosamente el hombro.

			 —Me alegro mucho de verte —confesó finalmente Marco—. Pero… entiéndeme Sansón, necesito saber dónde nos encontramos —inquirió nervioso, al tiempo que realizaba un gran esfuerzo, intentando incorporarse en la cama, sin conseguirlo.

			—Estás en un lugar seguro. Aquí nadie podrá encontrarte —contestó sabiendo por la expresión dibujada en el rostro de su amigo, que había llegado el temido interrogatorio.

			—No me contestes con evasivas. ¿Qué lugar es éste? ¿Dónde está Ramiro? Y… Lo más importante de todo, ¿quién más sabe lo que me ha sucedido? —preguntó Marco siendo consciente de que podía encontrarse en una situación peligrosa y comprometida si Sansón o Ramiro descubrían quién era en realidad y a lo que se dedicaba. Sus superiores y compañeros deberían estar preocupados por él, ya que no había podido ponerse en contacto con ellos, tal y cómo indicaba el protocolo de actuación que debían seguir cuando estaban trabajando en una misión. Tenía que pensar con calma todos y cada uno de sus movimientos antes de hacer o decir alguna cosa que pudiera ponerle en evidencia.

			—Tranquilízate muchacho. En tu estado, no creo que sea bueno que te alteres de esta manera. Recuerda que acabas de despertar de un coma y que aún deben hacerte pruebas para descartar que hayas sufrido daños neuronales de algún tipo —respondió pausadamente, arrastrando el sillón en el que se encontraba sentado hasta el borde de la cama, con el fin de estar más cerca de él. Necesitaba asegurarse de que, aunque estaban solos, nadie pudiera escuchar la conversación que estaban manteniendo—. Nos encontramos en un lugar seguro y equipado con todo lo necesario para que te recuperes. Estamos bajo la vigilancia y protección de los tuyos: el gobierno, concretamente es el CNI quien se encarga de todo. ¡Joder, tío! Eres uno de sus mejores agentes —explicó como si nada, sabiendo que aquella confesión le pillaría por sorpresa—. La joya de la corona.

			Marco no daba crédito a lo que estaba escuchando por boca de Sansón. ¿Qué coño había pasado allí? ¿Cómo era posible que él conociera su secreto?

			—¿Qué es lo que sabes exactamente? —indagó deseando escuchar lo que tenía que contarle— Y, te repito, ¿dónde está Ramiro?

			—Lo sé todo sobre ti. Más, incluso que tú mismo. No voy a hacerte daño, al contrario, estoy aquí para resolver cualquier problema que surja y eliminar los peligros que puedan acecharte. Puedes confiar en mí —contestó decidido a intentar ocultarle el mínimo de información posible, se merecía de una vez por todas conocer la verdad. Aunque tuviese que dársela a cuenta gotas—. El Príncipe ha muerto y con su fallecimiento ha caído toda la organización.

			—¡¿Muerto?! —preguntó atónito ante aquella afirmación. Aquello sí que era una sorpresa—. No es verdad —sentenció—. Explícamelo mejor o invéntate una excusa que sea plausible, porque el argumento de su muerte no me vale. Sé perfectamente quién es y cómo trabaja. Por lo tanto, no me creo lo que me estás contando —respondió seguro de sus palabras. Él mejor que nadie conocía su manera de actuar, era un hombre extremadamente precavido y meticuloso, además de respetado por todos. Lo que le estaba diciendo no le cuadraba.

			—Tranquilo, Ramiro está vivo… negoció su ingreso en el programa especial de protección de testigos por el que tan duramente has trabajado. Debo admitir que eres muy bueno en lo tuyo —confesó Sansón, admirando la labor que había estado llevando a cabo durante tantos años.

			—¿Cómo es eso posible? De ser cierto, yo debería haberlo sabido. ¿Qué ha sucedido en realidad? Porque estoy seguro de que no me estás contando toda la verdad —clamó enfurecido. Sin medir sus palabras o las consecuencias que pudieran tener. Cada vez que Sansón abría la boca para explicarle algo su intranquilidad iba en aumento.

			—Debes ser paciente, lo entenderás todo a su debido tiempo, por ahora lo único que puedo explicarte es que, a causa de algunos contratiempos el plan inicial que ideó Ramiro hace muchos años, tuvo que ser modificado y no resultó como a él le hubiera gustado. Aunque finalmente todo ha salido bien, a pesar de haberse realizado de manera precipitada.

			—¿Y tú por qué permaneces a mi lado? —En aquellos momentos, Marco dudaba de todo, incluso de que lo que estaba escuchando fuese verdad. Podía tratarse de una trampa. Porque de ser cierto, lo más lógico habría sido que allí estuvieran Fran o alguno de sus compañeros. No la mano derecha de Ramiro—. Entiéndeme, no es nada personal, de sobra sabes que te aprecio y respeto.

			—Estoy aquí porque así lo han decidido y también porque yo he querido. Me parecía la mejor opción y lo más seguro para ti —respondió siendo totalmente sincero con él—. Aunque entiendo que no me creas. Tu amigo Fran te lo confirmará en cuanto llegue, no debería tardar demasiado tiempo en hacer acto de presencia. Supongo que en él sí confíes.

			—¿Lo conoces? —Marco no salía de su asombro, todo lo que estaba sucediendo era inusual.

			—Por supuesto, hemos compartido muchas horas de hospital. Siempre que su nuevo trabajo se lo permite viene para estar junto a ti —confesó, sabiendo que en cuanto le viese se sentiría más tranquilo— Es un gran tipo, nos llevábamos bien —dijo sonriendo, mientras recordaba las interminables conversaciones que habían compartido frente a una taza de café.

			—Ponme al día de todo. Necesito conocer detalladamente lo que ha sucedido durante mi ausencia —exigió revolviéndose nervioso en aquella cama hospitalaria.

			—Muchacho, ésa es una larga historia que te será desvelada en su debido momento —respondió, acercándose hasta él y apretándole fraternalmente el hombro, invitándole a estarse quieto—. Lo más importante ahora es que te recuperes. Tienes que someterte a diversas pruebas y te espera una dura rehabilitación —le informó Sansón sin inmutarse lo más mínimo ante los gestos de desaprobación que estaba haciendo Marco como respuesta a sus palabras.

			Lo mejor, en su opinión, era enfrentarse a la realidad, pero debía darle poco a poco la información. Además, algunos asuntos no le correspondían a él. Confiaba plenamente en la fuerza de Marco por recuperarse, más aún cuando descubriese su verdadera historia, oculta durante tantos años.

			Finalmente preguntó por ella, algo que Sansón sabía que iba a suceder a su pesar.

			—¿Nicol? —Marco pronunció su nombre con temor ante la posible respuesta que pudiera recibir— ¿Se encuentra bien? —por encima de cualquier otra cosa, su bienestar era lo único que realmente le preocupaba.

			—Está perfectamente. Trabajando e intentando rehacer su vida. ¡Debes olvidarte de ella! —sentenció de manera tajante, caminando enfadado por la habitación bajo la atenta mirada de Marco, que observaba con interés todos y cada uno de sus movimientos. Sansón no podía evitar sentirse enfadado con ella porque la hacía responsable del giro que habían dado los acontecimientos. Por su culpa Marco casi pierde la vida.

			—¿Rehaciendo su vida? —sondeó Marco nervioso.

			Quizá para el resto del mundo hubiese transcurrido mucho tiempo, pero para él no había sido así. Imaginarse a Nicol con otro hombre le partía el alma, aunque entendía que no era nadie para interponerse en su camino. Ella le odiaba y él era un cobarde, por ese motivo no se atrevió a ser sincero con ella cuando estuvieron juntos. Llevaba queriéndola desde el primer momento en el que la vio, aunque nadie lo sospechara. Él, personalmente, se encargó de investigarla cuando comenzó a trabajar con Fran y a convertirse en una de las personas más importantes en la vida de su amigo. Y aunque había luchado con todas sus fuerzas para no hacerlo, se había enamorado de ella irremediablemente. Se esforzó por olvidarla de todas las maneras posibles, involucrándose cada vez más en su propia tapadera, en la parte oscura de su vida. Pero se había convertido en la razón de su existencia y por ese motivo, no pudo evitar compartir unas horas con ella, aunque hubiera sido bajo el peligroso manto del engaño. Porque lamentablemente, él era Shadow y siempre permanecería oculto entre las sombras. Especialmente para ella, era un requisito indispensable en su trabajo.

			—¿Por qué te arriesgaste de una manera tan absurda? ¿Te das cuenta de que has estado a punto de perder la vida por su culpa? —espetó Sansón, descargando con él la preocupación y la frustración que llevaba soportando en silencio todos aquellos meses.

			—¡Maldita sea Sansón! ¿Acaso no lo entiendes? ¡Era ella! ¡Es ella! No podía hacer otra cosa. He seguido sus pasos, la he cuidado desde la distancia y ayudado en su trabajo todo lo que he podido. ¡Joder! Me he enamorado perdidamente de ella y no podía arriesgarme a que le sucediera algo malo —confesó en voz alta, reposando la cabeza sobre la almohada, cansado de tener que ocultar y mentir sobre sus verdaderos sentimientos.

			—Amigo mío, vives continuamente como si fueses a morir mañana, oculto siempre entre las sombras. Si tanto la quieres, déjala tranquila. ¿Crees que merece la pena arruinar su vida? Déjala marchar. Tu pasado y tu presente son bastante complicados. Tienes muchos enemigos que podrían hacerla daño. Piénsatelo bien antes de actuar, no vaya a ser que después tengas que arrepentirte —le aconsejó, sabiendo de lo que hablaba. Él había sido testigo de las dificultades entre Ramiro y Helena para poder disfrutar de su amor. Siempre separados, viéndose a escondidas y renunciando a su propio hijo. No quería que le sucediese lo mismo a ese muchacho que se había hecho un hueco en su corazón.

			Marco suspiró derrotado, sabía que el argumento que le acababa de dar Sansón era cierto. Él era peligroso para ella.

			—Así es, cuando cierro los ojos no consigo descansar, porque nunca estoy seguro de si continuaré respirando cuando salga el sol de nuevo —susurró, roto por el dolor al reconocer que Sansón le había dicho la verdad que él no quería aceptar. El ejemplo lo tenía en su amigo Fran, al que había salvado la vida, pero a costa de pagar un alto precio—. Tienes razón, ésta es mi triste realidad; oscuridad, muerte y dolor.

			Marco amaba a Nicol con desesperación y la necesitaba por encima de todas las cosas, pero sabía que lo correcto era renunciar a ella y dejar que se olvidase de él. Hacía mucho tiempo que había aceptado sus sentimientos, éstos ya no le asustaban. Él la quería por encima de todo y estaba dispuesto a sacrificarse. Lo más importante era su seguridad y que fuera feliz, por lo que la alejaría de su lado, aunque aquello supusiese vivir un infierno porque nunca sería suya.

			—Vale, tranquilízate, por favor. Esta agitación no puede ser buena para ti. Marco, debes descansar. Me voy a tomar un café y vuelvo enseguida. Tenemos todo el tiempo del mundo para hablar —le dijo Sansón.

			—Está bien. La verdad es que me siento un poco cansado. Por cierto, se me hace raro escucharte pronunciar mi verdadero nombre —confesó asombrado, porque en todo el tiempo que llevaban juntos no le había llamado Shadow.

			—Pensé que aquí sería lo correcto, aunque debo confesarte que me gusta mucho más tu seudónimo —dijo sonriendo, mientras se dirigía hacia la salida en busca de la máquina del café. Pero antes de que saliera por la puerta de aquella habitación, Marco le pidió un favor.

			—Déjame el teléfono móvil, necesito hacer una llamada —le exigió a Sansón, seguro de que accedería a su petición.

			—Sé que no es de mi incumbencia, pero ¿con quién quieres hablar? Fran no tardará demasiado en entrar por esa puerta y tus superiores deben de estar a punto de hacer lo mismo —preguntó preocupado, no debía cometer ninguna imprudencia.

			—No voy a llamarla a ella, si es eso lo que te preocupa. Es otra persona con la que necesito hablar. Confía en mí.

			—Está bien. Aquí lo tienes. Espero que hagas un uso inteligente de esa llamada que parece ser tan importante para ti —contestó intrigado, al tiempo que se lo entregaba. Recuerda que debes tomarte las cosas con calma, que acabes de superar una situación crítica, no significa que puedas excederte. Y a pesar de que estés en un lugar seguro, debes continuar teniendo mucho cuidado. Si me necesitas, estaré en el pasillo —informó intranquilo, dejándole claro dónde estaría. El miedo a que pudiera surgir algún problema le acompañaba constantemente. Su misión era ayudarlo y protegerlo, incluso de él mismo. Y eso es lo que pensaba hacer llegado el caso.

			Marco había tomado una firme decisión: desaparecería en cuanto arreglase sus asuntos, se alejaría de todo y viviría en soledad, acompañado únicamente por sus recuerdos. Dormiría abrazado a ellos porque no podía permitirse nada más. No debía ponerla en peligro, además se merecía a alguien mejor. A fin de cuentas, él era un demonio de la oscuridad. Y para conseguir su objetivo, estaba seguro de que debía contactar primero con Helena. Sin perder más tiempo marcó el número de teléfono que tenía grabado en su mente y que no había olvidado, esperando nervioso a que contestaran al otro lado de la línea, mientras escuchaba los interminables tonos de llamada.

			—Hola —saludó en cuanto supo que habían descolgado.

			—Hola... Por fin escucho tu voz. No sabes cuánto me alegro de que me hayas llamado —respondieron al otro lado de la línea.

			—¿Helena?

			—Sí —contestó feliz por poder al fin hablar con su hijo.

			—Necesito encontrar el camino, quiero alcanzar la luz de una vez por todas y salir de la oscuridad en la que me encuentro —dijo con sinceridad—. Tengo miedo de perderme en el infierno sin ella —confesó con el alma dolorida, porque finalmente había aceptado que ella era su hogar y, sin embargo, nunca podría tenerla.

			—Para eso estoy yo: para ayudarte. Ha llegado el momento de que salgas de las sombras, es hora de que conozcas toda la verdad. Y yo soy la persona adecuada para contártela, pero no se lo comuniques a nadie —respondió, reconociendo el dolor que sentía su hijo y preocupada ante el abismo que se abría bajo sus pies—. Dentro de tres días estaré a tu lado —le informó, confiando en su discreción.

			—De acuerdo.

			—Me alegra mucho que me hayas llamado —reveló con sinceridad—. No sabes lo feliz que me has hecho. Y recuerda: no le digas a nadie nada sobre mí, tan sólo a Sansón, confía en él.

			La comunicación se cortó de forma brusca, dejándole con ganas de saber más, por lo que decidió volver a llamar, pero le fue imposible contactar con ella de nuevo. Al hacerlo, salió una voz de mujer, informándole de que ese número estaba apagado o fuera de cobertura.
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			Habían transcurrido doce meses, un largo año en el que le había resultado imposible olvidarse de él. Los recuerdos de lo sucedido la acompañaban día a día; su mirada felina, las delicadas caricias que le había regalado y lo inmensamente feliz que se sintió junto a él. Pero también recordaba con absoluta nitidez todo lo que había sucedido durante el operativo en el que resultó herido por su culpa. Las imágenes más duras para ella de todo lo vivido continuaban siendo los últimos momentos que compartió junto a él estando postrado en aquella cama. Verlo inconsciente, preso de su infierno particular, no la dejaba vivir en paz, porque se sentía responsable del resultado, del alto precio que había tenido que pagar Marco por ello.

			Fran le repetía incansablemente que no era justo que se castigara de aquella manera, que ella no había tenido la culpa de nada, porque Marco actuó siendo consciente en todo momento de los riesgos a los que se exponía al volver a entrar en aquel edificio. También le recordaba sin parar que, al igual que el suyo, el trabajo de Marco estaba unido al peligro, algo que él siempre había asumido.

			Pero lo más duro de todo era tener que escucharle decir que debía olvidarse de él y continuar con su vida. Porque ella sinceramente no podía. Era imposible borrarle de su corazón, hacer como que no le conocía y que nada había sucedido. Estaba enamorada. Nunca pensó que un sentimiento tan fuerte lo arrasaría todo a su alrededor, surgiendo de manera inesperada y con la persona menos adecuada. Nunca antes había sentido nada parecido; cada centímetro de su cuerpo vibraba con sólo pensar en sus caricias y su corazón se rompía en mil pedazos ante la posibilidad de no volver a verlo más. Fran ya le había advertido; no era apropiado que se pusiera en contacto con él por el riesgo que supondría para ambos, desde todos los puntos de vista posibles.

			Ella continuaba trabajando en su unidad. Pero, desde hacía un año, también colaboraba de manera activa y secreta con el CNI. Había sido puesta al día sobre todos los asuntos relacionados con la labor que realizaban los agentes infiltrados y, a pesar de ello, su instinto le decía que detrás de Shadow había escondido mucho más. Tenía el convencimiento de que Fran estaba al tanto del secreto que tan celosamente guardaban sobre él, pero, por algún poderoso motivo que desconocía, no era sincero con ella.

			Se había aprendido los nombres en clave de sus nuevos compañeros, a los que no conocía personalmente porque estaba terminantemente prohibido revelar sus auténticas identidades. Aquel requisito indispensable tenía el fin de salvaguardar su seguridad y anonimato, al igual que tampoco podía relacionarse a propósito con ellos.

			Se sentía feliz por la labor que llevaba desarrollando todo ese tiempo. Ella era la encargada de cubrirles y darles apoyo en caso de que fuera necesario, siempre y cuando el resto de agentes infiltrados no pudieran hacerlo. También era la responsable de que su unidad no interfiriese directamente en las operaciones secretas, las coordinaba y supervisaba. Y a pesar de no conocer a sus compañeros, los consideraba parte importante de su propio equipo. Desde que colaboraba con ellos y conocía de primera mano lo que hacían y los muchos peligros a los que se exponían, su admiración por Shadow había aumentado considerablemente. Le detallaron con pesar las misiones en las que lamentablemente habían sufrido la pérdida de algunos compañeros y compañeras que habían dado la vida por su país. También fue informada de que en excepcionales ocasiones, algunos agentes habían sido torturados y molidos a golpes tras ser capturados, hasta que consiguieron liberarlos después de montar un operativo que justificase una intervención. Entre esos agentes se encontraba Shadow, el cual había sido sometido a un brutal interrogatorio del que milagrosamente consiguió salir con vida. Según los informes y las declaraciones de algunos compañeros sobre el trabajo que realizaba, se dejaba claro que era un agente brillante y letal. No le importaban demasiado las consecuencias de sus actos, por muy duros que éstos pudieran ser. Él ejecutaba las órdenes de manera magistral, convirtiéndose en una leyenda dentro del cuerpo de inteligencia.

			Gracias al trabajo del CNI y a su discreción, la mayoría de la población vivía tranquilamente, ignorando la inimaginable cantidad de peligros y amenazas que les acechaban. Curiosamente, todos habían dejado caer en el olvido que el espionaje continuaba existiendo. Y a pesar de formar parte de aquel organismo secreto y de tener acceso a mucha información, algunos asuntos continuaban estando vetados para ella. A esa conclusión había llegado después de emplear demasiadas horas investigando tanto a Marco como a Shadow, considerándolos dos personas distintas y no haber conseguido encontrar ningún indicio que le ofrecieran una ligera idea de dónde se encontraba.

			Sabía que existían datos a los que no podía acceder. Todo a su alrededor continuaba siendo un misterio. La única información que le facilitó Fran acerca de él fue que, en algún momento a lo largo de aquel año, Marco finalmente había despertado del coma y se encontraba bien. En la base de datos en la que aparecían los nombres en clave de todos los agentes, lo único que había podido sacar en claro era que Shadow continuaba de baja, tal y como indicaba aquella palabra escrita en color rojo. Y todos los días, lo primero que hacía por la mañana, antes de ponerse a trabajar, y lo último por la noche, antes de marcharse a su casa, era revisar la actualización de ese listado, con la esperanza de que hubiese cambiado y pusiera “en activo”.

			Nicol nunca había creído en el destino, pero después de todo lo vivido durante los últimos años, entendía que debía existir una fuerza superior que manejaba su vida, motivo por el cual Shadow se había cruzado en su camino de todas las maneras posibles, arrasándolo todo a su paso. Y aquel hecho le hacía llegar a una única conclusión: que, en un momento o en otro, debería enfrentarse a él. Sentía que no habían cerrado el círculo, aún tenían demasiados asuntos pendientes sin resolver. Estaba segura de que él era su destino y si pudiera expresar abiertamente lo que sentía, lo gritaría a los cuatro vientos hasta quedarse sin voz para que todo el mundo supiera que el reputado y temido Shadow, asesino para unos y héroe para otros, simplemente era suyo. Siempre y cuando él sintiera lo mismo, porque cabía la posibilidad de que ella se hubiera convertido en un simple capricho para él.

			Pero, en aquel momento, su vida se había visto reducida al trabajo, casi no se relacionaba con nadie y se sentía triste y apagada. La cruda realidad era que su alma libre y enamorada estaba enjaulada y sumida en la oscuridad que envolvía la vida del que sabía sería el único amor de su vida, por muy loco y absurdo que pudiera parecer. Estaba claro que no le quedaba más remedio que jugar con las cartas que le había repartido la vida, e intentar perder la menor cantidad de manos, porque aquella partida, en principio, no la iba a ganar.

			Marco se sentía libre y totalmente restablecido después de haber abandonado aquel hospital secreto y de máxima seguridad. Sansón le acompañó hasta su piso y pudo comprobar satisfecho que todo continuaba tal y como él lo había dejado antes de trasladarse a la casa de Ramiro en la sierra. Lo primero que hizo fue acercarse hasta la mesa de trabajo en la que descansaban las últimas fotografías que le había hecho a Nicol, al menos le quedaban aquellas bellas imágenes captadas sin que ella se hubiese dado cuenta, en las que aparecía sonriendo. Eran su mayor tesoro.

			Sansón pudo comprobar la intensidad con la que miraba aquellas fotos y lamentaba lo mucho que sufría al no poder tenerla.

			—Lo siento mucho Marco —confesó con calma, comprendiendo que sus palabras no eran consuelo para su dolor—. Pero es lo mejor para todos.

			—Ella es la luz y yo soy la oscuridad —respondió apenado ante el futuro que se le presentaba por delante, una vida vacía sin ella—. El destino lo ha querido así.

			—No seas tan duro contigo mismo. Recuerda que, en ocasiones, las sombras son servidoras de la luz desde la oscuridad. Eso es lo que haces tú: desde el infierno proteges a los demás y eso es algo que tiene mucho valor.

			—Pero debo pagar un alto precio por ello, ¿no crees? —preguntó sabiendo que no había una solución sencilla a su problema; porque, aunque eran muy pocos los que conocían su doble identidad, debía ser muy precavido ya que se había granjeado poderosos enemigos, y había conseguido también, ser uno de los hombres más buscados por la policía.

			Marco apoyó todo el peso de su cuerpo en la puerta y observó el gimnasio que había montado con tanto esmero, era uno de los pocos lugares en los que encontraba tranquilidad. Había llegado el momento de volver a prepararse físicamente para encontrar el equilibrio entre cuerpo y mente. Debía estar al cien por cien y con la mente lúcida porque, en apenas unas horas, su vida cambiaría de nuevo. Tenía una nueva misión que finalmente no había querido rechazar y, aunque desconocía los detalles, por muy sencilla que se la quisieran pintar, él, mejor que nadie, sabía que siempre terminaban siendo extremadamente peligrosas.

			Había aceptado con entusiasmo el papel que le tocase representar. Al menos, de aquella manera lograría estar ocupado y no pensaría tanto en ella. Se sumergiría nuevamente en su doble vida e intentaría vivir alejado de todo y en soledad. Era un primer paso hasta poder alcanzar su objetivo de desaparecer por completo. A fin de cuentas, nada le retenía, salvo su compromiso con el trabajo, que era lo único que tenía. Ramón, su superior, le había informado junto a Helena, de que tendría una nueva misión, una que le permitiría llevar una vida bastante más tranquila, distanciado de la primera línea de fuego. Disponía de toda la mañana libre para hacer ejercicio y recoger algunos enseres personales, ya que por la tarde volvería a encontrarse con la que había descubierto que era su madre y desde allí se marcharía a su nuevo destino, uno que le comunicaría ella misma cuando terminase la reunión. Helena, a pesar de haberse retirado de manera oficial, continuaba encargándose únicamente de terminar de concretar los detalles de su situación.

			Durante su convalecencia en el hospital, Helena cumplió su palabra y mantuvieron una conversación larga e intensa, gracias a la cual, finalmente descubrió la verdad que le habían estado ocultando durante tantos años. Algo que tal y como vaticinó tiempo atrás de manera enigmática, le sirvió para salir de las sombras y encontrar la luz. En un principio no dio crédito a sus palabras, pero finalmente no le quedó más remedio que aceptar la realidad, basándose en las evidencias que ella misma le mostró, incluido un estudio genético que mando realizar para demostrar la veracidad de su historia.

			Si algo tenía claro Marco era lo absurdo de toda aquella situación. Sus padres habían intentado protegerle por lo peligrosas que eran sus vidas, y él, había terminado siguiendo los pasos de su madre, convirtiéndose en agente secreto e infiltrándose de incógnito en la organización criminal de su padre. Todo ello, para acabar ambos incluidos en el programa de protección especial de testigos por el que tanto había trabajado a cambio de información y seguridad para el país. Dicho programa había sido ideado por sus progenitores mucho antes de que él iniciase su carrera profesional. El destino era enrevesado y perverso, había jugado con él y se había burlado de todos ellos, porque para colmo de males, se había enamorado de una excelente agente de la UCO que vivía con el único propósito de capturarle o matarle. Rocambolesco y surrealista, pero por lo visto, las casualidades existían y prueba de ello era casi toda su vida.

			En unas horas se encontraría con ella, ambos tenían que zanjar algunos asuntos que Ramiro había dejado pendientes antes de fingir su propia muerte. Era un maestro en todos los sentidos y, aunque en un principio se sintió utilizado y abandonado, finalmente digirió el enfado y aceptó los motivos que les llevaron a actuar de aquella manera tan cruel para él. Lo cierto era que su vida junto a Héctor fue perfecta, se crio siendo feliz y sintiéndose querido, a pesar de todo. Pero, a fin de cuentas, aquello pertenecía al pasado y en ese momento debía prepararse para el futuro. Si todo salía tal y cómo le habían dado a entender, quizá tuviera una oportunidad de vivir tranquilo. El único fallo que existía en aquel posible final era que él no terminaría compartiendo su vida con Nicol. Debía ser más cauteloso que nunca para que Nicol no le volviera a encontrar, porque si aquello sucedía, sabía que probablemente no hallaría las fuerzas suficientes para alejarse de ella una vez más.

			A la hora convenida, Marco entró en el despacho de abogados en el que había sido citado. Después de haber conocido a la auténtica Helena y de descubrir a lo que se había dedicado hasta hacía poco tiempo, tenía la absoluta certeza de que aquel lugar era extremadamente seguro. Ella fue la primera persona con la que se encontró y no pudo evitar acercarse para darle dos cálidos besos y un cariñoso abrazo. Desde el primer momento en el que se conocieron, sintió una conexión especial con ella y aquel sentimiento no había desaparecido, más bien al contrario, aumentaba fortaleciendo la relación que comenzaban a mantener de manera fluida, aunque fuese en la distancia.

			—Marco hijo mío, tienes un aspecto formidable —dijo con un brillo especial en los ojos, producto de la felicidad que sentía por estar junto a él—. Se nota que estás totalmente recuperado.

			—La verdad es que me encuentro estupendamente. Supongo que haya influido la cantidad de horas que he pasado descansando y el hecho de dormir de un tirón. Debo reconocer que estaba agotado —confesó, dibujando una sonrisa en sus labios, al tiempo que Helena le indicaba el despacho al que debían dirigirse.

			—Es por aquí. Nos están esperando —informó con cautela, sin especificar quiénes exactamente les aguardaban al otro lado de la puerta. Le había costado mucho esfuerzo organizar aquel encuentro que su hijo desconocía. Esperaba sinceramente que todo saliera bien. Ella mejor que nadie conocía el fuerte carácter de Marco ya que era igualito a su padre, y temía su reacción. Esperaba de corazón que aceptase de buen grado el regalo que le habían hecho, uno que le permitiría hacer realidad la mayoría de sus sueños.

			Marco siguió los pasos de Helena hasta el interior de una amplia y acogedora sala de reuniones, cerrando cuidadosamente la puerta tras de sí. De pie, frente a un enorme ventanal por el que entraba la luz a raudales, permanecía de espaldas un hombre. No necesitó esperar a que éste se diera la vuelta para saber de quién se trataba. Era Ramiro, su padre, del que no había vuelto a saber nada desde hacía mucho tiempo, exactamente, momentos antes de regresar a por Nicol en el operativo contra el Ruso.

			—Hola Marco, me alegro mucho de volver a verte y de comprobar que te encuentras bien. No puedes ni imaginarte lo preocupados que hemos estado por ti —dijo contento por poder estar finalmente junto a su hijo, pero sin atreverse a abrazarle por miedo a su rechazo.

			—Tú también tienes buen aspecto. Se nota que el cambio de aires y las despreocupaciones te han sentado bien —espetó con ironía, sin ocultar un ápice la molestia y la incomodidad que le producía aquella encerrona. No podía evitar sentirse engañado y manipulado, por mucho que se justificara, explicándole que había velado por su vida desde la distancia y que se habían asegurado de que ni a Héctor ni a él les faltara de nada. Lo que más le molestaba de todo era que estuviesen convencidos de que habían hecho lo correcto. Él no estaba de acuerdo con ellos, podían haber intentado mantenerlo a su lado.

			—Entiendo que estés enfadado con nosotros, y espero sinceramente que, con el paso del tiempo, seas capaz de entendernos y perdonarnos.

			—Tal vez algún día sea capaz de perdonaros, pero de momento, lo único que puedo hacer es aceptar la realidad. El tiempo lo dirá… —expuso con tranquilidad, mientras con movimientos serenos retiró una de las sillas caballerosamente, para que Helena pudiera sentarse con comodidad. No podía evitar ser duro con Ramiro, pero con ella era diferente. Aunque en el fondo de su alma, sabía que, durante los meses que estuvo conviviendo con él en la Viñas Felices, algo extraño pasaba, porque efectivamente le había tratado como a un hijo. Tuvo la verdad frente a él y no supo verla en ningún momento. ¡Qué ciego había estado toda su vida! Por eso entendía el porqué de la cantidad de trabas y de pruebas extra que debió pasar antes de formar parte del equipo con el que trabajaba. Helena lo había querido evitar a toda costa, pero le fue imposible lograrlo debido a los grandes resultados que obtuvo. No consiguió encontrar un motivo que justificase su rechazo al ingreso en el CNI.

			—De momento me vale. No olvides nunca que te queremos y que estamos muy orgullosos de ti —confesó Ramiro, abrumado ante sus propios sentimientos. Le estaba resultando realmente duro comprobar la frialdad con la que Marco le trataba, porque cuando estuvieron juntos siendo el Príncipe y Shadow, se mostró cariñoso y respetuoso con él. Sin embargo, en esos momentos tan sólo contemplaba una mirada gélida.

			—Caballeros, señora, tomen asiento, por favor. Vamos a dar comienzo a la lectura del testamento, motivo por el que se nos ha convocado hoy aquí —informó el abogado después de haberse presentado, presidiendo aquel inesperado acto.

			Marco sospechó desde un principio que aquel encuentro organizado por Helena era una tapadera para coincidir con Ramiro. Había estado viviendo con él durante muchos meses, tiempo más que suficiente para conocerlo y saber que no le gustaba dejar cabos sueltos. Y él lo era. Desde que descubrió la verdad de sus orígenes, supo que tarde o temprano Ramiro querría verle personalmente. Pero lo que nunca se imaginó fue que realmente se fuera a realizar en la lectura de un testamento. El suyo propio.

			La perorata del letrado le resultó soporífera e hizo que inevitablemente sus pensamientos vagasen libres, perdiendo por completo el hilo de la conversación que estaban manteniendo porque todas aquellas palabras técnicas y legales le aburrían sobre manera. El escuchar su nombre completo le hizo volver a la realidad y prestar atención a sus palabras.

			—Marco Adrián Alfonso, como único heredero legítimo del difunto Ramiro Gómez del Valle, recibirá todas y cada una de las propiedades que su padre poseía y que están detalladas en un documento que se le facilitará en cuanto termine esta reunión, al igual que el capital existente en las cuentas bancarias a nombre del susodicho. Debo hacer una mención especial a la propiedad conocida como las Viñas Felices, compuesta por un extenso terreno de cultivo preparado para la vid, a las bodegas que alberga en su interior y que están unidas a la denominación de origen de sus vinos. Estos serán los únicos bienes que no se podrán vender, están sujetos en exclusividad al heredero designado y deben ir pasando de generación en generación. El resto de bienes están libres de ser utilizados como se estime oportuno por el titular. Sin más, me retiro y os dejo tranquilamente. En caso de que tengan alguna duda o problema, no duden en comunicármelo, estaré en el despacho. Disponen de esta sala todo el tiempo que sea necesario —explicó, mientras le daba un fuerte apretón de manos a Ramiro junto a unas palmaditas en la espalda y besaba con cariño a Helena —. Ha sido un placer conocerte muchacho, llevo trabajando muchos años para la familia y, si así lo deseas, continuaré asesorándote en todo lo que necesites.

			Marco no salía de su asombro, Ramiro le había dado todas sus propiedades, demasiadas por lo que pudo comprobar en un vistazo rápido al informe que le había dejado sobre la mesa el abogado Andrade. Se había convertido en multimillonario y propietario de una de las empresas vinícolas más importantes del país.

			—Esto no es necesario. ¿Qué pretendes? ¿Comprar mi perdón con dinero? —soltó enfadado, dirigiéndose furiosamente hacía Ramiro y sorprendiendo a Helena.

			—No. Pienso que lo mejor para ti es que dispongas de lo que es tuyo por derecho y que lo utilices como te plazca. Lo único que espero es que cuides la finca —respondió con seriedad y satisfecho con su decisión que habían tomado—. Tan sólo queremos que seas feliz —dijo, al tiempo que pasaba su brazo por la cintura de su mujer, a la que quería con más intensidad que el primer día.

			—Marco, hijo. Acéptalo de buen grado —susurró Helena con la voz rota por la emoción ante la tormenta que se estaba desatando en el interior de Marco—. Piénsalo bien antes de hacer o decir algo de lo que puedas arrepentirte más adelante. Además, es una tapadera estupenda para tu nueva misión, la que tienes detallada en este sobre —explicó, mientras le extendía con el pulso tembloroso el documento en el que había descrito lo que tendría que hacer si aceptaba su nuevo futuro.

			—¿Es un regalo envenenado? —increpó, sin ni siquiera coger lo que su madre le estaba entregando.

			—No, es una oportunidad de vivir tranquilo y hacer lo que más te gusta desde una posición cómoda y menos peligrosa —insistió Ramiro—. Ambos sabemos que entre los viñedos te has sentido feliz— sentenció de manera contundente. Estaba seguro de que terminaría cediendo.

			Finalmente, Marco aceptó el sobre que Helena sostenía entre sus manos, abriéndolo con lentitud, sintiendo temor ante lo que pudiera contener aquel papel. Leyó con detenimiento lo que allí ponía y realmente debía admitir que era una misión ideal. Supondría un cambio drástico en su vida y una oportunidad de vivir tranquilo, retirado de todo. Tan sólo debía sustituir a Ramiro al frente de los viñedos y continuar con el negocio familiar. Seguiría siendo un agente doble, haciendo su trabajo habitual de manera elegante y diplomática. Únicamente debería estar atento a todo lo que se sucedía en las altas esferas de la política y la economía, y actuar en secreto en caso de ser necesaria su intervención.

			Alzó la mirada hasta enfrentarse con la de aquella pareja que no dejaban de observarle con amor. La decisión era fácil de tomar: aceptaba la herencia y la nueva identidad.

			—Gracias, supongo —respondió, sin saber qué más añadir.

			—No tienes que darlas, siempre hemos querido lo mejor para ti, aunque nos hayamos equivocado en las decisiones tomadas en tu nombre —respondió Ramiro con seguridad—. Estoy convencido de que lo harás muy bien, ya me has demostrado en la finca que estás sobradamente preparado para dirigirla, además contarás con Sansón, que ha decidido quedarse contigo. La herencia está limpia en su totalidad, nunca ha estado vinculada a mis otros negocios y el dinero es totalmente legal. Está todo en orden —explicó el patriarca, para que tuviese claro que no tenía de qué preocuparse.

			—Nosotros debemos marcharnos. Ya buscaremos la manera de vernos, siempre y cuando tú lo desees —dijo Helena.

			—Ven aquí —sugirió con cariño Marco, abriendo los brazos e invitándola a fundirse con él en un cálido achuchón. Mientras lo hacía, pudo comprobar como los ojos del que era su padre brillaban por el esfuerzo que estaba realizando al intentar contener las lágrimas y sin ser apenas consciente de sus actos, le animó para que se acercara a su lado—. También tú —le indicó con voz temblorosa a su padre.

			—Gracias por darnos una oportunidad —susurró Ramiro emocionado, mientras sentía los fuertes brazos de su hijo alrededor de su envejecido cuerpo—. Estoy muy orgulloso del hombre en el que te has convertido.

			Después de despedirse, Marco sintió un nudo en el estómago y un enorme vacío en su corazón. Por muy fuerte que quisiera aparentar ser, todo lo sucedido le había afectado más de lo que se atrevía a admitir. Al fin y al cabo, no dejaban de ser sus padres y, aunque sabía que necesitaría tiempo para perdonar y asimilar, sentía su ausencia y el nuevo vacío que se había creado en su maltrecho corazón.

			Lo mejor sería tomar las riendas de su vida y lo primero que pensaba hacer era intentar comunicarse con Fran para ponerle al día de los acontecimientos y celebrarlo con uno de sus mejores vinos. Suponía que Sansón lo tendría todo preparado para que, en cuanto pusiera los pies en su nueva casa, comenzara a trabajar en los informes detallados que se debía estudiar, sobre las personas con las que tendría que tratar e investigar. Además, también debían terminar de perfilar su coartada, la justificación de quién era.

			Realmente le quedaba mucho trabajo por delante, algo que le animó e hizo sentirse vivo, notando nuevamente la adrenalina correr por sus venas. Aquella sensación era indescriptible. Empezaba una nueva y doble vida y se sentía emocionado ante las posibilidades que aquella situación le ofrecía. Estatus, poder, dinero... todo como tapadera a su verdadera vocación: derrotar a los delincuentes. Ya se estaba imaginando las bromas de Fran. Estaba seguro de que tanto él como Sansón se iban a reír a su costa, pero le no le importaba lo más mínimo.

			Él continuaba siendo Shadow.
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			Nicol enseguida comprendió que no era casualidad que justo cuando aparecía escrita la palabra en activo como agente encubierto en el historial de Shadow, hubiesen dejado misteriosamente un sobre cerrado encima de su mesa. A su ordenador y, por supuesto, a los documentos que éste contenía, únicamente podía acceder ella a través de una clave encriptada que le habían facilitado desde inteligencia. Por lo que era prácticamente imposible que nadie de su alrededor sospechara de su doble trabajo.

			Lo primero que le explicaron nada más incorporarse a su nuevo puesto fue que el contenido de todo lo que hacían era alto secreto. Si alguien intentaba acceder a sus ficheros sin autorización, los datos guardados en el disco duro se autodestruirían inmediatamente y ellos lo sabrían en el mismo instante en el que se produjera la intrusión. Por ello, y porque confiaba plenamente en sus compañeros, estaba segura de que ninguna de las personas que trabajaban en aquel edificio conocía el contenido de los archivos guardados en su terminal. Después de preguntar a los integrantes de su equipo, llegó a la conclusión de que ninguno sabía cómo había llegado hasta allí aquella carta. Indudablemente, ambos sucesos estaban relacionados y sospechaba que en cuanto leyera el contenido de aquel sobre, su vida irremediablemente cambiaría de un modo u otro. No podía explicarlo pero estaba segura de ello.

			En la soledad de su despacho y sabiéndose segura, procedió a la lectura de aquella enigmática carta, la cual estaba escrita con una caligrafía pulcra y cuidada. La letra ligeramente inclinada a la derecha le imprimía personalidad. El contenido, aunque escueto, era bastante conciso en su mensaje. Se la convocaba a una reunión que tendría lugar al día siguiente. Si aceptaba, estaba obligada a cumplir dos únicas condiciones: debía acudir sola, y tenía que hacerlo sin informar a nadie acerca del encuentro que se iba a producir. Después de leer la misiva, Nicol terminó de confirmar sus sospechas acerca de que esa reunión únicamente podía estar relacionada con Shadow. Con el pulso tembloroso debido a la desazón que habían provocado en ella las palabras allí escritas, volvió a releer una de las frases: «Si te importa y quieres conocer la verdad, cumplirás las condiciones y vendrás sola.» 

			Aquel documento, como cabía esperar, no estaba firmado y esa situación empezaba a pesarla; estaba cansada de tanto ocultismo. Instintivamente volvió a pinzarse el puente de la nariz intentado aliviar la tensión que ese nuevo acontecimiento estaba provocando en ella. Tenía ganas de terminar con aquel asunto que le había quitado demasiadas horas de sueño, deseaba conocer la verdad para continuar con su vida y dar por zanjado el operativo que para ella seguía estando abierto; no le gustaba dejar los casos con cabos sueltos. Entendía que para alcanzar su objetivo tendría que enfrentarse, tarde o temprano, al demonio de ojos verdes que se había adueñado de sus pensamientos. Y… ¿por qué no reconocerlo? También le había robado el corazón, aunque ese hecho le daba miedo. A pesar de ser consciente de los sentimientos que albergaba hacia él, no estaba segura de tener las fuerzas necesarias para luchar por lo que quería.

			Estaba prácticamente segura de que él no tenía nada que ver con todo aquel asunto. Había pasado numerosas horas analizándole, utilizando los diferentes tipos de conducta que existían y ajustando los patrones de actuación a su propia persona. Además, basándose en su comportamiento y en la gran cantidad de información contrastada, había conseguido finalmente elaborar su perfil.

			Nicol estaba considerada una de las mejores perfiladoras dentro del cuerpo; era muy probable que hubiera logrado conocerle bien. Se encontraba frente a un hombre tremendamente disciplinado, sometido a un férreo entrenamiento y también a mucha presión. Era meticuloso, tremendamente eficaz y orgulloso de su trabajo; un ejemplo a seguir para todos los agentes encubiertos. Por eso tenía el convencimiento de que no quebrantaría las normas. Sospechaba que ella había sido la única excepción y entendía que un suceso como ése no se volvería repetir. Lo más doloroso de todo, era saber que él estaba convencido de que ella le odiaba, y esa circunstancia le partía el alma porque entendía que sería otra pesada carga que Shadow soportaría en silencio.

			Tuvo que indagar en internet acerca de la ubicación de la cafetería en la que había sido citada porque no sabía dónde estaba. Ansiaba que llegase aquel encuentro para descubrir lo que sucedía en torno a los misterios que rodeaban a ese hombre. Acudiría sola y sin informar a nadie, tal y como le habían exigido, pero ni loca iría desarmada. No era una inconsciente y, por supuesto, no pensaba exponerse a un hipotético peligro sin estar preparada. El municipio al que debía desplazarse se encontraba situado en la sierra de Madrid, alejado del principal núcleo de población; parecía un lugar tranquilo y discreto. Cumplía a la perfección las condiciones necesarias para albergar un encuentro de aquellas características.

			Llegó puntual a la cita, tal y como era su costumbre. Antes de entrar a la coqueta cafetería que tenía frente a ella realizó una rápida inspección del lugar. Era de vital importancia asegurarse de que la reunión no era una trampa. Desde que estaba colaborando con el centro de inteligencia debía ser más precavida que antes, le habían advertido insistentemente de que como consecuencia directa del trabajo delicado que realizaba, estaba expuesta a numerosos peligros; tenían más enemigos de los que nadie pudiera imaginarse. No podía olvidar bajo ningún concepto que la seguridad era primordial en su día a día, algo que hacía que aumentase el respeto y la admiración que sentía hacía Shadow y por todos los agentes que trabajaban en silencio para preservar la estabilidad y la seguridad de país.

			Lo primero que notó al poner un pie dentro del local fue un reconfortante olor a café en el ambiente que lo llenaba por completo, algo que le ayudó a templar los nervios. Echó un vistazo rápido a su alrededor, buscando un rincón tranquilo y apartado en el que poder sentarse a esperar. Pero no le hizo falta decidirse por ninguno en concreto ya que descubrió en la única mesa que a esas horas estaba ocupada a una mujer que la escrutaba con curiosidad y a la que reconoció inmediatamente.

			Calculó que rondaría los sesenta años. Su media melena canosa y la mirada verde y cristalina eran inconfundibles para ella. La había visto unos escasos segundos en el edificio donde trabajaba habitualmente y, a pesar de haberla observado de manera fugaz, había sido tiempo más que suficiente para saber que se trataba de la misma persona. Siempre sospechó que aquella mujer estaba relacionada con el caso y, tenerla delante de ella, confirmaba sus sospechas.

			Con paso decidido se acercó hasta le mesa en la que estaba tranquilamente sentada esperándola y, sin dejar de mirarla directamente a los ojos, se paró frente a ella. Aquella mujer debía de ser alguien importante, probablemente vinculada con la inteligencia del país. El lugar elegido para aquel encuentro, la colocación de la mesa, la cercanía de la salida y, sobre todo, la seguridad que desprendía su mirada, eran indicios más que suficientes para corroborar su teoría. Se notaba que estaba acostumbrada a mandar y a tener controlada cualquier situación que se presentase.

			Helena se levantó aliviada al comprobar que Nicol había acudido a su cita, aun sabiendo que podía correr peligro y sin tener ningún tipo de información acerca de lo que iba a suceder. Debía reconocer que le gustaba aquella mujer, tenía agallas. Era valiente y decidida; además de inteligente y muy guapa. Estaba claro que había sabido interpretar su mensaje y que efectivamente su hijo le importaba, aunque desconocía los motivos reales de su interés. No le extrañaba nada que Marco se hubiera enamorado de ella.

			La había estado investigando, tenía un expediente brillante y un futuro prometedor. Encajaba a la perfección en el nuevo equipo que estaba creando Ramón, sabía que no tardaría demasiado en formar parte de él de una manera mucho más activa. Aunque ella no lo supiera, estaba bajo supervisión. Era imprescindible comprobar su valía y lealtad antes de integrarla por completo en las actividades que llevaban a cabo. Ella, a pesar de haberse retirado oficialmente, continuaba manteniendo una estrecha relación con Ramón. Habían conseguido superar las diferencias del pasado y desde la distancia continuaba vinculada a lo que hacían, al menos hasta que estuviera segura de que Marco se encontraba bien. Porque sabía que, en aquellos momentos, y a pesar de querer aparentar lo contrario volcándose en su trabajo, su hijo estaba sufriendo en silencio. Se consumía por dentro y aquella era una situación que podría acabar con él, convirtiéndole en un hombre que realmente no era y haciendo que se odiase por ello el resto de su vida. Hasta que no mantuvo la conversación más importante de su vida con Marco en el hospital, no se dio cuenta de que quizá, Ramiro y ella, tomaron la decisión equivocada al alejarse de su hijo. Y necesitaba intentar corregir, en la medida de lo posible, las cosas que habían hecho mal en el pasado.

			—Gracias por venir, siéntate por favor —le dijo, dibujando una sonrisa de agradecimiento en su rostro—. Soy Helena. Tenemos que hablar sobre algunos asuntos importantes que estoy segura estás deseando conocer.

			—Nicol —respondió tendiéndole la mano, presentándose de manera educada—, aunque ya lo sabes —apostilló con retintín.

			—Sí. Por supuesto que sé quién eres, y estoy encantada de poder conocerte finalmente en persona. Siento las formas que me he visto obligada a utilizar para convocar esta pequeña reunión; pero, como comprenderás, para ambas es imprescindible mantener el anonimato. Nadie puede descubrir que hemos tenido esta conversación y, mucho menos, que yo he estado aquí —confesó, sabiendo que una vez más, se estaba saltando las reglas deliberadamente. Pero necesitaba ayudar a su hijo. Debía darle la oportunidad de ser feliz y de no tener que elegir entre su profesión y el amor. No quería que se repitiesen los errores del pasado. Estaba convencida de que, tanto Marco, como Nicol, sabrían hacer las cosas mucho mejor que ellos. Los tiempos habían cambiado y su trabajo, aunque peligroso, no tenía nada que ver con lo que sucedía años atrás.

			—Sinceramente, no me sorprende verla aquí —contestó Nicol con franqueza. Prefería ser directa y sincera—. Desde que la vi en la central sospeché que estaba relacionada de alguna manera con el caso. Es por él ¿verdad? Lo que tiene que contarme es referente a Shadow —soltó directamente, sin perder tiempo en conversaciones banales, procurando disimular su miedo, escondiéndolo detrás de una seguridad y un aplomo fingido ante el temor que sentía por lo que pudiera descubrir.

			—Tutéame por favor. Marco, como bien sabes es Shadow… pero, también es mi hijo —confesó de golpe. No era necesario andarse con rodeos. No con Nicol. Debía contarle toda la verdad y que fuese ella la que decidiera lo que hacer con el secreto que iba a revelarle. Y lo que era más importante, saber si estaba dispuesta a arriesgarse por amor.

			Helena era plenamente consciente de los sentimientos de su hijo, pero albergaba serias dudas acerca de los de Nicol. La única información que tenía sobre la relación que habían mantenido era escasa: ella se había convertido en su azote, intentando capturarle e incluso matarle. Sabía también que habían estado juntos sin que ella sospechase quién era él en realidad y había podido comprobar cómo Nicol había intentado localizarle incansablemente durante su convalecencia, utilizando todos los medios a su alcance. Pero no tenía claras sus intenciones. Movida por el sentimiento más fuerte que puede existir en el mundo, el amor por un hijo, Helena había decidido intervenir. Comprendía que se estaba metiendo en asuntos privados, pero, a fin de cuentas, ella era la única persona con derecho a contar su propia historia. Y como cualquier madre, únicamente quería la felicidad de Marco.

			De improviso se vieron interrumpidas por la camarera, la cual, muy sonriente les sirvió las dos consumiciones que, por lo visto, Helena había pedido con antelación. Estaba claro que aquella mujer la había estado investigando a fondo, porque el café había sido preparado exactamente como a ella le gustaba. Asombrada, miró perpleja a Helena, esperando a que fuese ella la que tomara la iniciativa de continuar con aquella conversación.

			—Espero que el café esté a tu gusto —comentó Helena, sin querer dar importancia al hecho de haberse anticipado a ella. Teniendo más que claro que a Nicol no le había pasado desapercibido ese detalle.

			—Lo está. Veo que te has molestado en investigarme —respondió, a la defensiva.

			—La verdad es que sí, he estado haciendo averiguaciones sobre ti. No te lo tomes a mal, espero que sepas comprenderme. Por un lado, es defecto profesional, y por otro… instinto materno —confesó abiertamente—. Lo primero y más importante, es que todo lo que te cuente hoy aquí debe quedar entre nosotras, espero sinceramente, poder confiar en ti. ¡Nadie! y cuando digo “nadie”, es absolutamente nadie puede conocer este secreto. Tan sólo están al tanto de él un reducido número de personas que son de absoluta confianza y esta información no puede salir de ese círculo. Entre ellos está vuestro querido amigo Fran. A él se lo tuve que explicar debido al giro inesperado que tomaron los acontecimientos, por miedo de no poder acércame hasta Marco durante su convalecencia. Ésta será una de las escasas ocasiones en las que pueda volver del lugar en el que me encuentro por voluntad propia. Aunque lo mejor será que empiece por el principio —explicó Helena, agradeciendo el silencio y la atención de Nicol. La cual, no mostró intenciones de interrumpirla. Estaba concentrada escuchándola, intentado no perderse ningún detalle de lo que allí se hablaba y asimilando la información.

			Tras una larga conversación, Nicol finalmente descubrió la verdad que envolvía la vida de Marco, una que continuaría en la oscuridad. Una realidad que jamás habría llegado a imaginar y que podría ser perfectamente el guion de una novela. Helena se lo había explicado todo, sin omitir ningún detalle, incluidas la identidad de su padre biológico y la nueva vida que le habían proporcionado a Marco: una oportunidad de ser feliz haciendo lo que mejor sabía, una salida que le brindaba la tapadera perfecta para ocultar su profesión. Comprendía que la última misión, sin él saberlo, se había convertido en la más importante de su vida.

			Helena respetó pacientemente el silencio que se instauró entre ellas. Comprendía que no era sencillo digerir lo que le había contado, especialmente el tener que comprender que Ramiro y el Príncipe eran una misma persona, que habían fingido sus muertes y que había ingresado en un programa especial de testigos desconocido por todas las policías, a cambio de valiosa información y de la entrega de Ivanov.

			—Nicol, de verdad espero que sepas perdonarle —se sinceró, compartiendo sus sentimientos, para intentar justificar los actos de su hijo, porque de los suyos estaba orgullosa. El programa era todo un éxito y tanto Ramiro como ella habían hecho un buen trabajo a lo largo de todos aquellos años, aunque habían pagado un precio demasiado alto—. Él te quiere, se ha enamorado de ti y es la primera vez que le sucede algo parecido. Y, por increíble que pueda parecerte, no sabe gestionar lo que siente. Puede hacer frente a operativos peligrosos, estar infiltrado durante años en una organización criminal, soportar cruentos interrogatorios y salir indemne de ellos, pero… contigo es distinto. Está asustado y, lo que es peor, se encuentra perdido.

			—Helena agradezco tu sinceridad. Realmente necesitaba conocer la verdad porque me estaba volviendo loca. Siempre supe que había algo más oculto detrás del nombre de Shadow —confesó, bastante más tranquila que al principio de aquella reunión—. Y, sinceramente me parece increíble lo que me acabas de narrar, el proyecto y la manera de trabajar. Un plan magistral, me encantaría poder analizar todo el trabajo que habéis llevado a cabo durante éstas últimas décadas… dos campos amplios de actuación, con multitud de posibilidades, tanto para detener delincuentes, como para recabar información. El Príncipe se ha movido entre lo más selecto de nuestra sociedad y lo más peligroso de los bajos fondos sin apenas despeinarse. Os admiro —respondió entusiasmada.

			De golpe, todas las piezas encajaron perfectamente y eso que jamás imaginó que el magnánimo y multimillonario empresario vinícola, se hubiera convertido en un agente doble, desconocido para todo el sistema.

			—Supongo que tienes razón, aunque para nosotros no ha sido tan extraordinario, puedo asegurártelo. Hemos sufrido, pasado miedo y enfrentado a numerosos peligros. Pero lo peor de todo fue el tener que dejar a nuestro hijo, desaparecer de su vida y hacer como que nunca había existido —explicó, reflejando el dolor en sus palabras—. No obstante, supongo que visto desde fuera, efectivamente es una hazaña.

			—Te entiendo, y te aseguro que es increíble el trabajo que habéis llevado a cabo. Bueno, y que continúa realizándose.

			—Viéndolo de esa manera, te confesaré que estoy orgullosa de los logros obtenidos —declaró Helena con una sonrisa triste en los labios, ante el entusiasmo que mostraba Nicol.

			—También puedes estar orgullosa de Shadow, es el mejor agente en el centro de inteligencia, y para los narcotraficantes, es un asesino infalible. Nos ha engañado a todos —confesó Nicol. La mezcla de sentimientos que provocaba en ella aquel hombre la hacía sentirse en un tiovivo.

			—Sí. Lamentablemente es el mejor y sin que nosotros le hayamos influido para seguir nuestros pasos. No puede negar, por mucho que le cueste aceptarlo, que lleva nuestros genes. Irónico, ¿no crees? —preguntó Helena siendo consciente del hombre en el que se había convertido su hijo—. Respetado a ambos lados de la ley.

			—Yo diría que es bastante curioso —musitó Nicol. Había estado tan entusiasmada ante la información recibida y el amplio campo de trabajo que se abría ante ella que se había olvidado por completo de Shadow; el verdadero motivo por el que esa mujer le había desvelado todos aquellos detalles.

			—Él te quiere, pero no se va a acercar a ti. No quiere ponerte en peligro. Como bien sabrás, está nuevamente en activo. Va a continuar utilizando la tapadera de su padre para seguir trabajando. Sansón estará a su lado y solamente cuando sea estrictamente necesario aparecerá Shadow en acción.

			—Necesito tiempo para pensar y aclarar mis sentimientos. Él me gusta, me atrae y soy incapaz de olvidarle, pero no estoy segura de estar preparada para enfrentarme a él y todo lo que conlleva nuestro trabajo.

			—Te comprendo mucho más de lo que puedas imaginarte. Tan sólo te pido una cosa. Tómate tu tiempo, piénsalo con calma y decide si realmente merece la pena renunciar al amor. Por experiencia te digo que la vida es demasiado corta y que no son tantas las oportunidades que tenemos para ser feliz —respondió, sabiendo que había llegado el momento de marcharse. Ella ya había hecho todo lo que estaba en su mano para ayudar a su hijo—. Te deseo suerte en tu futuro profesional, y por supuesto, ten mucho cuidado. Si en alguna ocasión necesitas algo de mí, díselo a Ramón, él sabrá cómo ponerse en contacto conmigo.

			Ambas mujeres se levantaron y se despidieron con un abrazo. Nicol volvió a ocupar su asiento, abrumada por la información que acaba de recibir. Desde luego que el destino cuanto menos, era juguetón, porque parecía que se encontrara en la casilla de salida. Su vida había dado un giro radical y debía averiguar lo que realmente deseaba hacer con ella. El trabajo que realizaba era importante y no pensaba renunciar a él. Menos aún, teniendo la esperanza de formar parte de una manera más activa en uno de los equipos del CNI.

			Además, estaba el hecho de la atracción que sentía por Marco, se había enamorado de aquel maldito hombre. A pesar de todo lo sucedido. Esa era una realidad que no había compartido con nadie, ni tan siquiera con Helena, porque también a ella le daban miedo sus sentimientos. Lo mejor sería regresar a su apartamento, retomar su rutina y decidir qué hacer con respecto a Marco. Gracias a su madre conocía su paradero, un dato que de no haber sido así, probablemente nunca habría averiguado.

			Estaba confundida y asustada, pero también ilusionada. Una tonta sonrisa se dibujó en sus labios al recordar las palabras de Helena.

			Él te quiere.
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			Seis meses después.

			Nicol se sentía feliz y entusiasmada, por fin la reclamaban para un operativo de manera presencial. Hasta ese momento siempre había colaborado desde fuera, creando perfiles y dando soporte a sus compañeros.

			Poco tiempo después de haberse entrevistado con Helena, Ramón convocó una reunión en la que le explicó la metodología que utilizaban a la hora de trabajar infiltrados, al igual que los riesgos y el tipo de vida que se vería obligada a llevar si aceptaba formar parte del nuevo equipo de agentes que se incorporaban al igual que ella a la unidad. El trabajo que realizaba dentro de la UCO sería su tapadera habitual, y cuando fuese necesaria su intervención, sería inteligencia la encargada de justificar su ausencia, tal y como había sucedido en aquella ocasión.

			Su nombre en clave sería Blood.

			Habían descubierto un complot a nivel internacional a manos de una organización secreta. Ésta llevaba un tiempo extorsionando a científicos para que trabajasen en un virus letal que exterminase selectivamente a parte de la humanidad, y también en su antídoto. Querían llevar a cabo una aniquilación selectiva: sobrevivirían únicamente los que ellos considerasen útiles e importantes y, por supuesto, los que pudieran costearse el carísimo tratamiento. Buscaban enriquecerse y crear un nuevo orden social, erigiéndose ellos mismos como sus máximos dirigentes. En general sus integrantes eran importantes empresarios y algún que otro científico repudiado por sus propios compañeros debido a los experimentos que realizaban fuera de la ética profesional.

			En uno de los hoteles más importantes de la ciudad tendría lugar una selecta cena de negocios con su correspondiente fiesta, a la que acudirían las fortunas más importantes del país y un elevado número de políticos. El evento había sido organizado para recabar apoyo económico y aumentar el volumen de socios. Pero debían hacerlo con mucha discreción y sumo cuidado, ya que no podían levantar sospechas sobre sus verdaderas intenciones. Aquella reunión era más importante que las demás porque, para convencer a su nuevo inversor, iban a llevar a cabo una demostración frente a uno de los hombres más influyentes del país; si le convencían a él, probablemente consiguieran algún nuevo adepto. Pensaban inocular el virus a dos individuos, dejando morir a uno y salvando al otro para demostrar la efectividad del antídoto.

			La misión de Nicol consistía únicamente en dar cobertura a su compañero y ayudarle a hacer desaparecer las muestras. De esa manera se evitaba por un lado, que se culminase aquella macabra demostración y por el otro, que tuvieran en exclusividad la patente del virus y de su cura. Todo aquello se lo estaba explicando Ramón, pero se sentía tan excitada ante la oportunidad que le estaban brindando, que dejó de prestar atención a su superior, permitiendo que su mente comenzara a trabajar, anticipándose a las instrucciones que todavía no le habían facilitado.

			—Blood, en caso de que la situación se complique, sigue al pie de la letra las indicaciones de tu compañero. Lleva mucho tiempo metido en esto y sabe resolver situaciones complicadas. Confía en él —le explicó Ramón—. Tú solamente debes intervenir en caso de necesidad, con que saques de allí la mercancía es suficiente.

			—Ajá.

			—¡Nicol! ¡Por el amor de Dios! ¿Quieres hacer el favor de escuchar lo que te estoy diciendo? —exigió elevando el tono de voz, intentando llamar de nuevo su atención. Ramón sabía que Nicol hacía tiempo que había dejado de escucharle.

			—Perdóname, tienes razón, por un momento me he despistado —se disculpó, siendo consciente de que no podía volver a comer un fallo de ese calibre.

			—La cena con su consiguiente fiesta tendrá lugar dentro de una semana. El operativo ya está montado. La compañera a la que tienes que sustituir lamentablemente se ha fracturado una pierna; por ese motivo te he avisado con tan poco tiempo de antelación. Espero que esto no sea un problema—. Ramón quiso justificarse ante ella, para que entendiera el motivo por el cual no había sido reclutada antes para aquella misión, tal y como exigía el procedimiento —Confío en tus capacidades.

			—Lo comprendo. No te preocupe. En cuanto me facilite la documentación me pondré a trabajar en ella y estaré lista —respondió Nicol segura de sí misma.

			Ramón le entregó un sobre cerrado que contenía toda la información del operativo junto a un pendrive y un pequeñísimo intercomunicador para estar en continuo contacto con el agente que estaba al mando del operativo.

			—Aquí tienes todo lo necesario. Dentro está escrito el nombre de tu compañero y un número de teléfono al que puedes llamar únicamente en caso de que surja algún problema.

			—Gracias.

			—Suerte. Esté será tu verdadero bautismo y te estrenarás con el mejor. Aprovecha la oportunidad.

			—Te agradezco la confianza que has depositado en mí —respondió Nicol siendo consciente de que Ramón tenía razón. Ese sería su primer operativo como agente de campo y saber que no iba a estar sola le daba algo de tranquilidad.

			Nicol fue directamente a su piso, tenía mucho que preparar en poco tiempo. Estaba deseando descubrir el contenido de aquel sobre y también el nombre de su compañero, aunque por las palabras de su superior, se hacía una idea acerca de quién podía tratarse.

			Durante todos esos meses había estado tan ocupada poniéndose al día con su nuevo trabajo y realizando el cometido que le habían asignado hasta ese momento, que Marco había quedado relegado a un segundo plano. Ni mucho menos había conseguido olvidarse de él, aquello era imposible, pero su ausencia había sido menos dolorosa.

			Por un lado, estaban sus sentimientos y la inseguridad que sentía con respecto a si merecía la pena arriesgarse por él, más aún en ese momento en el que compartían trabajo y, por otro lado, estaba el hecho de que en la unidad se hablaba continuamente de los logros que conseguía Shadow. Desde su nueva posición, Marco les había facilitado gran cantidad de información que había propiciado sacar a la luz redes de blanqueo de dinero y truncar campañas falsas de desprestigio hacia políticos y empresarios. Y en aquella ocasión, ella sería su compañera porque el agente sobre el que recaía el peso de aquella operación era él.

			Shadow estaba relajado y tranquilo; en principio durante aquella cena le resultaría relativamente sencillo hacerse con el material que debía incautar. Lo tenía todo preparado. Había conseguido ganarse la confianza de los desalmados que, además de asesinos en masa, eran poco inteligentes. Ante su inicial reticencia con respecto a la credibilidad que le generaban, consiguió que le mostrasen las cánulas que contenían el virus y el antídoto de la nueva arma letal que habían logrado crear, facilitándole además, datos cruciales para alcanzar su objetivo. Habían realizado una reproducción exacta, basándose en la información obtenida y en las imágenes conseguidas, para sustituir los envases originales por unas copias, sin que se diesen cuenta. El respetado empresario Marco Adrián Alfonso quería inyectar personalmente la sustancia a unos individuos que él seleccionaría personalmente. Esa había sido la condición impuesta y a la que habían accedido encantados, con tal de que se sumase a su causa e invirtiera una gran cantidad de dinero para ello. Él se aseguraría de que el resultado aparentemente fuera el mismo, a pesar de que el contenido de las cánulas no lo fuese.

			Lo único que le producía cierta intranquilidad era no conocer al agente de apoyo que tendría en aquella ocasión. Por más que había insistido en que no necesitaba cobertura, Ramón le había impuesto una compañera. Ice había tenido un accidente doméstico y por ese motivo había sido sustituida por una novata, algo que estaba seguro le acarrearía problemas, porque siempre cometían errores. Pero en algún momento tendría que empezar, y mejor que lo hiciera a su lado. Al menos, él tendría la tranquilidad de que no le sucedería nada malo estando a su lado; ella sería su responsabilidad.

			Tan sólo conocía su nombre en clave, Blood, y que, por lo visto, era realmente buena. Una promesa dentro de inteligencia, su superior estaba entusiasmado con ella. Estaba claro que tarde o temprano llegaría alguien mejor que él.

			A la que no había conseguido olvidar era a Nicol, nunca podría hacerlo. Pero al menos, estaba consiguiendo vivir sin ella. Jamás imaginó que algo parecido le pudiera suceder. Enamorarse de una manera tan irracional.

			No había vuelto a saber nada de ella, había cumplido la promesa que se hizo a sí mismo de no buscarla y dejarla marchar. Era un agente secreto, un hombre que había jurado defender a su país, por eso tenía que mantenerse alejado de ella, porque necesitaba protegerla de él y de su mundo. Ése sería el mayor acto de amor que haría en su vida, aunque le costase vivir en el infierno.

			Blood sería su acompañante durante la velada, debían encontrarse en el bar del hotel en el que tendría lugar la reunión. Se irían comunicando y sabrían darse las indicaciones oportunas para reconocerse. Esperaba, al menos, que su compañera fuese simpática, porque inteligente daba por supuesto que lo era al haber conseguido llegar hasta allí.

			Puntual, tal y como era de esperar escuchó en su oído una voz que anunciaba su llegada. Estaba entrando en el hall del hotel.

			—Shadow, soy Blood. En un minuto entraré por la puerta del bar —informó tranquila. Nicol había tenido tiempo suficiente para prepararse aquel operativo y también para enfrentarse al momento de su encuentro.

			—Perfecto. Estoy sentado al final de la barra —respondió con intranquilidad porque, al escuchar aquella melodiosa voz en su cabeza, su estómago dio un vuelco. No podía ser ella, debía ser fruto de su imaginación—. Descríbete para poder reconocerte sin problemas y no llamar la atención, hay demasiadas mujeres en el hotel.

			—No te preocupes por eso. Yo sabré reconocerte sin problema —apuntó Nicol, deseando ver su cara de sorpresa.

			—¡Maldición! —masculló Shadow por lo bajo. Lo que parecía un trabajo sencillo se estaba complicando por momentos. Si era ella su nueva compañera, las cosas se iban a poner difíciles para él. Debía procurar no perder la concentración.

			—No te pongas nervioso que en esta ocasión no vengo a matarte —dijo Nicol divertida, provocándole. No pudo evitar sonreír al comprobar el asombro que reflejaba su rostro una vez la había localizado caminando hacia él.

			—Nena, no estés tan segura. Con ese vestido que llevas puesto ya lo estás haciendo —confesó impresionado. Nicol estaba espectacular—. Podías haberte puesto algo un poco más cómodo. ¿No crees? —susurró en su oído mientras rodeaba la cintura con sus manos y depositaba un beso en su mejilla, demasiado cerca de la comisura de sus labios, aspirando un aroma que había echado mucho de menos.

			—No sé porque lo dices —respondió dibujando en su cara un gesto de niña buena. —La abertura lateral es perfecta para salir corriendo. Además, llevo bien oculta mi arma secreta. ¿Y qué me dices de ti?, ese esmoquin te queda genial, pero… ¿no limitará demasiado tus movimientos? —contestó sonriendo—. Por cierto, sería interesante que te centres en lo importante. Creo que tenemos trabajo que hacer —concluyó de manera divertida—. Tus nuevos amiguitos acaban de entrar y creo que nos están observando—. Informó con calma, al mismo tiempo que se atusaba la larga melena pelirroja de manera sensual.

			—Veo que eres una alumna aplicada. Has memorizado los planos y recuerdas lo que tienes que hacer, ¿verdad? —incidió en el plan que debían seguir.

			—Por supuesto.

			—Primera lección, en ocasiones hay que improvisar —explicó con una mirada peligrosa, para inmediatamente después besarla en los labios.

			Nicol no puedo hacer nada por evitar que su cuerpo reaccionase; cada vez que estaban juntos sucedía lo mismo. Y estaba empezando a darse cuenta de que era absurdo luchar en contra de sus sentimientos; probablemente había llegado el momento de enfrentarse a esa verdad y ser valiente de una vez por todas.

			—¿Se puede saber a qué ha venido este beso? —preguntó sin importarle demasiado su respuesta.

			—Sencillo, estoy representando el papel más adecuado para cumplir nuestra misión —contestó con seriedad.

			—Comprendo…, eres un caradura y ya hablaremos tú y yo sobre esto —sentenció imaginándose desnuda entre sus brazos.

			Marco desplegó una de sus mejores sonrisas y estrechó la mano con firmeza al cabecilla de la nueva organización a la que se estaban enfrentando. Tal y como había anticipado Nicol, estaban a su lado.

			—Encantado de conocerte en persona —dijo Marco, enfatizando sus palabras. Sabía que la adulación era una artimaña que funcionaba con gentuza de ese tipo.

			—El honor es nuestro. Hacer negocios con un hombre de tanto prestigio es todo un placer —respondió Andrew, sin dejar de mirar a Nicol con deseo y lascivia.

			—Os presento a Lucía, es una muy buena amiga. Y por supuesto, ella no entra en nuestros negocios —apostilló con rotundidad, mientras acercaba el cuerpo de Nicol al suyo, dejando claro a quién pertenecía. Conocía de sobra los gustos y las intenciones de aquel magnate estadounidense. Por muy joven, guapo y adinerado que fuera, a él no podía ocultarle la oscuridad que escondía de su alma.

			—Comprendo. Es un placer conocerla Lucía; estoy a su entera disposición —respondió sin apartar la mirada de su escote.

			Nicol pudo sentir la tensión en el cuerpo de Shadow, debía controlarse y no perder los nervios. Estaban en mitad de una operación y ponerse a defender territorio como un animal en celo no era lo más razonable. Aparte de que ella sabía defenderse solita.

			—Lo tendré en cuenta —contestó sabiendo que su respuesta molestaría a Shadow.

			—Andrew, tenemos negocios sobre los que hablar. Si te parece bien podemos tratarlos en la suite que tengo reservada especialmente para la ocasión —apuntó con maestría, reconduciendo la conversación y evitando que Nicol fuese el centro de atención.

			—Perfecto, aún tenemos tiempo de sobra antes de la cena.

			Nicol se excusó, aludiendo que necesitaba ir a retocarse y que los vería más tarde. Habían preparado dos habitaciones contiguas. Así, Shadow daría el cambiazo de las cánulas sin que ellos se dieran cuenta, ayudado por otros dos agentes que servirían de cebo para la demostración. En cuanto abandonaran el lugar, entraría Nicol haciéndose con las muestras y ayudando a sus compañeros. Limpiarían cualquier rastro que pudiera quedar de lo sucedido entre aquellas paredes y desaparecerían con rapidez. Estaba todo estudiado al milímetro y confiaba ciegamente en la capacidad del mejor agente para conseguir el objetivo.

			En la suite, la demostración acerca de lo letal que era el virus se llevó a cabo sin incidentes. Después de una charla distendida en la que le explicaron detalladamente los motivos de aquel macabro proyecto y el fin último, procedieron a cerrar el trato. Marco se mostró entusiasmado, fingiendo un interés que, por supuesto, no sentía y después de asegurarse de que se habían bebido más de media botella de un buen whisky excelente que tenía preparado para la ocasión, cambió el veneno y el antídoto, sin que se percataran de ello.

			El resultado de aquella pantomima fue perfecto. Conocía con exactitud los efectos que producía el virus en el cuerpo humano, una vez entraba en contacto con él. Andrew en persona se lo había mostrado, a través de un vídeo, en una de las muchas conversaciones telemáticas que habían mantenido. Por lo que, a los científicos de inteligencia les había resultado sencillo reproducir los resultados. Bastaba con ingerir el veneno disuelto en agua, aunque según le habían explicado, estaban perfeccionándolo para conseguir que fuera letal al respirarlo. Una vez conseguido el objetivo y con una amplia sonrisa en los labios, Marco les informó triunfante que estaba entusiasmado de poder formar parte del proyecto.

			—Maravilloso. Simplemente maravilloso. Realmente me habéis impresionado —dijo aplaudiendo, mientras contemplaba el cuerpo aparentemente muerto de uno de sus compañeros y el proceso de recuperación de otro—. Ahora mismo realizaré mi primera aportación económica.

			—Nos alegra enormemente que estés satisfecho. Para nosotros, contar contigo como miembro destacado de la organización es un honor —respondió un vanidoso Andrew, sabiendo que Marco tenía mucho dinero y que, a pesar de las apariencias, no era tan bondadoso y magnánimo como el resto del mundo pensaba que era.

			Marco se sentó en la mesa de un escritorio en el que había dejado su portátil para realizar el que se suponía sería el primer pago de muchos.

			—Decidme cuantos ceros tengo que añadir —dijo socarronamente.

			—De momento es suficiente con la cantidad establecida. En un futuro ajustaremos el importe.

			—Me parece bien. Podéis comprobarlo. La transacción ha sido realizada sin problemas —informó sonriendo ampliamente.

			—No es necesario, confiamos en nuestros socios —confesó Andrew—. ¿No es odioso tener que representar lo que uno no es en realidad? —preguntó directamente—. A mí me cuesta una barbaridad ocultar mi verdadera naturaleza.

			—Bueno…, digamos que es cuestión de entrenamiento —respondió con un brillo peligroso en la mirada—. En el fondo, disfruto con lo que hago. Es fascinante hacer creer a los demás lo que no soy, cuando en realidad lo que me hace feliz es todo lo contrario. Supongo que me entiendes —explicó, sabiendo que Andrew suponía que era un depravado como él. Lo que no sospecha era que, efectivamente llevaba una doble vida, pero para borrar de la faz de la tierra a monstruos y depravados como el que tenía delante.

			—Te comprendo perfectamente —contestó Andrew orgulloso por encontrarse ante un igual—. La basura, ¿quién se encarga de sacarla?

			—No te preocupes por eso. Tengo un magnifico equipo que se ocupa de esos asuntos. Será mejor que bajemos al salón, la cena debe estar a punto de comenzar —indicó mientras se levantaba y se dirigía a la puerta.

			—¿Podremos disfrutar de la compañía de Lucía? —inquirió maliciosamente Andrew, sabiendo que aquel comentario le molestaría.

			Marco se quedó en silencio, su cabeza estaba trabajando con rapidez. En un principio, Nicol no debía asistir a la cena, pero el encuentro en el bar con Andrew lo había cambiado todo.

			—Shadow… no te pongas nervioso —escuchó que le decía con sorna Nicol a través del sistema de comunicación que compartían—. Te acompañaré a la cena, eso sí, llegaré unos minutos tarde. Y recuerda, en ocasiones hay que improvisar —dijo divertida—, quizá debido al golpe que te diste en la cabeza has perdido reflejos.

			—Por supuesto. Seguramente me esté buscando, deseando disfrutar de mi compañía. No te digo más… —respondió con picardía, provocando la risa de su acompañante. Era consciente de que Nicol había estado escuchando en todo momento lo que sucedía y, con su último comentario intentó provocarla y devolverle el golpe bajo que acababa de recibir.

			—¡Capullo! —espetó—. En quince minutos lo tengo limpio y el paquete a buen recaudo.

			Shadow con una sonora carcajada respondió a Nicol y Andrew pensó que se reía con él.

			—En realidad hacemos un buen equipo. Creo que va a ser interesante trabajar juntos —sentenció Shadow. Con aquella sencilla frase que escondía un doble sentido dio por zanjada aquella parte de la misión. Alagaba a Andrew, pero también le decía la verdad a Nicol. De golpe, todos los miedos que había sentido hasta ese momento desaparecieron por completo. Lucharía por ella.

			La cena y posterior fiesta transcurrió sin ningún incidente. Ambos habían cumplido con el objetivo. Nicol, antes de bajar al comedor en busca de Marco, dejó en la caja de seguridad de la suite el material que habían sustraído. Éste estaba perfectamente guardado en una nevera especial donde poder depositar sustancias sensibles como aquellas, a la humedad y la temperatura deseadas. Otro equipo se encargaría de recogerla y llevársela en cuanto avisaran de que estaban todos en el comedor principal.

			Poco después de que los postres fueran servidos, Nicol se excusó, alegando que algo de lo que había comido le debía haber sentado mal y se retiró, rechazando que Marco la acompañara. Pero, antes de salir del hotel y perder la comunicación, se despidió.

			—Creo que he aprobado con nota —comentó con descaro—. Disfruta lo que te queda de noche.

			Shadow sonrío, Nicol era increíble. Se había marchado de su lado con elegancia, y él, en cuanto pudiera, haría lo mismo: largarse de allí. Estaba seguro de que no conseguiría dormir debido a la excitación que había provocado en él, con ese vestido negro que le quedaba tan bien y que no dejaba mucho a la imaginación. Ceñido y con escote en v, ofreciendo en la parte delantera una visión magnifica de sus pechos, y por detrás, dejando al descubierto una esbelta y perfecta espalda. Eso sin mencionar la abertura lateral que llegaba más arriba de sus largos y torneados muslos. Cardíaco, así era como había conseguido ponerle.

			Tardó bastante más tiempo del deseado en llegar a su nueva residencia. Debía reconocer que, desde que vivía allí, se sentía tranquilo. Disfrutar de la naturaleza que le rodeaba y poder dedicarse casi por completo al negocio del vino le había sentado bien. La mayor parte de su tiempo lo empleaba en los negocios relacionados con la finca, ya que las misiones que le asignaban desde inteligencia eran perfectamente compatibles con su trabajo. Había salido ganando con el cambio.

			Entró en la villa con la seguridad de que Sansón estaba al mando de todo en su ausencia. Le extrañó no encontrarse con él por el camino, ya que solía salir a su encuentro para compartir un buen vino y una charla antes de retirarse a dormir. Pero comprendía que quizá esa noche se le hubiese hecho demasiado tarde. Escuchó movimientos en la terraza donde solían quedar y supuso que sería él.

			—Te llevo esperando demasiado tiempo. Menos mal que tienes un vino exquisito —dijo una voz melosa que consiguió acelerarle el corazón.

			—De haber sabido de que tendría visita, me habría dado algo más de prisa —respondió sirviéndose de la misma botella que Nicol—. Me alegra comprobar que tienes buen gusto.

			—Siempre lo he tenido, lo que pasa es que en ocasiones me cuesta reconocer lo que me gusta.

			—Entiendo.

			—¿Seguro?

			—Por supuesto, por cierto, ¿qué has hecho son Sansón? —preguntó intrigado.

			—Me lo he comido —respondió con un brillo especial en los ojos.

			—¿Por qué será que no me sorprende? —musitó embelesado ante la visión que ella le estaba ofreciendo. Recostada en una tumbona, con una copa de vino en la mano y la luna llena iluminando su figura parecía una diosa.

			—En realidad nos hemos hecho amigos y, cuando le he contado lo que necesitaba, me ha dejado pasar. Se nota que te aprecia de verdad.

			—¿Y qué es lo que necesitas?

			—Tu cuerpo, por supuesto.

			—¡Qué decepción! Tan sólo quieres eso de mí. De pronto me siento un hombre objeto.

			—Podemos empezar por tu cuerpo e ir poco a poco descubriendo si necesito algo más, ¿no crees? —susurró mientras le desabrochaba lentamente los botones de la camisa. Se había levantado y acercado a él, pegando su cuerpo al suyo. Necesitaba apagar el fuego que llevaba ardiendo en su interior desde que lo había visto esa noche y, que en ese momento la estaba consumiendo.

			—Bueno, si me lo pides de esta manera… ¿Estás segura? —preguntó ocultando la desesperación que sentía por que se quedara a su lado—. Llevas meses sin querer saber nada de mí. Yo diría que te has estado escondiendo —consiguió decir, mientras le quitaba aquel ajustado vestido.

			—Segurísima del todo. Aunque tampoco tú has demostrado demasiado interés por ir a buscarme —contraatacó mientras acariciaba la impresionante erección que ella misma le estaba provocando.

			—Eres preciosa —dijo Marco sin dejar de besarla—. Prometo hacerte feliz y mantenerte alejada de mi oscuridad.

			—Digamos que prefiero que compartamos esa oscuridad; recuerda que estamos en el mismo bando —consiguió decir entre jadeos—. Quizá no sea tan dulce como tú te imaginas. A lo mejor yo también tengo una parte oscura y salvaje que aún estoy por descubrir.

			—Yo te mostraré lo que quieras. Por cierto, ¿ésta es tu arma secreta? —preguntó sosteniendo una pequeña daga en la mano que había aparecido debajo de la ropa interior que acaba de arrancarla.

			—Ajá —farfulló sin ganas de continuar hablando—. Como las tuyas, pero algo más pequeña.

			—Por supuesto. La mía es mucho más grande, como puedes comprobar.

			—Pues eso, enséñame lo bien que la manejas.

			Marco la silenció sellando sus labios con los suyos sin dejar de sonreír, feliz. Y bajo un cielo estrellado hicieron el amor con desesperación. Porque la luz sin la oscuridad no tiene sentido y porque serían ellos mismos los que escribirían los reglones de su destino.

			En el fondo eran tal, para cual y nadie tenía porque enterarse de su secreto.
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Este libro es una obra de ficción.

			Los personajes, nombres, lugares e incidentes 

			son producto de la imaginación de la autora y

			se utilizan de manera ficticia.

			Cualquier parecido con personas o hechos sucedidos

			es pura coincidencia.
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